
  [image: ]


  
    Julia Cruz, íntima amiga de la juez Mariana de Marco, recibe una invitación para asistir a un crucero de lujo por el Nilo, uno de esos viajes que tienen como principal objetivo que personas influyentes se relacionen entre ellas. Mariana trata de rehacerse tras la profunda conmoción sufrida después de una aventura que ha herido su dignidad y maltratado su corazón, y Julia decide que un crucero es justo lo que necesita su amiga.


    El grupo de invitados al viaje parece orbitar en torno a una figura central, una mujer de unos sesenta años llamada Carmen Montesquinza, cuya elegancia natural y firmeza de carácter le otorgan una distinción que enseguida llamará la atención de la perspicaz Mariana, que comenzará a observar con expectación los movimientos alrededor de la dama.


    Sin embargo, después de una velada memorable en la que una joven del grupo protagoniza un escandaloso y provocador número de baile, Carmen desaparece, sin motivo aparente, y, a pesar de la insistencia de Julia, Mariana de Marco se sentirá incapaz de desmarcarse del asunto y emprenderá una investigación en solitario que sacará a la luz una oscura trama familiar y financiera.
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    Al piano, Chico Lionel hacía más doloroso el recuerdo de Scott Fitzgerald.


    JUAN GARCÍA HORTELANO y JUAN MARSÉ

  


  —¿Por qué será que les gustas tanto a los criminales? —dijo Julia Cruz nada más soltar su maleta sobre la acera, a la puerta del hotel Cairo Crown. Aún no había amanecido y el tráfico era escaso. Al otro lado de la avenida se adivinaba la presencia del Nilo, que tampoco habían conseguido apreciar más que a la luz de las farolas de la calle, pues cuando llegaron al hotel era de noche lo mismo que ahora. El río se manifestaba como una masa oscura e imponente, apenas punteada por cambiantes destellos lumínicos, que se extendía más allá de la baranda de piedra que bordeaba el paseo ajardinado de la orilla, al otro lado de la calzada.


  Mariana la miró, perpleja.


  —¿A cuento de qué viene eso?


  —No sé. Estaba pensando —dijo Julia.


  —¿Pensando? ¿En qué estabas pensando?


  —Eso me pregunto yo —concluyó Julia, como abstraída.


  Aguardaban, junto con otros viajeros, el autobús que habría de llevarlas al aeropuerto de nuevo para embarcar en un vuelo regular a Luxor. Ambas habían dormido apenas cuatro o cinco horas a pesar del cansancio del viaje, después de luchar con denuedo para conseguir una cena con la cocina del restaurante y el bar, cerrados, y bajo los efectos de la frustración por llegar tan tarde cuando pudieron haber tomado un vuelo que las hubiese dejado en El Cairo a la hora del café. Estaban destempladas por el frío de la madrugada y el desconcierto del sueño interrumpido.


  —Con lo bien que estaba la habitación del hotel…, bueno, el hotel en su conjunto, y no lo hemos disfrutado —comentó Mariana con voz pesarosa.


  —Qué camas ¿verdad? Hacía tiempo que no dormía sobre tanto lujo.


  —Y tan cómodas. Lo que me ha costado abandonarla…


  —Si es que somos unas pringadas —dijo Julia sacudiendo la cabeza con decisión—. Hay que saber planear y tomar las cosas con calma para disfrutar de ellas.


  —La lentitud. No sabes cómo echo de menos la lentitud en las vacaciones.


  —Pensar las cosas antes de hacerlas —insistió Julia—. Claro que lo que no nos esperábamos era este hotel; y mira que yo estoy acostumbrada a los lujos orientales desde que tuvimos la suerte de coger el proyecto en el Emirato.


  —O podíamos habernos adelantado un día entero, un día para patear El Cairo y tirarnos a la bartola en esas ¡ay!, suntuosas camas —suspiró Mariana.


  La luz artificial del alumbrado público, de un tono anaranjado desvaído, les producía a ambas una cierta sensación de desamparo. Allí, al pie del hotel, agrupadas junto al resto de viajeros que aguardaban el mismo autobús al frío de la madrugada, se sentían como quien espera ser evacuado ante una amenaza natural que se avecina. Posiblemente la sensación era producto del desamparo que produce en el cuerpo el poco dormir, pero, entre destempladas y desvalidas, procuraban darse calor cogidas del brazo, pateando el suelo y oteando el carril de la calzada por donde debería aparecer su autobús.


  Sin embargo, estaban de vacaciones. Una semana en Egipto para realizar un crucero por el Nilo. La iniciativa había partido de Julia, invitada por un conseguidor, uno de esos tipos bien relacionados que se ocupan de poner en contacto a inversores para entablar negocios, de los que una interesante cantidad del alto flujo económico que generan se les queda entre los dedos. Tiempo atrás, Pedro Guzmán había sido el enlace del estudio al que pertenecía Julia con un proyecto arquitectónico de envergadura a orillas del mar Rojo; el anfitrión era un intermediario entre magnates y jeques árabes que, la verdad sea dicha, parecía vivir tan bien como uno de ellos, y el crucero se financiaba, supuso Julia, con el dinero de los más interesados en sacar tajada, quienquiera que fuesen. La invitación comprendía a dos personas y Julia no paró hasta convencer a su amiga Mariana de Marco para que la acompañase. En realidad, Mariana de Marco estaba meditando la posibilidad de abandonar su Juzgado de Instrucción en la ciudad deG… para trasladarse a un nuevo destino que salía a concurso en uno de los Juzgados de Instrucción de Madrid. El crucero estaba previsto para la primera semana de Marzo, lejos del agobio turístico de la Semana Santa, y aprovechó la oportunidad que se le presentaba para cobrar una deuda de tiempo con una colega y disponer de seis días enteros. A su vuelta confiaba en disponer de otro más para ampliar la escala obligada en Madrid y, antes de volar al norte, hacer una visita a su madre. Mariana pensó que un cambio de aires tan contundente como el que le ofrecía el crucero era una buena ocasión para relajarse y espantar las preocupaciones que su estancia como juez enG… le había creado en los últimos tiempos. Ella no creía ser una mujer de trato difícil, pero había tenido roces con el decano, un tipo grosero y pegajoso, roces que fueron en aumento por antipatía declarada y también a causa de su trabajo y, más específicamente, de su dedicación al trabajo, que algún que otro colega tomaba por una ofensa personal en la medida en que, acabó ella por entender, los ponía en evidencia. Si se añaden a esto las malas relaciones con un par de elementos de la policía, de carácter bronco, educación primaria y moralidad más bien laxa, la oportunidad de cambiar de destino se le presentaba como agua caída del cielo. Sin embargo, en su probable decisión había algo que la reconcomía por dentro: la sensación de huida. Tenía ganas de volver a Madrid, en parte por recuperar amistades de antaño y en parte por estar junto a su madre, ya afectada por los años, pero, por un efecto de desdoblamiento, se veía también a sí misma escurriendo el bulto, escapando de un problema que le incomodaba aceptar. En resumen, que al anunciar su deseo de tomarse estos días de vacaciones, las facilidades habían sido todas y las aceptó con un cínico agradecimiento que le dejó un mal sabor de boca.


  O quizá es que la vida en una pequeña ciudad se le había hecho demasiado estrecha. Las rutinas de la gran y la pequeña ciudad son bien distintas. En la primera, el anonimato es un factor de compensación, en la segunda se multiplica por el efecto espejo. También las soledades son diferentes: en la gran ciudad puedes esconderla, aunque resulta más dura; en la ciudad pequeña la expones a la vista de mucha gente que te reconoce diariamente por la calle. —Yo necesito otra clase de movimiento —pensaba Mariana—, más variedad. Julia, junto a ella, había reclinado la cabeza en su cuello, como si pretendiera dormirse de pie, y Mariana sonrió para sí y acarició su cabeza con la suya. En medio de la destemplada madrugada cairota se maravilló, de pronto, de que estuvieran ambas allí, en Egipto, aguardando un autobús de invitados, a unos metros del Nilo casi invisible que discurría oscuro y sosegado al otro lado de la avenida, reunidas las dos en una de las cunas de la Humanidad.


  Las conversaciones sonaban apagadas, a tono con el ambiente. Unos pasos detrás de ellas, una serie de personas de ambos sexos se agrupaban en torno a una dama de edad. Mariana los observó discretamente, pero su interés se centraba en la dama. Esbelta, de una elegancia natural y unos sesenta años muy bien llevados con esa personalidad que otorga una antigua pertenencia a la clase alta; su rostro afilado, que debió de ser muy bello y ahora era altivamente singular, manifestaba determinación y carácter; era evidente que tenía a todos los que la rodeaban a sus órdenes; sin embargo, no daba la impresión de ser una mujer que ejerciera dominio de manera ostensible, no era la característica energía de las mujeres con mando familiar lo que predominaba en su aspecto sino, más bien, una complacencia satisfecha y hasta un punto dependiente de las atenciones de las que era objeto. Pero era el centro.


  El grupo lo completaban un hombre también de edad, grueso y sonriente, sentado en una silla de ruedas, que se dejaba llevar por un joven de agradable presencia, una mujer de unos treinta años, en cuyos rasgos se retrataba la misma belleza de la dama, pero sin gracia y con un inequívoco aire de no estar a gusto consigo misma que trataba de disimular con una excesiva gesticulación. Otra mujer, algo más joven, era el vivo contraste de la anterior: vivaracha y descarada, que hablaba por los codos y vestía a la última. Un hombre maduro, alto e imponente, con un inconfundible aspecto de gentleman farmer y una mundana confianza en sí mismo, acompañado de una mujer bastante más joven con todo el aspecto de ser una segunda esposa, demasiado puesta y demasiado arreglada; finalmente, los últimos miembros del grupo eran un hombre de una mediana edad recién estrenada y algo relamido que le hizo pensar a Mariana en un ejecutivo o un abogado de empresa, y una mujer aún joven de pelo corto y un estudiado descuido, muy atenta a todos los movimientos de la dama; ambos mostraban a las claras su diferencia con el aire de familia de todos los anteriores. El conjunto resultaba chocante y Julia, extrañada por el silencio de su amiga, advirtió de inmediato su interés por ellos.


  —Curioso grupo ¿verdad? —comentó.


  —Curioso y variado. Todos ellos parecen estar unidos por lazos familiares. ¿Los conoces? Ellos sí que parecen conocer a todo el mundo.


  —A ella sí —dijo Julia refiriéndose a la dama—. Es decir: no la conozco, pero sé quién es.


  Siguió un silencio interrogativo por parte de Mariana.


  —¿Has oído hablar de Carmen Montesquinza? —preguntó Julia.


  Mariana se encogió de hombros.


  —Una fortuna de Bilbao. Montesquinza es el apellido de su primer marido, pero todo el mundo la llama así. La joven del pelo à la garçon creo que es su secretaria. El de la silla de ruedas es su ex marido y el otro, el grandón, hermano de su primer marido, es Luis Montesquinza, conocido como Luisón, un vivalavirgen. La que lo acompaña será su segunda mujer, digo yo, porque Carmen no le permitiría viajar en su compañía con una amante. El que empuja la silla de ruedas ha de ser el hijo del segundo marido, el ex, o sea, el hijastro de Carmen, y la que parece un borrador de su madre es la única hija y heredera de Carmen, que, con toda su buena posición, tiene una pinta de soltera que canta y debe de ser de mi edad; la otra quizá sea sobrina de Carmen, la hija de su cuñado por el parecido; y el oficinista impecable no tengo la menor idea de quién es.


  —Pareces una periodista del ¡Hola! redactando un pie de foto.


  —¿Tú no querías saber quiénes son? —protestó Julia.


  —Te lo digo con admiración.


  Julia contestó con una mirada malévola y en ese momento llegaron los autobuses que estaban esperando.


  El maestro de ceremonias que los acompañaba desde que los diversos invitados al crucero fueron llegando al hotel a lo largo de la tarde y noche precedentes, empezó a dar órdenes a los mozos del hotel para que cargasen las maletas, se ocupó de que todo el mundo se acomodase en el autobús, un verdadero pulman de lujo, y enseguida dirigió su atención a la señora Montesquinza, su ex marido y su hijastro, atención que Mariana no comprendió hasta que pudo ver cómo un elegante automóvil aparcaba delante del autobús y en él embarcaban al inválido entre su hijo y el chófer. En el automóvil se acomodaron también la dama junto a su ex, y el hijastro en el asiento del copiloto. En unos minutos el coche echó a rodar y se perdió entre las luces ambarinas de la avenida.


  Desde sus asientos, Julia y Mariana fueron contemplando la imagen fantasmagórica de la ciudad dormida mientras se dirigían al aeropuerto. Era una imagen inesperada por cuanto se asemejaba a la de una ciudad a medio hacer llena de edificios sin gracia, muchos de ellos faltos de techumbre, con un aire de ciudad tercermundista que se compadecía mal con la idea de un Egipto voluptuosamente oriental y colorido que, en su caso, procedía de lecturas y películas. Por el contrario, en parte debido a la oscuridad, les parecía una ciudad grisácea, polvorienta y desangelada, surcada por vías elevadas, calles sucias y, cuando intermitentemente desaparecían los grandes edificios amazacotados, se dejaban ver abundantes y variadas agrupaciones de casas de uno, dos o tres pisos que parecían estar a medio construir, como si los constructores hubieran huido tras armar la estructura y levantar las paredes, o los vecinos, impacientes, las hubieran tomado por asalto, sin techar ni pintar, y así quedaron.


  —Pero tiene algo fascinante —comentó Julia—, muy diferente de lo que estamos acostumbradas a ver.


  —Será de cerca, calle por calle —dijo Mariana— porque lo que es al paso…


  Julia consultó su reloj.


  —Son la cuatro de la madrugada, qué quieres.


  —No sé. Tengo sueño. —Mariana apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos. De pronto, como si la hubiese asaltado un pensamiento inesperado, los abrió de nuevo y miró a su compañera.


  —Oye ¿por qué has dicho lo de que a mí me gustan los criminales?


  —Yo no he dicho eso, yo he dicho que es a ellos a los que les gustas tú. Y como es una tontería, te agradeceré que lo olvides.


  Siguió un minuto de silencio.


  —¿De verdad crees que yo les gusto a los criminales? —preguntó de repente Mariana con gesto de preocupación.


  En el avión, no conseguía relajarse y dormir. Julia, en cambio, respiraba regular y felizmente a su lado ganando el sueño interrumpido por el traslado intempestivo. La pregunta inocente de su amiga había quedado enredada entre sus pensamientos y, por más que cerrara los ojos para intentar relajarse, rondaba por su cabeza como un insecto molesto. Desde su dura experiencia personal en el caso de la muerte del viejo Castro, del que hubo de hacerse cargo como Juez de Primera Instancia e Instrucción durante su destino en Villamayor, la conciencia de que algo dentro de ella le hacía sentir una atracción fatal por un cierto lado oscuro y maligno de la existencia se había convertido en un asunto recurrente que la propia Julia pudo contemplar en vivo en su desgraciado encuentro con Santiago Montclair[1]. Y antes, ya en su destino en la ciudad deG…, la misma imagen de Casio Fernández le recordaba que la morbosa relación de repulsión que lo relacionara con él estuvo unida a la atracción-odio hacia ella durante el tiempo de la investigación. Y la suma de todas esas experiencias, unida a la reincidencia en sus relaciones con hombres de un cierto tipo físico, mente bien superficial y un punto de gallo guapo —lo que le habían medio afeado tanto su antigua secretaria como la amiga que ahora dormitaba plácidamente a su lado— no dejaba de causarle una creciente incomodidad que la hacía sospechar de sí misma como mujer inmadura y también frívola en el trato sentimental. Porque lo cierto es que, desde su separación y posterior divorcio, no podía decir que hubiese tenido una relación amorosa medianamente profunda, ni siquiera con aquel inglés, Andy, con el que se encontraba periódicamente en Londres o en San Pedro del Mar. Todas sus relaciones habían sido estrictamente físicas, lo reconocía, y no se le escapaba la idea de que esa actitud provenía, precisamente, del fin de su matrimonio, como si desde entonces eludiera deliberadamente todo compromiso fuera del estrictamente sexual. Lo cual, echando la vista atrás, resultaba ser rigurosamente cierto. Así es como se protegía; haciendo así las cosas, ella era la que mandaba, la que tenía la última palabra, la que cortaba con cada relación cuando ésta mostraba su agotamiento, de manera que no quedasen heridas posteriores, todo lo más unos rasguños. Y aunque no podía negar que se sentía a gusto con esa actitud, que le procuraba muchas satisfacciones, sentía también que le faltaba algo, algo que posiblemente no estaba dispuesta a buscar. Pero el lado morboso de la atracción por lo maligno era un descubrimiento que poco a poco se volvía inquietante, de manera que ambas realidades, su sexualidad y el abismo oscuro, se le enredaban en el cuerpo y lo recorrían con un impulso en el que también reconocía la mal disimulada presencia de una excitante sensación de peligro.


  En algunos momentos le pareció que su vida vacilaba entre el bien y el mal, y esta idea, que a veces le hacía reír, otras le oprimía el pecho como una sombra que la acompañara por el borde del abismo. Era en momentos de soledad o inseguridad, o de ambos sentimientos juntos, cuando aparecía esta última sensación en forma de asechanza que solía tomarla desprevenida. En cierto modo se contraponía a esos momentos cargados de energía que se manifestaban al reconocer al tipo de hombre por el que acostumbraba a interesarse, pero en este caso el sentimiento solía fundirse con el estímulo del deseo. Y, sin embargo, intuía que entre aquella sombra oprimente y esta atracción activa había una turbia e inconfesable relación. Y además estaba esa provocadora presencia del peligro.


  «Reza para que nunca tengas que saber hasta dónde eres capaz de llegar». La frase, cazada al vuelo, en una película o quizá en la calle, volvía a ella de forma recurrente cuando la acosaban estos pensamientos. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar en una relación eminentemente física como cualquiera de las mantenidas hasta ahora? Se supone que el sexo apenas tiene límites, pero ¿y la maldad? ¿Tiene alguno? Su mal disimulado interés por el lado maligno de las relaciones humanas le inquietaba, le hacía preguntarse si su dedicación a la labor de juez, al adentramiento en comportamientos vergonzosos, morbosos o criminales, no tendría también algo que ver con esa atracción. En todo caso, tal atracción, relacionada además con el sexo, con el tipo de hombres por los que se interesaba, le producía una mezcla de ansiedad y rechazo que ella no podía dejar de reconocer.


  En una ocasión, siendo apenas una adolescente, estuvo contemplando fascinada una gran mancha de gasóleo en el suelo del patio de su casa, procedente de un cobertizo que albergaba el depósito, mientras sostenía una caja de cerillas fuertemente sujeta en una mano y una cerilla apretada entre los dedos de la otra con la diminuta cabeza apoyada en el rascador. Permaneció en cuclillas, incapaz de medir un tiempo que estuvo entre un suspiro y una eternidad, hasta que unos pasos cercanos la hicieron retroceder y esconder las manos a la espalda. Sabía perfectamente que había estado a punto de volar por los aires con todo lo que la rodeaba y, desde entonces, su propia imaginación volvía hacia aquel momento de vez en cuando, en especial cuando se encontraba en un alto estado de excitación provocado por algún asunto explosivo de origen personal o judicial; era un recuerdo que se abría camino desde el pasado trayendo consigo una mezcla de miedo y tentación que recorría su imaginación como un escalofrío. Y, sin embargo, aquella imagen, de manera paradójica, la reconfortaba, hacía su miedo más aceptable, lo reconocía; pero estaba convencida de no desearlo, de que la imaginación iba por delante de la realidad, de que, en cierto modo, lo invocaba para poder poner distancia entre el hecho que lo provocaba y sus propias sensaciones. Sin embargo, la pregunta inocente y banal de Julia (¿por qué será que le gustas tanto a los criminales?) tenía una vuelta: ¿de dónde viene esa atracción que sientes por la gente maligna? Quizá ésa era la verdadera pregunta que Julia no se atrevía a hacerle.


  Lo cierto era que a sus cuarenta y cinco años no había establecido aún una relación seria y profunda con un hombre; menos aún tan entregada en cuerpo y alma como lo fuera con su marido hasta que el velo se desprendió de sus ojos. Si bien el rechazo a toda relación compleja no era producto de una decisión meditada, sí lo era el dejarse llevar por un estado de permanente aplazamiento al que la falta de voluntad, o la comodidad, o ambas cosas, la habían acostumbrado. No es que no creyera en el amor (creyó firmemente en él durante su matrimonio), sino que lo había apartado del mismo modo que en un momento determinado apartó la idea de tener hijos. En este último caso, sin embargo, la decisión procedía de la opción que tomó en su momento de esperar para tenerlos a que sintiera consolidada su relación de pareja; decisión de la que tantas veces se había felicitado por su prudencia y su sentido de la responsabilidad. Sin embargo, pasado el bache depresivo que siguió a la ruptura, cuando emergió a su nueva vida de juez desde un pequeño pueblo de pescadores de la España tradicional, lo hizo sabiendo que no deseaba implicarse tan a fondo como lo había hecho; luego, su cuerpo le avisó de que el tiempo biológico de la procreación estaba ya lindando con el riesgo, y como el amor seguía estando lejos, nada podía hacer por sustraerse a su destino. Fue una elección dura cuya consecuencia afrontó con dolor y lucidez. Y aunque ya estaba hecha, la herida seguía sin cerrarse como tampoco la carencia de amor verdadero en su singular relación con los hombres. ¿Cobardía? ¿Comodidad? ¿Incapacidad? ¿Sabiduría? En todo caso era ya una opción perdida.


  Mariana de Marco seguía siendo una mujer atractiva. No le habían pasado inadvertidas las miradas que le dedicaron los dos miembros más jóvenes del grupo que les había llamado la atención a la puerta del hotel. Tenía la cara más afilada, menos redondeada que cuando estaba en la treintena y en conjunto daba una impresión de firmeza y seguridad que se compadecía bien, según quienes la conocían, con su condición de juez. Lo cual —había llegado a pensar— debía de ser lo que la hacía más atractiva, más codiciable, a los ojos de ese tipo de hombre jactancioso, guapetón, castigador que frecuentaba y que, por el contrario, la imagen que se desprendía de la misma condición era la que intimidaba a los más caballerosos y educados. Su hermano Antonio, en una ocasión, le habló de la fascinación que sentía de pequeña por su tío Alfonso, un verdadero tarambana, pero no le parecía fijación suficiente para encauzar su vida del brazo de alegres calaveras y garbanzos negros que, por otra parte, resultaban ser triviales y vividores, pero no necesariamente malvados. La malignidad era otra cosa, se parecía menos a la noche que apuraban hasta el último céntimo los tipos como su tío que al relumbre plateado de un cuchillo empuñado en una calleja oscura. Esa imagen sí le recordaba a los reos de sus casos más duros y difíciles, cautivadores cada uno a su manera, pero verdaderas encarnaciones de la maldad. Nunca había logrado entender lo que escondían sus almas, más allá de las explicaciones racionales al uso. Pero su sensibilidad le susurraba que había un territorio ignoto al otro lado de esos diagnósticos de psicólogos, un territorio que se presentaba a su imaginación como un mefítico pantano donde aguardaban criaturas maléficas, dioses de un mundo secreto adonde aquellos personajes habían llegado para ser atrapados por una oscura, imperiosa e inexplicable fascinación que los abducía y despojaba de todo resto de conciencia y humanidad, y los volvía casi invencibles y también los convertía en seres irrecuperables.


  Seres a los que ella tenía que dominar y abatir.


  Probó a alejar de su cabeza estos negros pensamientos por medio de la lectura. A medida que se metía en ella, los malos pensamientos se alejaron como los murciélagos que echan a volar con la llegada de la noche. Al cabo de un rato, levantó los ojos de la página y sonrió para sí al reaparecer en su mente, en el espacio que los pensamientos oscuros dejaron vacío, la idea de que intimidaba a los hombres educados; ésa era la opinión de Julia, que se desesperaba viéndola desechar los que a ella le parecían novios presentables y adecuados. En fin, la polarizada situación entre guapos y caballeros debía de ser muy evidente, se dijo con deliberada frivolidad, porque todas sus amigas se posicionaban en el mismo bando que Julia mientras ella seguía en el otro, sola, divirtiéndose con fanfarrones insustanciales.


  Julia se despertó de repente.


  —¿En qué pensabas? —preguntó con gesto somnoliento.


  —En el sexo —respondió Mariana con una sonrisa perversa.


  Después de tomar tierra en el aeropuerto de Luxor, la comitiva se dirigió en otro lujoso pulman hasta el muelle del puerto donde estaba atracado el Royal Princess, una especie de hotel flotante de tres pisos en el que fueron recibidos en un estado de perfecta confusión que afectaba tanto a los viajeros como al personal encargado de atenderlos. La profusión de maletas, bultos y personas exigía una disciplina de recepción y distribución para la que nadie parecía estar preparado. Entonces se inició una doble estrategia: la de los que querían irse a dormir a toda costa y la de los que, considerando la situación como se dice vulgarmente de «de perdidos, al río», a la que se apuntó Julia arrastrando a Mariana consigo, preferían mantenerse despiertos dedicándose a alguna actividad. Al final se llegó a un acuerdo con los guías, y la mayor parte de los invitados aceptó la propuesta de visitar los templos de Karnak y Luxor, dado que la temperatura a esa hora tan temprana de la mañana invitaba a ello.


  Entre los invitados, y aparte del grupo de la señora Montesquinza, sólo había otros cuatro españoles: un constructor acompañado de su segunda esposa, veinte años más joven que él, y un alto directivo de una poderosa compañía de inversiones acompañado de su segunda esposa, otros veinte años menor que él. Las dos segundas esposas habían congeniado ya desde el avión. Ante la perspectiva, Mariana y Julia decidieron practicar su inglés con un grupo genuinamente anglo de serviciales caballeros que flotaba alrededor de una dama estrambótica coronada por un cardado estrepitoso. El mismo autobús que los había traído, los depositó ante el templo de Karnak, y los guías, identificándose por idiomas, procedieron a repartirse a los viajeros, lo que hizo que Mariana y Julia se resignaran a participar en el grupo español al que se habían añadido alguno de los miembros de la familia Montesquinza.


  Ya desde la entrada por el paseo de las esfinges, Mariana y Julia caminaron acompañadas por el joven que resultó ser hijastro de la señora Montesquinza, Ricardo, alias Ricky, y el oficinista impecable, que era, en realidad, el abogado de la familia. Con ellos admiraron las capillas, las columnatas laterales, las dos colosales estatuas de Ramsés en granito y, por fin, entraron en la gran sala hipóstila, donde perdieron a sus acompañantes, no por deseo expreso suyo sino porque la sala les produjo tal impresión que se quedaron allí, anonadadas, mientras el resto de visitantes avanzaba. La formidable extensión del bosque de columnas de piedra rematadas en forma de papiro las sobrecogió de tal modo que no acertaron a hacer comentario alguno, y sólo permanecieron dentro de la sala, descubierta, mirando y sintiendo como si hubieran percibido en la atmósfera del lugar, no sólo la imponente presencia de aquella civilización que ya intuyeron desde que pasaron entre las esfinges de la entrada, sino el misterio y temblor de un lugar sacro y la emoción de una belleza perturbadora y diferente. Después, libres ya de compañía pero perdidas entre la multitud, se arrastraron por el resto del templo y sus aledaños deteniéndose a escuchar desganadas las explicaciones pertinentes de los animosos guías. A pesar de la hora temprana, hacía calor y pronto lo empezaron a soportar, mezclado con el cansancio, a medida que deambulaban de un lado a otro. Las dos amigas se obligaron a un verdadero esfuerzo de atención al comprender que aquélla iba a ser su única oportunidad de admirar el impresionante templo, pero la idea de aprovechar la mañana bajo los efectos del escaso sueño les pareció un error demasiado costoso. Por lo cual, apenas observaron que varios de los invitados de su crucero se retiraban, partieron con ellos camino del templo de Luxor. Al salir, Mariana le dio con el codo a su amiga: en el santuario del triple barco, a un lado de la entrada por la que habían accedido al templo, el hijastro de Carmen parecía estar muy dedicado a la sobrina. Instintivamente, Mariana miró alrededor, para comprobar que el resto del grupo familiar los había dejado atrás.


  El encuentro con el recinto global de este primer templo, tan abigarrado por otra parte, les hizo tomar conciencia de que se habían introducido en otra dimensión del mundo y de la vida, que les hablaba desde el fondo del tiempo. Mariana se detuvo a contemplarlo desde el exterior, como si lo viera bajo otra luz, antes de seguir al grupo. Antiguamente había existido una avenida de esfinges de tres kilómetros de longitud, de la que ahora sólo quedaba el corto tramo por el que habían accedido al templo, así como un tramo más largo ante el templo de Luxor. La avenida comunicaba en su época ambos templos y ahora estaba siendo excavada con intención de reconstruirla íntegramente. El templo de Luxor se encontraba rodeado por la ciudad moderna como antes lo había estado por la antigua, y le habían añadido una mezquita en uso, lo que no dejó de sorprenderlas. En su conjunto, el templo les pareció más ordenado y concebido como un todo que el anterior, pero menos imponente. Sin embargo volvieron a percibir la presencia de lo sagrado tras atravesar la pequeña sala hipóstila que daba paso a la cámara dedicada al barco de Amón, porque todo ese conjunto final lo reconocían como un lugar de recogimiento en cuyo interior se hallaban las escenas que mostraban un antiguo misterio de vida: la representación del nacimiento divino del faraón. En esta serie de recintos, debido a su pequeño tamaño, los visitantes iban pasando de largo, pero ellas se detuvieron a contemplarlos largamente, sin hacer caso del atasco que provocaban, seducidas por aquella ceremonia que las alcanzaba desde el remoto pasado. Después, cuando se alejaban lentamente, como si no quisieran desprenderse de esta primera inmersión en el sentido y significado apenas entrevisto de los dos templos, salieron a las calles de la ciudad dispuestas a volver a pie hasta donde se encontraba atracado su barco, y los dos acompañantes con los que comenzaron su paseo se ofrecieron a acompañarlas.


  —Esta noche hay que volver —informó el más joven, el tal Ricky, que al parecer se había desprendido de su pareja— para ver el espectáculo de luz y sonido, que dicen que es extraordinario.


  Mariana hizo un gesto dubitativo:


  —¿No será un espectáculo para turistas?


  —Oh, no —se apresuró a decir el abogado—. Éste es grandioso. Revive uno la vida de los faraones.


  —Hum —comentó Mariana.


  El que creían hijastro de Carmen Montesquinza, hijo del segundo marido de ésta, ya no era tal porque su padre, Ignacio Llano de Prada, hubo de aceptar el divorcio de Carmen, pues lo que en principio fuera una relación amorosa o simplemente conveniente acabó por causa de los escrúpulos de ella, pero desde entonces mantenían una respetable amistad, según le informó el abogado a Julia. El primer marido de Carmen falleció tiempo atrás a causa de lo que eufemísticamente se denomina una larga y penosa enfermedad y aunque posteriormente ella se consolara un tiempo en brazos de Ignacio Llano, el matrimonio entre ellos no fructificó porque acabó generando en Carmen una sensación de culpabilidad, o de traición al amor por su marido anterior, o simplemente una comparación en la que Ignacio salía perdedor; al menos, eso fue lo que Julia conjeturó tras las explicaciones perfectamente convencionales del abogado. En resumen, llegó a la conclusión de que, en todo caso, se trató de una relación que no participaba del entusiasmo conyugal que justifica el matrimonio, sino más bien del consuelo, la comodidad, la pasión momentánea o la mezcla de todo ello. En cualquier caso, Carmen, tras divorciarse de Ignacio, continuó permitiéndole participar como experto en los asuntos financieros de la familia. De hecho, quizá con el tiempo el matrimonio habría llegado a durar a pesar de todo de no ser por el accidente que sentó a Ignacio en una silla de ruedas. Carmen siempre tuvo el pálpito de que el accidente no había sido ajeno a la memoria de su marido, es decir, a la reserva de luto debida y no cumplida y, en cierto modo, parece que se sentía culpable de apresuramiento en el reemplazo. Toda esta información la había obtenido Julia interrogando hábilmente al joven abogado, cuyo papel en aquella compañía y en aquel viaje tampoco estaba nada claro.


  —Pues qué señora más rancia —comentó Julia, que caminaba unos pasos por delante de los dos hombres, como conclusión.


  —Y qué gente más rara —apostilló Mariana.


  El Royal Princess —un verdadero hotel flotante de grandes dimensiones— era un barco semejante a los otros muchos que surcaban el río, pero su apariencia era más majestuosa que la mayoría de ellos; el elegante diseño interior tenía la impronta art déco y constaba de tres plantas en superficie: dos dedicadas a recepción y camarotes y una superior abierta provista de piscina, jacuzzi, solárium y cocktail-bar. Bajo la cubierta había además una planta baja donde se ubicaban el comedor y las cocinas. Entre las dos plantas intermedias sumaban un total de treinta cabinas, dotadas cada una de baño individual, más cinco suites, todas ellas situadas en la mitad delantera del barco. Las suites disponían de balcón. Las mitades traseras de ambas plantas estaban ocupadas, la primera, toda ella, por un amplio y confortable salón con servicio de bar, en una de cuyas esquinas reposaba un piano, y la segunda se distribuía entre la biblioteca, el gimnasio, la intendencia y los camarotes del servicio. Situados los viajeros a proa y el servicio y el personal auxiliar a popa, se evitaba que el ruido de los motores, tanto de propulsión como de refrigeración, molestasen lo menos posible a los primeros. La compañía propietaria del barco disponía, además, de atraque privado en Luxor, Esna, Kom Ombo y Asuán.


  Julia y Mariana encontraron sus equipajes en un camarote ubicado en la segunda planta. Era una cabina con baño, dos camas unidas, un amplio armario, una mesa de trabajo, un par de sillones, una mesa baja junto a la ventana y espacio suficiente para desenvolverse cómodamente.


  —No tiene balcón —exclamó defraudada Julia.


  —Lo cual quiere decir que no somos vips, cosa que me importa más bien poco —respondió Mariana mientras empezaba a deshacer su maleta—. Elige cama.


  —Da igual. Son como una cama de matrimonio.


  Estuvieron ocupadas ordenando ropa y útiles y, una vez que lo tuvieron todo colocado, animadas por el espléndido e incitante sol de la mañana que las había acompañado desde que entraron en el templo de Luxor, decidieron ponerse los bañadores y subir a la terraza.


  —Para asolearnos, como dicen los mexicanos —comentó Julia.


  Se aplicaron concienzudamente la crema de alta protección por todo el cuerpo, se ajustaron a la cintura sendos pareos, tomaron sus respectivos sombreros, cargaron los bolsos con cremas, libros (Mariana), iPod (Julia), gafas de sol, etcétera, y salieron al descansillo del que arrancaba una escalera lateral de caracol, que conducía a la terraza. La escalera principal, en cambio, arrancaba del centro de la planta primera, frente al gran salón, y subía hasta su piso.


  La mayor parte de los invitados se habían esparcido por la terraza de cubierta. El anfitrión pasaba de un grupo a otro, grupos que se habían formado por afinidades profesionales o de fortuna, y se ocupó de presentar a las dos amigas, por lo que éstas entraron primeramente en contacto con dos matrimonios belgas de mediana edad, uno de cuyos componentes masculinos era precisamente juez y el otro era un reputado arquitecto francés afincado en Bruselas, lo cual las permitió pasar un tiempo prudencial dedicadas a hablar de temas comunes y de la Unión Europea.


  Después estuvieron un rato al sol, charlando y tendidas en las hamacas, pero el sol pesaba y Mariana y Julia prefirieron tomar posiciones en uno de los tresillos de paja trenzada adscritos al bar y protegidos por un entoldado. Un mozo joven, guapo, de tez oscura, se acercó casi inmediatamente, como si las hubiera estado esperando, con una sonrisa franca y cómplice en su rostro. Miraba a ambas con delectación mientras desplazaba sus ojos de las caras a los cuerpos semidesnudos y de los cuerpos a las caras, con tan veloz y natural alternancia que parecía un solo movimiento abarcador que, en vez de molestarlas, les producía una agradable sensación de reconocimiento.


  —Aquí ya podemos andar con cuidado —dijo Julia cuando el mozo se hubo alejado con el pedido— porque en cuanto te descuides pensarán que hemos venido de turismo sexual, que, por lo visto, se lleva mucho.


  —No me extraña, visto cómo está nuestro barman —respondió Mariana del mejor humor.


  Hasta la hora del almuerzo se entretuvieron en estudiar y clasificar a sus compañeros de viaje. Además de los españoles y de los chevaliers servants de la excéntrica dama inglesa del cardado imposible, había una pareja francesa de la edad de ellas que congeniaba con otra de la vecina Italia, otro grupo de franceses de elegante aspecto, un grupo de industriales alemanes con sus esposas, varios banqueros y financieros internacionales, dos maduras parejas nórdicas destinadas a freírse como cangrejos, un animoso grupo de jóvenes de ambos sexos, que Julia aventuró si serían hijos de los especímenes anteriores, y otros aún ocultos en sus camarotes o quizá diseminados por Luxor, a los que irían descubriendo a lo largo del crucero. También les llamó la atención una pareja de norteamericanos; una pareja graciosa porque uno de ellos era alto y corpulento y el otro bajo y rechoncho, ambos de aspecto cordial, sobre todo el segundo. El americano alto, además, parecía conocer a alguno de los jóvenes porque se dirigía a ellos con autoridad y parecía prestar especial atención a una muchacha rubia y contundentemente atractiva que quizá fuera su hija o sobrina, por la familiaridad con que se trataban. Todo el mundo parecía muy alegre, y de unos a otros se intercambiaban sonrisas mezcla de comprensión y de satisfacción, pues era evidente que se reconocían como miembros de una misma clase, de un mismo mundo.


  —Ésta es la que se conoce como la gente guapa. Todos ideales, todos bien vestidos de un sport elegantísimo, todos con sus esmóquines y sus trajes de noche en las maletas, todos expertos en conversaciones mundanas y encantados de conocerse o, mejor dicho, de reconocerse. Y encima con todo el dinero del mundo guardándoles las espaldas. En fin, chica, ¿te has dado cuenta de que huelen distinto, caminan distinto y exhalan satisfacción? Es como un aura que los acompaña: la tradición de ser ricos…


  —No creas que tanto —interrumpió Julia—. Aquí hay gente que procede de lo que ahora llamamos la cultura del pelotazo y se les nota, no tienen ese brillo peculiar que da la pertenencia secular a la más encopetada clase alta. Incluso entre ellos ha de haber lo contrario: gente de buena cuna apurando los últimos restos de una bolsa que tiempo atrás estuvo llena. Pero es interesante ¿no?


  —Sin embargo —continuó Mariana—, yo siento que falta algo en este conjunto, o en el crucero, o en no sé dónde —se quedó meditando unos segundos y luego dijo—: glamour, falta glamour en el conjunto; hay algo descompensado entre su pretensión y el aire de lujo tradicional que pretende tener este barco.


  —Hay mezcla, pero no hay Gatsby. Hoy en día el dinero es sólo dinero, dinero sin encanto, sin charme; abunda el dinero bruto y decae el dinero refinado ¿no te parece?


  —Puede ser; no soy una experta.


  —Tampoco yo.


  —Sí, pero tú los has tratado y yo… es la primera vez.


  —Es lo que da trabajar por el mundo haciendo edificios caprichosos.


  —Porque tampoco son la imagen que yo tengo, ya sé que no debe de tener nada que ver con la realidad, pero una se hace sus composiciones de lugar, sus fantasías, qué sé yo. Deberían ser de esa clase de gente que yo sólo he visto en ciertos ambientes novelescos ingleses de clase, pero les falta algo, algo…


  —Déjate de ingleses. Les falta pasar por la mirada de Scott Fitzgerald, es cierto —dijo Julia de forma contundente—. Ese mundo…, ese mundo ya no existe más que en el cine.


  Ambas se quedaron en silencio.


  —Las que estamos aquí como dos versos sueltos somos tú y yo —dijo al fin Mariana, como saliendo de una ensoñación.


  —Pues debemos ir de exóticas porque no hacen más que mirarnos —contestó Julia.


  —De exóticas nada. Es la atracción de la carne.


  —No seas creída porque aquí hay algunos guayabos de llamar la atención.


  —Ésas están con sus jóvenes gallos y sólo absorben miradas furtivas —expuso Mariana, analítica—. En cambio, nosotras somos las apetecibles para todos esos maduros que han tenido que traer a sus esposas por no correr el riesgo de traer a sus amantes. Somos dos mujeres de buen ver, entrando en la madurez, solas y se supone que curtidas en las costumbres del flirteo eficiente.


  —¿Eficiente?


  —Asequibles si se presenta la ocasión, en otras palabras.


  —¿Te parece que damos esa imagen?


  —En este caso no es la imagen que damos, es la imagen que nos dan. Y si no, al tiempo.


  —Bueno, pues nosotras a lo nuestro, o sea, a pasarlo bien y a pasar de ellos, porque, aparte de lo ridículo que sería andar escondiéndose de sus mujeres, ninguno parece muy apetecible.


  A la hora del almuerzo, las sentaron a la mesa de dos españoles con sus jóvenes segundas esposas. El constructor era una de esas fortunas hechas al amparo de la liberalización del suelo, que había encarecido a extremos desorbitados y desconocidos el valor de las viviendas; el financiero era un alto directivo de una empresa de inversiones, de los de gran contrato blindado, a juicio de Mariana. La conversación, hechas las presentaciones, se centró en las profesiones de Julia y Mariana.


  —Ay, qué envidia ser arquitecta o jueza. A mí me hubiera encantado ser como vosotras —dijo una de las esposas.


  —Seguro que tú estás también muy ocupada —comentó Julia, conciliadora.


  —Yo, desde luego —dijo la otra esposa—. Con la vida social que me obliga a hacer mi marido, que tienes que estar yendo de un acto a una fiesta y de una fiesta a un acto, si no es que tienes que organizar una cena para ocho; y siempre como un pincel, que parece que no, pero acaba siendo un estrés; y luego, yo, por ejemplo, con ocuparme de la casa, del servicio, de los hijos y de los programas de ayuda al Tercer Mundo, es que no me queda tiempo para nada.


  —¿Obras benéficas en esta época? —pregunto Mariana escondiendo la malicia de su pregunta bajo un gesto de sorpresa.


  —Sí, hija. ¿Conoces Manos Infantiles? Pues es una ONG genial.


  —Yo estoy en Apoyo África y viajo dos meses al año. Hace dos semanas que he estado en Mali. Hacen un trabajo impresionante —dijo la otra.


  —Tú te vas a volver el día menos pensado con un virus de esos que te comen por dentro —dijo el constructor— y ya verás lo que te diviertes en el hospital.


  —Es por una buena causa —contestó la otra—. No podemos permanecer calladas. Hay que verlo para darse cuenta de cómo vive esa gente, Manolo.


  Los dos hombres condescendieron a hablar de sus respectivos campos de trabajo y la conversación se hizo más abierta. Ambas parejas iban a ser sus compañeros de mesa durante todo el crucero y las dos amigas comprendieron que tendrían que buscar temas de conversación de interés común y disponerse a encontrar un tono también común de frivolidad mundana y sociología de calle sin perder los nervios.


  —Y tú ¿qué sientes cuando tienes que enfrentarte con un criminal?


  —Nada especial. Procuro no dejarme llevar por ninguna emoción marcada. Yo tengo que aplicar la ley; pero soy juez de Instrucción, es decir, que yo no juzgo las causas más graves sino que las instruyo.


  —O, sea, como un detective.


  —Algo parecido —respondió Mariana con benevolencia.


  —E instruyes cualquier asunto, claro —preguntó el constructor—, sea criminal o no.


  —Quieres decir penal.


  —Eso, penal.


  —Bueno, yo solamente tengo competencia en las causas por delito cuyo enjuiciamiento corresponda a las Audiencias Provinciales y a los Juzgados de lo Penal. Y también me ocupo de conocer y fallar en los juicios de faltas, de los procedimientos de habeas corpus, de ciertos recursos… En fin, no te voy a recitar la lista completa, que no creo que te interese mucho.


  Después de esta primera toma de contacto, Mariana fue a echarse una siesta y Julia prefirió regresar a la terraza, a pesar del calor, para leer a la sombra, bajo el entoldado del bar, pero el calor la venció y se quedó también dormida. Luego, cuando el calor cedió, decidieron acercarse al museo. El Museo de Luxor tiene la virtud de ser pequeño y proporcionado, lo que hace que las valiosas obras de arte que contiene estén admirablemente puestas en valor para ser apreciadas e individualizadas por el visitante sin agobio. Admiraron la refinadísima estatua de TutmosisIII esculpida en grauvaca, la figura en alabastro de AmenhotepIII y el dios cocodrilo Sobek (dios al que volvieron a encontrar siendo adorado por un funcionario en una composición excepcionalmente elegante), que no se quedaba atrás en cuanto a belleza plástica. Al subir por la rampa que daba a la segunda planta se encontraron de cara con la estatua en granito del legendario escriba sentado. Contemplaron también numerosas piezas procedentes de la tumba de Tutankamón…, el busto de la diosa vaca Hator entre ellas, ya junto a la salida. Al final no sabían por qué piezas decantarse, arrebatadas por el deslumbrante conjunto del museo, del que les costó desprenderse a pesar de ser la hora de cierre.


  —Es una belleza tan profunda y tan refinada a la vez… —repetía Mariana, extasiada.


  De mala gana regresaron al barco caminando por la orilla del río y felicitándose de haber aprovechado así la tarde. También pudieron comprobar a lo largo del paseo que dos mujeres solas llamaban la atención y atraían las miradas y las sonrisas de los hombres, incitadoras, pero no agresivas, afortunadamente. De todos modos, empezaron a considerar la posibilidad de desplazarse en grupo para evitar algún hipotético encuentro inconveniente.


  —Ya te dije lo de las mujeres y el turismo sexual —afirmó Julia—. Tenemos que andarnos con tiento para que no nos tomen el número cambiado.


  —Tampoco tenemos pinta de hambrientas —protestó Mariana.


  —Tenemos pinta de cuarentonas desinhibidas, las cosas como son.


  —Pues eso no tiene remedio.


  En la recepción les anunciaron que la noche siguiente, después de la cena, habría una gran fiesta con todos los invitados: baile, juegos, barra libre… No era obligatorio concurrir, pero su ausencia se habría tomado como una rareza. De todos modos, las dos amigas eran lo suficientemente animadas como para participar de la juerga común a pesar del carácter obligatorio y convencional del evento. Aún no estaban en edad de retirarse a leer en la cama, lejos del mundanal ruido. El recepcionista les aseguró que se divertirían de lo lindo.


  —Seguro que hay karaoke —murmuró Mariana, más pesimista.


  De pronto, escucharon una música de jazz que no provenía de ningún altavoz, que no era enlatada sino en directo, y se asomaron curiosas al salón-bar de la planta de entrada. En la esquina donde vieran el piano había ahora un trío, piano, saxo y contrabajo, que interpretaba música de ambiente con, efectivamente, un regusto de jazz y concentrados en sí mismos, como si lo suyo fuera una conversación privada. Mariana y Julia se deslizaron dentro de la sala, ocuparon una mesa —estaban casi todas vacías— cercana al trío y pidieron unas copas. Contemplaron y escucharon un intercambio de armonías entre el pianista y el bajista que concluyó el primero con un suave trémolo que se fue apagando. Se produjo un silencio y, de repente, el saxofonista, apoyándose en un sonido grave y sensual que las envolvió como una poderosa vibración romántica, emitió las tres primeras notas de Night and day, arrastrando consigo a los otros dos en una cálida cadencia, y la melodía se apoderó de sus corazones con una emoción inesperada y deliciosa. Las dos escucharon en suspenso desde el cielo, hasta que la pieza finalizó con tres delicados saltos de notas y un desmayado piano recogiéndolas. Entonces regresaron a tierra como después de un sueño, y el aplauso de ambas resonó en el espacio casi vacío al modo de un imprevisto y sonoro golpe de agradecimiento.


  Los tres músicos levantaron la vista, sorprendidos. Acto seguido, ya repuestos, las obsequiaron con una ancha sonrisa de agradecimiento; después se miraron entre ellos y la emprendieron, partiendo de tres notas sincopadas del pianista seguidas de una vibrante entrada del saxo, con otro tema clásico, Flamingo.


  De repente, Mariana se sintió muy a gusto, tanto como en su casa, cuando, al final de una jornada de duro trabajo, se preparaba una copa y encendía el equipo de sonido para relajarse escuchando su música favorita, bien fuera clásica, bien fuera música de jazz, aunque últimamente prefería ésta para ese momento concreto de su día, desde que López Mansur le regaló aquel disco de Duke Ellington que significó el inicio de su relación sentimental con el jazz. Primero había sido un disco ahora ya mítico para ella, Ellington y Hodges, Side by side; luego, la gran orquesta del Duke; después, debido a su gusto por el piano, Thelonious Monk y Bill Evans, y ya, arropada y conducida por los tres, cada uno en su estilo, vinieron los siguientes primeros descubrimientos personales y todo lo demás; pero si no hubiera sido por López Mansur habría progresado a tientas sabe Dios con qué resultado. Es decir, que la suya fue una entrada acompañada por el músico más completo, la aristocracia de las bandas de jazz, y dos geniales solistas. Y ahora, ante un gin-tonic refrescante y delicioso, esa música le llegaba en directo de la mano de unos desconocidos que lo hacían más que bien.


  —¿Sabes que ese tío toca como Don Byas? —dijo Mariana, emocionada.


  Al día siguiente se levantaron con el alba para visitar el Valle de los Reyes, en la orilla occidental, provistas de sombreros, protección solar y botellas de agua. La noche anterior estuvieron leyendo el contenido de la guía turística sobre las tumbas, hasta que la proliferación de éstas y el cansancio acumulado las dejaron dormidas.


  Después de cruzar el río en una barcaza en busca del autobús que esperaba a los viajeros junto al muelle de atraque, se dirigieron a Deir el-Bahari, a cuya espalda les dijeron que se hallaba el valle. Lo que encontraron al llegar, tras atravesar el bazar, fue un espectáculo tan inesperado como impresionante. Al pie de unos escarpados despeñaderos de piedra caliza de unos trescientos metros de altura, en medio de una llanura lunar, se levantaba una construcción extraordinaria de líneas clásicas perfectamente integrada en el paisaje y del mismo color que las montañas que la protegían: el templo de la reina Hatshepsut, una obra arquitectónica colosal en la que pusieron en juego su imaginación para representarse lo que serían los jardines cargados de árboles exóticos y plantas de olor del gran patio abierto por el que se accedía al complejo; escucharon a su guía, fascinadas, la historia de los amores de aquella mujer con su arquitecto Senenmut, que construyó el templo para su reina, y de los avatares de su reinado, el único de un faraón femenino de la historia de Egipto, y todas las insidias de su hijastro para borrar su nombre de todos los monumentos que ella mandara erigir en honor de Amón, su legitimidad.


  En la posterior visita a las tumbas del Valle de los Reyes, apenas si se animaron a penetrar en dos o tres de ellas —las que les informaron que estaban mejor conservadas, donde admiraron al paso los relieves y pinturas de las paredes—, porque el calor apretaba y el tránsito de personas, a pesar de la época del año, era ya considerable. El paseo por aquel enorme espacio funerario en el que emergían una suerte de bocas cubiertas de arena que eran las entradas a las cámaras subterráneas acabó por cansarlas. Todo el ir y venir de gentes locales y turistas que entraban y salían de las entrañas de aquel campo de arena no era nada comparable, como espacio, al fastuoso templo de la reina. Sólo una bellísima imagen de la diosa Nut extendida por un techo azul las dejó literalmente extasiadas. Por fin, el calor agobiante las empujó a emprender la vuelta hacia el autobús, y llegaron al barco sofocadas y satisfechas.


  Cuando subieron a la terraza-bar de la planta superior, los viajeros se habían repartido ya por la piscina, el jacuzzi y buena parte de los amplios y acolchados asientos de mimbre bajo el entoldado, pero aún encontraron un tresillo libre. Venían de ducharse y cambiarse de ropa y, al abrigo del sol, encargaron unos gin-tonics a un camarero distinto del que ya habían conocido, pero tan buen mozo como el otro. Tras la agotadora jornada de caminata y sol, la terraza les pareció un oasis de felicidad.


  Cerca de ellas, la familia reunida en torno a la señora Montesquinza había copado un par de mesas, y sus componentes charlaban animadamente entre ellos. Al cabo de un rato observándolos, Mariana se preguntó por qué no conseguía sentir agrado alguno por el conjunto de todos ellos y reconoció que era así, agrupados, cuando emitían una sensación de fingimiento que la incomodaba. En cambio, los dos hombres que las habían acompañado en el templo de Luxor, los únicos miembros a los que había conseguido individualizar, resultaron ser muy simpáticos como tales. O quizá no fuera fingimiento lo que percibía sino un grupo de personas que mezclaban mal. Pero lo más extraño era que, a pesar de todas estas sensaciones, se comportaban como un bloque realmente protector.


  Carmen Montesquinza era el tipo de mujer que tiene la virtud de hacer notar, sin que parezca una imposición, que es la figura principal, la figura en torno a la cual giran sus acompañantes. Erguida, elegante y muy natural en su importancia, tenía una expresión inteligente y educada que, intuyó Mariana, escondía, detrás del gesto y la actitud complacientes, una fortaleza aprendida probablemente en su infancia y un aire de educada y exigente moralidad. La que en la noche de El Cairo le pareció una belleza ya marchita ahora resultaba altiva, refinada, los rasgos de la cara bien definidos, la nariz recta, los labios delgados resaltados en rojo, las orejas finas y pequeñas pegadas a la cabeza, y un moño recogido en la nuca. Todo ello, dentro de un aire señorial rematado por la firme expresión de su mirada. Aunque parecía atender y centrar a todo el grupo, no se le escaparon a Mariana las miradas que de cuando en cuando le dirigía a ella y que manifestaban un evidente interés, bien que en la distancia. Eran miradas que podrían considerarse cordiales y en esa cordialidad le pareció intuir una llamada para reconocerse, siempre y cuando fuera ella, Mariana, la que diera el primer paso.


  El resto del grupo, con ser variado, ofrecía mucha menos personalidad, individuo por individuo.


  Durante el almuerzo, el constructor se interesó por los trabajos del taller de arquitectura de Julia y el financiero estuvo explicando algunas características de las empresas de capital riesgo. Las dos segundas esposas, tras atender a una y otra conversación indistintamente, al final se refugiaron en la suya propia. A Mariana le habría interesado más esta última, pero el financiero decidió que una mujer juez estaba a otro nivel y la elevó al suyo, elevación que Mariana soportó con resignada atención. Era verdaderamente curioso el contraste de trato que los dos hombres daban a Mariana y su amiga y el que se reservaban para sus dos jóvenes esposas. Evidentemente, el papel de estas últimas no se desplegaba por los caminos de una discusión de los asuntos de la realidad sino por un territorio de comodidades, mandato y pasión horizontal que constituía un mundo aparte y suficiente para ellas, como el de las castellanas que aguardaron durante siglos el regreso de su campeón a los placeres del lecho. A los postres, Mariana murmuró una excusa y se retiró de la mesa. No así Julia, que, con alegre frivolidad, decidió prolongar la sobremesa para chismorrear a gusto con las jóvenes esposas sobre algunos de los invitados y descubrió que se conocían el who’s who del pasaje al dedillo.


  Mariana subió a la planta donde se encontraba la recepción y, tras dudar hacia dónde encaminar sus pasos, pensó en subir de nuevo a la terraza y tomar allí un café o un té. Sin embargo, en cuanto salió por la escalera de caracol al aire libre sintió el golpe de calor con disgusto y retrocedió. Como no le apetecía echarse una siesta ni regresar a la sobremesa eligió acercarse al salón-bar, que estaba abierto y desierto. En todo caso prefería estar allí sola en la grata penumbra que al calor sofocante del exterior. Enseguida apareció un camarero solícito al que encargó un té de menta y se dispuso a disfrutarlo. Entonces echó de menos un libro y pasó los minutos siguientes oscilando entre la pereza de ir en su busca y el deseo de completar la agradable sensación de soledad y frescor con una buena lectura. Al fin, la promesa de alcanzar un grado aún más alto de satisfacción la puso en pie, rumbo a su camarote.


  Cuando regresó trayendo en la mano el voluminoso Sin nombre, de Wilkie Collins, ya lo estaba disfrutando antes de abrirlo. Mariana era una gran lectora de novela, pero su afición se ceñía exclusivamente a la novela decimonónica. En realidad, aceptaba retroceder un poco, hasta el sigloXVIII inglés; en cambio, la narrativa delXX la dejaba fría. Había hecho algún intento, con Joseph Conrad, por ejemplo, sin resultado. Tan sólo se adentró en el siglo con la obra de dos autores, ambos de lengua inglesa: Scott Fitzgerald y Evelyn Waugh. El gran Gatsby y Un puñado de polvo. También apreciaba a E.M. Forster. Para este viaje había apostado sobre seguro por Wilkie Collins, uno de sus favoritos. Apenas lo había comenzado, pero la promesa de volver a encontrarse con otro de los maravillosos malvados de Collins, los mejores sin duda de la literatura inglesa delXIX, le resultaba particularmente excitante; esa clase de truhanes, villanos y criminales carecían de la sordidez de los que ella, como juez, trataba a menudo, pues la atmósfera decimonónica que los acompañaba los dotaba de un aura emocionante y hasta un tanto romántica. Sin embargo no tuvo tiempo de abrir el libro. En una de las butacas de la mesa cercana a la suya se hallaba ahora Carmen Montesquinza, sin nadie de los suyos alrededor.


  Mariana de Marco sonrió a modo de saludo a Carmen Montesquinza antes de tomar asiento en su mesa, y ya se dirigía a ésta cuando advirtió que su servicio de té no estaba en la suya sino en la de su vecina.


  —Me he tomado la libertad de ordenar al camarero que sirviese aquí su té, abusando del privilegio de la edad —se apresuró a justificarse Carmen con un agradable tono de voz.


  Mariana recogió el libro bajo al brazo y tomó asiento junto a ella.


  —Encantada de conocerla. Mi nombre es Mariana de Marco.


  —Lo sé —contestó Carmen con simpatía—, el hijo de mi ex marido, que por lo visto os acompañó a ti y a tu amiga a la vuelta del templo de Luxor, me ha informado sobre vosotras.


  Hizo una pausa sin dejar de mirar a Mariana, como si la escrutara, pero en su mirada había más de delicadeza que de indiscreción.


  —Tengo entendido que eres juez —empezó a decir abriendo la conversación.


  —Ése es mi oficio —respondió amablemente Mariana.


  —Mi abuelo materno perteneció a la judicatura, como tú. En su tiempo habría resultado extraordinaria la presencia de una mujer en la carrera, y no me extraña porque tendrías que haberlo visto: un caballero con barba crecida, traje con chaleco y leontina y un aire de prohombre de la patria que imponía un respeto inmenso, tanto en la sala como en la calle.


  —Yo, la verdad —la interrumpió Mariana—, no creo que imponga ningún respeto en la calle; más bien lo contrario. En la sala del juzgado, vaya, todavía; pero en la calle no ven a una juez, ten la seguridad. —Pasó a tutearla, tras haberlo hecho ella en primer lugar.


  —Afortunadamente —replicó Carmen—. Al abuelo no nos atrevíamos a acercarnos mi hermano y yo de tan solemne como era. ¿Sabes? Yo siempre he creído que los jueces, como nos juzgan, se creen superiores al resto de los humanos.


  —Antes y ahora —concedió alegremente Mariana.


  —Sí, pero el hecho de que tú seas juez me da más tranquilidad.


  —¿Por ser mujer?


  —No, por ser tan natural —contestó Carmen. Mariana la miró, sorprendida por la sencillez y convicción que había en sus palabras.


  —Creo que es lo más agradable que me han dicho en mi condición de juez desde hace mucho tiempo.


  Carmen Montesquinza rió, divertida.


  —No me gustan los jueces —continuó diciendo—, al menos en este país; quiero decir: en mi país —precisó—. Yo nunca me he metido en pleitos para no tener que ponerme en sus manos. Prefiero llegar a cualquier acuerdo, y eso siempre es posible, antes que meterme en un juicio. Los jueces, querida, por lo general son ignorantes en lo que se refiere a la vida, no a la jurisprudencia; y arbitrarios en muchas de sus decisiones, precisamente por lo alejados que se encuentran de la vida común; y se sienten tan alejados —concluyó— porque se consideran superiores al resto de los mortales.


  —Supongo que no se lo dirías así a tu abuelo.


  —Tal y como lo has oído. Yo tenía ideas propias desde muy jovencita.


  —¿Le gustó?


  —Empezó a tronar como el mismo Júpiter, ante el espanto de mi madre, que no sabía a quién de los dos frenar primero. Pero como era su padre y ella la niña de sus ojos, me sacó indemne del apuro.


  —En cambio, yo creo que ahora los jueces son menos solemnes, pero quizá, en conjunto, no poseemos un conocimiento de la ciencia jurídica tan consistente como el que tenían los de antes. Hay de todo; hay muchos jueces competentes y honestos a carta cabal, que no se dejan llevar por la parcialidad, la pereza o la ideología, pero hay otros que sí, por la ideología y por la soberbia. Y en las alturas, que es lo peor, se están dejando comer por la dinámica interesada de las asociaciones. Yo no apruebo la existencia de lobbys entre los jueces, va contra el fundamento mismo de su función, pero las asociaciones son ahora parte del sistema. También la política se está entreverando con la judicatura. En fin, que juristas con el conocimiento y la personalidad de Tomás y Valiente, que lo mató ETA, o Francisco Rubio Llorente, o don Manuel García Pelayo, que fue el primer presidente del Tribunal Constitucional, no hay tantos como había. O jueces como Conde Martín de Hijas o Clemente Auger, por ejemplo.


  —Pues eso no lo sé porque de eso no entiendo, pero lo que sí sé es que no me van a ver a mí el pelo en un juicio. No mientras sea yo la que manda en mi vida como en mi casa.


  —Ya veo que tu familia te cuida mucho —comentó Mariana tras un breve silencio.


  Carmen le dirigió una mirada en la que brillaba un punto de ironía.


  —¿Lo parece? —preguntó con suavidad.


  —Yo diría que sí… —A medio camino de la frase, Mariana no pudo evitar sonreír con complicidad a su interlocutora—. ¿Quieres mi opinión? —dijo de pronto cambiando de rumbo; la otra mujer asintió con un gesto—. Yo… tengo la curiosa sensación de que todos están pendientes de ti, pero que entre ellos hay algo que no encaja, es como si mezclaran mal; no sé explicarme mejor porque es una sensación… Y, perdona, no sé por qué me meto a opinar y a ser tan maleducada, la verdad.


  —Veo que te importan los detalles y me gusta. Debe de ser bueno para practicar tu oficio, esa capacidad de atender a lo que las partes nos dicen del todo, ¿no es verdad?


  Mariana reculó.


  —Temo haber sido indiscreta —dijo a modo de disculpa.


  —Osada —precisó Carmen—, pero valiente.


  Siguió un breve silencio que se hizo notar con fuerza.


  —Quizá en algún momento del viaje —empezó a decir Carmen— puede que te pida consejo. Me interesa el punto de vista de una mujer como tú: joven, profesional, acostumbrada a resolver problemas y querellas entre personas… En fin, no es mi costumbre hablar de asuntos que me conciernen con alguien a quien acabo de conocer, pero hay veces en la vida que lo que se necesita es, justamente, una mirada ajena y experimentada, ¿no te parece?


  Mariana, ligeramente desconcertada por las anteriores palabras, compuso un gesto de circunstancias mientras se preguntaba qué estaría pasando por la cabeza de aquella mujer.


  —Si puedo serte útil en algo, no dudes en confiármelo. Como bien te puedes imaginar, yo tengo mucha menos experiencia de la vida que tú —respondió.


  —No es experiencia lo que busco, aunque siempre es necesaria, sino decisión… y, en cierto modo, también compañía. Me gustan las personas de carácter y tú lo tienes, desde luego. Hoy en día, las jóvenes parecen muy libres y autónomas, pero por debajo de esa fachada siempre acabo por descubrir una conformidad que las hace muy poco atractivas, muy poco excitantes. Como la belleza en la juventud, su autonomía es tan efímera… En cambio, la belleza del carácter y la belleza del cuerpo, unidas en la madurez, se prodigan poco; por eso, las relaciones se van volviendo repetitivas y aburridas. En fin, creo que me he desviado del tema, pero ahora tengo que retirarme, pues Ada viene por mí, siempre tan solícita. —Y tras decir esto, Carmen hizo ademán de levantarse y Mariana se levantó con ella. En ese momento apareció la joven del pelo à la garçon, a la que presentó como Ada.


  —Mi secretaria me acompaña. Adiós, querida; supongo que nos veremos luego; tengo entendido que esta noche hay una fiesta de bienvenida después de la cena y al menos me asomaré un ratito, por cortesía.


  Carmen ofreció ambas mejillas a su nueva amiga y se alejó con una agradable sonrisa en los labios, del brazo de Ada.


  —¿Qué habrá querido decirme, en realidad? —se preguntó Mariana volviendo a su té. Estaba tan sorprendida que ni siquiera hizo el intento de abrir el libro, pues se quedó meditando y repasando la conversación.


  Estuvo leyendo tan entretenida que el tiempo se le había pasado volando cuando levantó los ojos del libro. A causa de su abstracción, sólo entonces se percató de que navegaban por el río. Recogió apresuradamente el bolso, cerró el libro y subió a su camarote. Una vez en él, tomó asiento junto a la ventana de la cabina, corrió los visillos y se dedicó a observar la orilla que quedaba a la vista con placentera satisfacción. Julia debía de hallarse bajo la ducha, a juzgar por el ruido del agua corriendo, de modo que se recostó cómodamente y decidió esperarla para subir juntas a la terraza y contemplar el panorama. Navegaban sobre el mítico río.


  Julia salió del baño envuelta en un blanco albornoz y se sorprendió al ver a Mariana. Llevaba el pelo corto húmedo y peinado a raya, como un muchacho. Sacó ropa del armario y regresó al cuarto de baño para reaparecer al cabo de unos minutos en pantalones, descalza y con la blusa abierta. Mariana admiró su tipo estilizado y fibroso, lo que hizo enrojecer ligeramente a Julia, que hizo un simpático ademán de rechazo.


  —La verdad —dijo Mariana—, qué suerte ser tan delgada.


  —Esquelética, diría yo —contestó Julia.


  —No, mi vida, estilizada. Tienes un cuerpo de modelo.


  —Siempre me he considerado una flacucha —seguía en pie ante Mariana, abrochándose la blusa—, pero gracias, me encanta que te guste.


  —Déjame ducharme a mí también y nos subimos a la terraza a disfrutar del río. Estamos navegando.


  —Ya me he dado cuenta.


  Cuando Mariana salió de la ducha, encontró a Julia sentada en la butaca que ella había ocupado antes, con las piernas recogidas entre los brazos, la barbilla apoyada en las rodillas, la mirada perdida y un gesto entre melancólico y ensimismado. Mariana, cubierta con un vestido ligero de algodón, se contoneó ante ella.


  —¿Has visto qué diferencia de cuerpo? —dijo entre risas.


  Julia la miró apreciativamente.


  —No me extraña que no te puedas quitar a los hombres de encima.


  —Pero ¡qué dices! Yo lo tengo todo grande, las manos, los pies, el cuerpo…, no soy como tú, tan dulce, tan esbelta, tan delicada… A mí me cuesta mucho más mantener la figura. Mírame: ya son cuarenta y cinco años en una carrocería en la que los defectos resaltan más. No creas que no me preocupa.


  —Tú eres muy atractiva… —dijo Julia con un suspiro de resignación.


  —No digas tonterías. Tú eres preciosa. Todo el mundo se enamoraría de ti si te vieran como te veo yo.


  Julia extendió sus largas piernas y se puso en pie, rodeó las camas y, al pasar junto a su amiga, dejó deslizar una mano por su cintura.


  —Voy por mis zapatillas.


  Mariana se la quedó mirando.


  —Esta noche tenemos la fiesta de bienvenida —dijo de pronto, viéndola dirigirse al armario— y no sé qué ponerme.


  Al final decidieron discutir sus respectivos atuendos en la terraza. Arriba, el calor empezaba a ceder. La amplitud del río y la serenidad del paisaje se acompasaban con el dulce deslizamiento del barco, sensible como una caricia amorosa. Las dos tomaron un asiento a proa y se dejaron llevar por sus sensaciones viendo abrirse el agua ante ellas, dejándose halagar por una tenue brisa que se prendía a sus cuerpos rendidos al último sol de la tarde.


  A la hora de la cena, Mariana empezó a lamentar la compañía que les había caído encima. El financiero y el constructor no sabían hablar de otra cosa que de dinero y de inversiones. Ella trató de llevar la conversación a un territorio más abierto mencionando la inmediata creación del Tribunal Penal Internacional, noticia de esa misma mañana según la información de la BBC. Tanto el uno como el otro se lanzaron sobre el asunto como lo habrían hecho sobre una bandeja de aperitivos que hubiera aparecido repentinamente en la mesa, es decir: sin pensarlo; y, por lo que pudo ver, ninguno de los dos mostraba la menor simpatía hacia el nuevo órgano jurídico. Adujeron, cada uno a su manera, que se trataba de una interferencia en los asuntos internos de los países y que para eso ya estaban las justicias nacionales. Julia intervino en caliente desviando la discusión hacia la justicia española al argumentar que, debido a enmarañados compromisos, no siempre se aplicaba con estricta equidad por razón del grado de influencia de cada encausado, inclinándose muy a menudo a favor de intereses económicos más bien turbios. Ante las protestas que suscitó esta intervención, Julia contraatacó con más vehemencia poniendo el ejemplo de tantos empresarios protegidos por prestigiosos bufetes de abogados especializados en agotar recursos con toda clase de triquiñuelas para lentificar los procesos; o bien, continuó exaltada, son protegidos por verdaderos expertos en ingeniería financiera que les permiten, en caso de ser atrapados, poner a buen recaudo el botín para cuando salgan de la cárcel, beneficiándose de toda clase de reducciones de pena, bien por buena conducta, lo que le parecía el colmo del sarcasmo, bien por…


  En ese momento, Mariana, que la presionaba ligeramente con el pie, se vio obligada a pisarla con fuerza.


  —¡Ay! —protestó Julia.


  —Afortunadamente —dijo Mariana dirigiendo una encantadora sonrisa a todos los presentes— no todo el mundo de los negocios es como lo pinta mi amiga. Ha habido casos, ciertamente, todos los conocemos, como hay desaprensivos en cualquier oficio, incluido el mío; pero, como suele decirse, una golondrina no hace verano ¿verdad, Julia? —concluyó con un discreto destello de advertencia en la voz.


  —Ah, por supuesto —respondió Julia con una naturalidad que sonó algo forzada en medio del espeso silencio que se había ido creando durante su perorata—. No es una opinión indiscriminada, yo es que soy muy lanzada cuando me pongo a hablar.


  —Y que lo digas —murmuró una de las dos segundas esposas.


  —Uy, a mí también me pasa mucho —apostilló la otra segunda esposa—. Como me ponga a hablar así en plan escopeta, me atolondro y ya no sé ni lo que digo ¿verdad, cariño? Menos mal que tengo a Manolo al lado para que me eche el freno.


  La cordialidad había reaparecido sobre la mesa y Mariana trató de llevar la conversación lo más lejos posible del asunto anterior.


  —¿Ustedes conocen a la señora Montesquinza? Esta tarde estuve charlando un rato con ella y me pareció una mujer notable.


  —Una mujer muy peculiar —precisó el financiero—, con una familia muy peculiar. Me pregunto qué pasará ahí cuando ella…


  —¿Ceda el mando? —aventuró Julia.


  —Digámoslo así. Qué pasará con una fortuna tan considerable.


  —Pasará a los hijos —dedujo una de las jóvenes esposas—. No tiene marido, ¿verdad?


  —El que va en silla de ruedas es su ex. En el grupo está su única hija y heredera, imagino —dijo el constructor—. Menudo partidazo —añadió con glotonería.


  —Manolo, hijo, qué comentario tan antipático.


  —Anda ésta; como si a ti no te apeteciera estar en su lugar.


  —Pues no, ya ves, prefiero estar en el tuyo —contestó su esposa, mosqueada.


  —En mi opinión —intervino el financiero para cortar la deriva— es una familia que no está preparada para la vida moderna. Por lo que tengo entendido están más atentos a las disputas internas que a la perdurabilidad de la fortuna. Y ésta se mantiene razonablemente, me parece a mí, porque la única cabeza sensata, quizá anticuada, pero sensata —precisó—, es la señora Montesquinza. El cuñado, Luis Montesquinza, es un inútil, y tanto él como su mujer y su hija, Carola, viven prácticamente a sus expensas, o mejor dicho, ella cubre sus agujeros. Tati, la hija de Carmen, es una persona apocada y de mal carácter… Es una pena, una de esas familias en las que, de pronto, desaparecerá todo rasgo de discernimiento cuando desaparezca el líder. Porque Fernando y Carmen hicieron el clásico matrimonio que despeja el horizonte a una familia rica.


  —La unión hace la fuerza —comentó Mariana.


  —Sí, por eso da pena anticipar lo que va a ser la decadencia de un dinero tan bien protegido hasta ahora. Pero, en fin, esa fortuna no es una fortuna cualquiera, no es un acorazado, sino un portaaviones y éstos tardan tanto en virar como en hundirse.


  —Pero —objetó Julia— ella no se apellida Montesquinza. En realidad es la señora viuda de Montesquinza.


  —No se apellida Montesquinza, en efecto —respondió el financiero, divertido—. Es una historia graciosa. Ella, que pertenecía a la burguesía acomodada, había sido actriz de teatro contra la voluntad de su familia, pero al fin se retiró, o la retiró Fernando, que era un hombre de principios. A la muerte de éste, ella siguió usando el nombre; quién sabe, quizá porque prefería olvidar la época de actriz dramática. Lo abandonó al casarse con Llano, pero para todo el mundo seguía siendo Carmen Montesquinza y, tras el divorcio de Llano, volvió al Montesquinza con toda naturalidad. Por cierto que las malas lenguas dijeron, o dicen, que a Ignacio le gustaba jugar con los números a la hora de hacer cuentas.


  —Qué cosas —comentó Julia.


  —Son muy tradicionales ¿no?, muy antiguos —preguntó el constructor.


  —Carmen es una señora a la antigua, pero sólo en lo que toca a las costumbres. En otra época, habría sido de la mentalidad de cortar el cupón; ahora no. Parece que sabe bien lo que se trae entre manos y tiene fama de ser una persona fría y de carácter. Ha sabido diversificar con inteligencia sus inversiones. Hoy el mundo financiero está cambiando aceleradamente y hay que estar muy puesto, además de saber elegir bien al asesor que se ocupe de canalizar tus inversiones, o corres el riesgo de naufragar con facilidad. Tú lo sabes bien —añadió dirigiéndose al constructor.


  —Y tanto —dijo éste con suficiencia.


  —Siempre cabe la posibilidad de la sorpresa; quiero decir el día en que muera Carmen —consideró Julia—. No sería la primera vez que alguien se ve obligado a tomar el mando y destapa cualidades que antes estaban ocultas.


  —Puede ser, pero a juzgar por lo que está a la vista, excepto ella ninguno da la talla —concluyó el financiero.


  Las mesas habían empezado a vaciarse y los dos hombres con sus parejas se despidieron para ir a cambiarse. Mariana y Julia permanecieron en la suya dando tiempo a sus comensales a alejarse. Luego habló Mariana.


  —Julia, hija, mira que eres bruta. ¿Pues no te has dedicado a poner a parir a empresarios y banqueros? ¿No te has dado cuenta de que los tenías delante?


  —Yo no me refería a ellos —se defendió Julia—, hablaba en general. Si se han dado por aludidos, es cosa suya.


  —No es darse por aludidos, es como si acusasen a todos los arquitectos de ser unos corruptos. ¿Qué tal te sentaría?


  —Como yo no soy corrupta, a mí me daría igual.


  —Sí, bueno, y yo voy y me lo creo. A ti te viene un financiero a decir que los arquitectos sois todos unos corruptos y ¿qué le dices?


  —Que su padre más.


  —Pues eso.


  El grupo de los Montesquinza también se fue disgregando poco a poco. Al final, Carmen, acompañada de su secretaria, se dispuso también a abandonar el comedor. Al pasar junto a las dos amigas, se detuvo unos segundos ante Mariana para decirle:


  —Supongo que nos veremos en la fiesta, pero no olvide encontrar un rato mañana para que podamos hablar tranquilamente. ¿Lo recordará?


  Mariana lo prometió, sonriente.


  —¡Cáscaras! —exclamó Julia cuando la mujer se hubo alejado—. Me parece que le has gustado.


  —¿Tú crees que he hecho mi primera conquista del crucero? —apuntó, divertida, Mariana.


  —Sólo te digo que si a mí me gustasen las mujeres, yo no le diría que no.


  —Tú misma.


  Julia reflexionó.


  —Si algún día me decidiese a hacer el amor con una mujer sería con alguien como tú. Te elegiría a ti.


  —Me halaga —dijo Mariana acariciándole cariñosamente una mejilla—. Y te digo lo mismo. Pero antes vamos a liquidarnos a todos los hombres que podamos, que no hay que desperdiciar nada. Sobre todo yo, porque dentro de poco llegaré a esa edad a la que los hombres es como si dejaran de verte. Y claro, en semejante situación, la única salida digna posible es el dedicarte al lesbianismo.


  —No me parece tan grave —dijo Julia— aparte de que tú, por ahora, no puedes tener queja de los hombres.


  —Yo me miro cada mañana y lo veo venir, no hay que engañarse. Es ley de vida; masculina, claro —precisó—. De todos modos, el personal de este crucero no parece muy apetecible, la verdad, y tampoco estoy por la labor; pero el ambiente puede ser de lo más propicio, así que quién sabe, lo mismo tienes suerte y trincas a un millonetis. Considéralo: un encuentro inesperado, una aventura romántica, el perfume de la noche, el Nilo…


  —Una cuenta corriente ilimitada… Sí, la verdad es que sería una pena desaprovecharlo. Y tú también deberías…


  —No. Conmigo no cuentes. Yo estoy muy escarmentada. Lo único que me apetece por ese lado es soledad y tranquilidad, y una buena novela, que, por cierto, es a lo que voy a dedicarme ahora mismo.


  La pandilla de jóvenes apareció de repente, bulliciosa y apresurada, persiguiéndose alegremente entre gritos y risas.


  —¿Qué será lo que quiere consultarme Carmen? —se preguntó en voz alta Mariana mientras ascendían por la escalera camino de su camarote—. Espero no meterme en algún lío, que es mi especialidad.


  —Desahogarse —contestó Julia—. Seguro que está hasta los pelos de la familia y quiere cambiar de conversación.


  —No sé. No me pega que sea sólo eso —dijo Mariana, dudosa.


  Dos horas más tarde, Mariana de Marco, vestida con un traje de cóctel de color malva abrochado al cuello, que dejaba a la espalda una abertura por debajo de los omóplatos y los brazos desnudos, salió al pasillo. El traje, justo por encima de la rodilla, se ceñía a la cintura con un gracioso fruncido a la altura de las caderas y realzaba su figura de manera ostensible. Mariana no era una belleza; tenía un cuerpo grande, de curvas marcadas que ella no trataba de disimular porque, como solía decir: «Si no puedo ser guapa tengo que ocuparme en ser resultona». Era alta, un metro setenta y cinco, con una graciosa melena corta de color castaño oscuro. El rostro redondeado, con la nariz breve y ancha y los labios gruesos y sensuales eran sus rasgos menos refinados, que, sin embargo, se compensaban con unos grandes y hermosos ojos oscuros como su cabello, los pómulos más pronunciados y unas pequeñas y delicadas orejas que realzaban el largo cuello. Aunque había adelgazado, seguía siendo caballuna e intimidante, pero no dejaba de atraer miradas, a lo que también colaboraba su alegre manera de ser, que era lo que le daba mayor encanto. Y, desde luego, gustaba a los hombres.


  Cuando se encontraba en el rellano que se abría a la escalera principal, vio salir de su camarote a Ignacio Llano en la silla de ruedas empujado por su hijo, y Mariana esperó que recorrieran el pasillo hasta donde ella se encontraba.


  —Está usted bellísima —exclamó caballerosamente Ignacio con un brusco gesto de aprecio.


  —Hablemos de tú, por favor —pidió ella—. Al fin y al cabo estamos todos en el mismo barco.


  Ignacio Llano rió la ocurrencia con excesivo énfasis.


  —Debe de ser tu condición de juez lo que me impresiona, aunque no tendría que ser así porque no es corriente encontrarse con jueces tan despampanantes como tú; en fin, vaya lo uno por lo otro.


  —Gracias. Lo tomaré como un cumplido —dijo ella con un expresivo matiz de condescendencia en su expresión.


  —Es la verdad.


  Los Llano padre e hijo avanzaron por el distribuidor, que rodeaba completamente el espacio abierto sobre el gran vestíbulo de la planta principal, hasta el lugar donde se hallaba un pequeño ascensor descubierto, que era un asiento volante en realidad, el cual permitía trasladar de una planta a otra a los impedidos y a la gente de mayor edad. Ricky Llano instaló en él a su padre y luego se unió a Mariana para bajar por la lucida escalera central con la silla plegada. Una vez abajo, recuperó a su padre y los tres enfilaron la entrada del salón-bar. Mariana los acompañó hasta un lateral, donde había dos mesas juntas rodeadas de butacas y evidentemente reservadas a la familia.


  —Por favor —pidió el joven Llano—, quédate con nosotros hasta que llegue tu compañía.


  El hombre que tocaba como Don Byas estaba apoyado en el piano con el saxo colgando descuidadamente del cuello, un sombrero de ala corta echado hacia atrás, y charlaba con el contrabajista, que había dejado su instrumento apoyado en la pared y fumaba un cigarrillo.


  —Es un trío bastante bueno —dijo ella señalándolos con un gesto de cabeza—, sobre todo el saxo. Y le dan un aire de cave estupendo al bar, pero esta noche no sé cómo se las van a arreglar, en la fiesta.


  —No se las van a arreglar —dijo Ricky—. Ellos acaban ahora y desaparecen. Para la fiesta tienen programado a un disc-jockey que se han traído ex profeso.


  —No se privan de nada —comentó Mariana.


  —De nada —confirmó Ricky—. Es un crucero a todo plan: cocina francesa, trío de jazz, vajillas de porcelana, cubertería de plata, manteles de hilo, un servicio impecable, atraque privado… ¿Bailamos?


  El hombre que tocaba como Don Byas había iniciado con un toque entre bronco y sensual Easy to love, como despedida, y Ricky tomó por sorpresa a Mariana, la enlazó por la cintura y la arrastró a bailar. Estaban solos los tres y el trío de músicos, con las luces bajas, y por un momento ella creyó hallarse en otro lugar bien distinto, íntimo y soñador. Bailaron toda la pieza y cuando el trío terminó, Ricky les hizo una seña y volvieron a tocar, y bailaron de nuevo hasta que empezaron a oírse voces al otro lado de la puerta abierta del salón y los primeros asistentes a la fiesta se hicieron notar en el vestíbulo exterior y a la puerta del salón.


  Mariana agradeció a Ricky los bailes, dirigió una mirada de interés al saxofonista, que a su vez la contemplaba con una sonrisa en los ojos que sugería complicidad y reconocimiento, y se despidió de los Llano aduciendo que iba en busca de Julia.


  En el vestíbulo había ambiente de fiesta. La gente reía, bromeaban unos con otros, ya rotas las primeras distancias, y todos parecían estar dispuestos a divertirse mientras seguían afluyendo invitados, impecablemente vestidos para la ocasión. Mariana subió la escalera a contracorriente, sonriendo a derecha e izquierda hasta que recuperó el pasillo que conducía a su camarote y llamó a la puerta.


  —¿Eres tú? —la voz de Julia sonaba apurada mientras Mariana introducía su tarjeta en la cerradura.


  —Eso quisiera saber yo —dijo al entrar.


  —¿Por qué? ¿Te ha pasado algo?


  —Nada. Que Ricky Llano me ha sacado a la pista a bailar agarrado en plan romántico y luego me he timado con el saxofonista.


  —Lo tuyo es de psiquiatra. ¿Te importa hacerme el nudo de la blusa, que me estoy volviendo loca desde hace un rato?


  —Como no querías que me quedase a esperarte aquí…


  —Tú sí que sabes aprovechar el tiempo.


  Julia se había puesto una blusa blanca de seda anudada a la cintura y unos pantalones negros con una caída impecable.


  —Estás genial. Vamos a ser las reinas del mambo, a nuestro pesar.


  —No seas tan creída —luego hizo un guiño travieso—. Pero sí, claro que sí, vamos a dar el golpe. No sé para qué, la verdad —argumentó Julia.


  —Para divertirnos. Y ahora date prisa porque cuando yo subía estaba apareciendo el grueso del personal y me gustaría encontrar una mesa agradable. Ya que no vamos a estar solas, que podamos elegir la compañía.


  —Si nuestro anfitrión es un caballero, y no hay motivo para dudarlo, se habrá ocupado de colocarnos.


  —Pues como nos coloque igual que en el comedor, la hemos fastidiado. Mira que son poco interesantes nuestros compañeros de mesa. Para qué querrán tener tanto dinero, digo yo.


  —Pues para pagarse a esas dos monadas con las que se han casado —dijo Julia.


  —Si es que Dios da pan al que no tiene dientes —refunfuñó Mariana.


  El servicio había pasado la tarde engalanando el salón-bar y el resultado era espectacular. Todas las mesas habían sido alineadas a lo largo de las paredes y convergiendo hacia el centro del salón, de tal manera que el centro mismo quedase libre y convertido en una pista central de baile. Las maderas brillaban como si hubieran sido barnizadas el día anterior, tanto el suelo como las columnas y, en cambio, la boiserie de las paredes aparecía cubierta casi por completo de una enramada verde continua en la que se entrelazaban una multitud de rosas rococó de un delicado color blanco rosáceo. Las mismas rosas adornaban las mesas, cubiertas con manteles de hilo, en pequeños ramos. Las cuatro lámparas de lágrimas de cristal lucían esplendorosas y por encima de ellas, justo bajo la cenefa de dibujo geométrico egipcio que remataba las paredes del salón bordeando el artesonado, se veían los focos, apagados y semiocultos tras los filtros, que a su debido tiempo envolverían la pista de baile en un ambiente de discoteca.


  Dos columnas de sonido asomaban discretamente entre las flores, cerca de la entrada, suficientemente camufladas, y otras dos se encontraban en las esquinas opuestas y a la vista. Por el momento, sin embargo, la música estaba a cargo del trío que actuaba en vivo, recogido en una de las esquinas del fondo, junto a la barra sobre la que se exhibía una apabullante cristalería y los cubos de enfriar champagne listos para ser utilizados. Al otro lado de la barra, disimulado bajo el mismo enramado de las paredes, se encontraba la mesa del disc-jockey con todo su equipo de sonido. El trío de músicos estaba interpretando estándares, creando un ambiente de invitación y bienvenida a la espera de que el público se fuera incorporando; los camareros trajinaban detrás de la barra entrando y saliendo del pequeño cubículo que hacía las veces de cocina y que se encontraba escondido tras el enorme panel donde reposaban decenas de botellas de licor de colores iridiscentes. Entretanto, el público —en el que predominaba el esmoquin, los trajes de noche o de cóctel en los mayores y una mezcla de etiqueta y elegancia informal entre los más jóvenes— empezaba a distribuirse entre exclamaciones de aprecio y reconocimiento, formando pequeños, animados y cambiantes grupos, demorándose en fervorosos saludos para dar tiempo a lucir sus galas y dejarse ver antes de ocupar sus reservas, mezclándose en una especie de ballet perfectamente sincronizado donde todos se deslizaban con indudable soltura, trasladándose poco a poco de la amplia sala de la recepción al lucido escenario de la fiesta de bienvenida.


  Julia y Mariana, impecablemente vestidas, salieron al corredor, donde confluían los pasillos de la segunda planta en forma de círculo abierto sobre el amplio vestíbulo de la primera, y se dirigieron a la escalera central. El gran espacio abierto del hall resplandecía bajo las luces mientras ellas descendían hacia él dispuestas a integrarse en aquel mundo tan complaciente, sabiéndose observadas por los que ya aguardaban abajo charlando entre sí, sintiéndose acogidas en un marco que congregaba a todos por igual. El ruido de las voces era moderado y alegre, propio de la gente bien educada que, sin embargo, deja fluir su intención de divertirse hasta la madrugada. Era un ambiente festivo, relajado, lleno de sonrisas y benevolencia, como si todo el conjunto no fuera sino la confirmación de su confortable y merecida estabilidad.


  Pedro Guzmán, siempre de punta en blanco, atendía con su característico savoir faire a cada uno de los invitados a medida que iban apareciendo por el gran vestíbulo rumbo a la fiesta. Con el pelo peinado hacia atrás y fijado con gomina, las sienes elegantemente canosas y la cara tostada por el sol, era un verdadero maestro de la sonrisa. Apenas vio aparecer a Mariana se precipitó a recibirla efusivamente y besarla en ambas mejillas con la intención de retenerla a su lado.


  —Si te quedas conmigo, mi prestigio aumentará considerablemente entre mis invitados —confesó.


  Mariana se dejó estar, además de por ser susceptible al halago, porque la divertía convertirse en el centro de atención por unos minutos, exactamente los que tardara Pedro Guzmán en desprenderse de ella para atender a algún pez gordo de los que le llenaban los bolsillos. Pensó, mientras la acompañaba, que era exactamente el tipo de hombre con los que siempre acababa teniendo un affaire, y volvió a preguntarse qué tenía ella que los atraía como moscas a la miel.


  —Como no tienes un pelo de ingenua, yo creo que lo que te pasa es que te encanta coquetear sin riesgo de compromiso —le había dicho en otras ocasiones su amiga; y, a su pesar, reconocía lo acertado de su comentario.


  Guzmán habría sido un blanco perfecto para sus intenciones habituales. Un tipo mundano, con dinero, un profesional de la simpatía, seductor y envolvente, con una facha impecable… Cuando Julia, con toda malicia, se lo presentó a la llegada a El Cairo, Mariana pensó que su amiga ya le había preparado la aventura para el viaje, pero si en otra ocasión le hubiera divertido la idea, esta vez no estaba para relaciones de ninguna clase, ni públicas ni privadas. La aún reciente historia del asesinato de Jessica Vega, en el transcurso de la cual conoció a un hombre que quizá hoy hubiera estado entre los invitados de Guzmán, y el durísimo asunto que lo enfrentó a él, haciéndole pasar uno de los tragos más amargos de su vida, la habían curado de cualquier veleidad aventurera para una larga temporada. Santiago Montclair había hecho un roto considerable en su autoestima y ni siquiera llegó mantener con él una relación propiamente dicha, sino que fueron los acontecimientos que rodearon al caso y su propia imprudencia los que la llevaron a sufrir una humillación de la que iba a tardar mucho tiempo en reponerse.


  —Caballeroso e interesante ¿verdad? —comentó Julia al oído.


  —Sí —respondió Mariana—, pero tiene un fondo triste.


  Julia echó la cabeza atrás con gesto de sorpresa.


  —Cuento contigo para mover el esqueleto esta noche —susurró Pedro al oído de Mariana mientras las depositaba en su mesa.


  Al escuchar esta expresión, Mariana pensó que, en el fondo, siendo un par de años más joven que ella, Pedro era un antiguo. Pero aunque había visto que entre los grupos de jóvenes, hijos de algunos invitados, quizá también amigos añadidos, había guayabos despampanantes, no dejaba de halagarle el interés que Pedro mostraba por ella cada vez que tenía ocasión de encontrarla en medio de su frenética labor de anfitrión. Era incansable en su actividad, hasta el punto de que casi agotaba verlo ir y venir, pero se veía que estaba en su elemento. Mariana se preguntó si su hermano Antonio sería así y sintió una mezcla de pena y admiración por él. Al fin y al cabo, ser un conseguidor no era nada, por bien que le fuera en la vida, y el día menos pensado todo el tinglado que lo mantenía en alto podía venirse abajo y dejarlo a la intemperie. Antonio había terminado sus estudios, lo que era una base, pero el tipo de vida que llevaba lo había alejado del mundo establecido del trabajo y metido, en cambio, de hoz y coz en la frágil picaresca de las relaciones públicas.


  —Tú y yo tenemos que hablar —le estaba diciendo Pedro a media voz, insinuante, y ella no pudo por menos de sonreírse ladinamente.


  —Que te crees tú eso —pensó; pero reconoció que, en el fondo, le caía bien. Él a ella y ella a él.


  Cuando el salón-bar acabó de llenarse, el disc-jockey, un tipo disfrazado de pirata del Caribe, emitió un alarido que llenó el espacio, electrizó a la concurrencia y, como si se tratara de un toque de carga, levantó a una parte del público de sus asientos al ritmo de la música, como sacudido por un ataque de entusiasmo. El ambiente se había venido animando gracias a las copas servidas con toda generosidad de mesa en mesa, por lo que al llamado del disc-jockey, unos se pusieron en pie, otros se adelantaron agitando las caderas, otros gritaron y aplaudieron y unos cuantos entusiastas saltaron al círculo central del salón despejado a tal efecto para iniciar un bailoteo tan heterodoxo como desinhibido.


  Julia y Mariana tardaron en incorporarse al tumulto, pero al fin lo hicieron, en un arranque más parecido a la fatalidad que al deseo de sumarse al ambiente que reinaba en la sala. Pronto se vieron rodeadas por hombres y mujeres que se contoneaban en todos los estilos, desde el balanceo del oso de los chevaliers servants que rodeaban a la dama inglesa del cardado extravagante, a la desbocada agitación de los más jóvenes y, pese a su aparente desgana, enseguida se integraron al frenesí general. Unos bailaban cogidos y otros sueltos, cada cual a su aire, el resto los coreaba con gritos y palmas desde sus mesas, simulando esa euforia característica de la gente obligada a divertirse a toda costa propia de los desconocidos que han de congeniar por unos días; otros más discretos, como Carmen Montesquinza, se limitaban a observar divertidos entre comentarios las evoluciones de los demás. Julia y Mariana se encontraban entre ellos bailando, bien a su aire, bien brincando ante y junto a los más jóvenes, bien enlazadas por los caballeros de mayor edad, tanto más arrimados cuanto más veteranos a medida que se sucedían las piezas. Al cabo del rato, todo el salón era un jolgorio indiscriminado a pleno rendimiento.


  Siempre que su mirada coincidía con el lugar que ocupaba Carmen, Mariana cruzaba su mirada con ella, que parecía seguirla con especial atención, hasta que empezó a sentirse incómoda en medio de la pista, como si aquella mirada exigiera algo de ella, una atención que la distinguía del resto de la concurrencia. A la vez sintió otra mirada encima, que al principio no logró ubicar hasta que reconoció al hombre que tocaba como Don Byas apoyado en el quicio de la puerta de entrada. Con un sombrero de ala corta ligeramente echado hacia atrás, la camisa abierta, una arrugada chaqueta de lino y las manos en los bolsillos, sonreía con los ojos, igual que cuando la observara bailar con Ricky Llano, y en la sonrisa tenía el mismo aire cómplice de aquel momento. Cogida en aquel fuego cruzado de miradas, procuró concentrarse en el baile hasta que se le fueron las ganas de continuar y volvió a su mesa con una indefinible sensación de incomodidad dentro del cuerpo. Mientras bebía, acudió a su mente la imagen de un guateque de los años de adolescencia cuando sintió sobre sí, a la vez, la intensa mirada invitadora de un chico desconocido y la perentoria del que pasaba por ser su medio novio y se excitó con la idea de arruinar la relación con el segundo echándose descaradamente en brazos del primero delante de todo el mundo. Pensó que era una chica perversa por sentir aquello y esto la excitó aún más. Pero lo cierto fue que el hecho de sentirse deseada por los dos rivales, cada uno a su manera, le produjo una acalorada euforia. No era eso lo que sentía ahora, pero el fondo de la sensación se le parecía mucho. Mariana permaneció inclinada sobre su copa, que bebió en rápidos sorbos, y pidió otra. Entretanto, Julia regresó a su lado medio congestionada.


  —Estoy vieja y decrépita —confesó nada más tomar asiento con evidente alivio—. No puedo seguir en pie si no me tomo un descanso. ¿Qué tal tú?


  —Rara —contestó Mariana, pensativa.


  En la convocatoria de la fiesta se había anunciado barra libre y ésta empezaba a hacer su efecto entre los asistentes. El ambiente de juerga iba ensanchándose y pronto, tras la primera y agotadora sesión de baile, apareció el inevitable animador que, aprovechando el tiempo de relajación, empezó a proponer juegos más o menos inocentes con la intención de integrar a todo el mundo en la diversión. Desde los concursos de habilidad, que más parecían de torpeza, hasta el socorrido karaoke, la velada transcurría de manera tan previsible como progresivamente alocada, y Mariana empezó a sentirse fuera de lugar a pesar de los gin-tonics con los que se había ayudado a mantener el tono. También pudo observar que Carmen Montesquinza, al otro lado de la sala, parecía atender con un gesto de falsa animación al jolgorio circundante. De vez en cuando se cruzaban inevitablemente sus miradas y lo que era en principio un amistoso gesto de reconocimiento empezó a convertirse en un incómodo tropiezo. Por eso, entre sentirse así fiscalizada y el frenético ritmo de la juerga alrededor suyo, cercano al aturdimiento, pensó en retirarse a su camarote. Pero entonces sucedió algo extraordinario.


  El animador, apoyado por Ricky Llano, que parecía especialmente alegre a estas alturas de la noche, estaba proponiendo algo parecido a un concurso de camisetas mojadas. La gente madura empezó a retirarse con discreción de la pista, probablemente porque aún estaban a cierta distancia de la saturación alcohólica, pero, poco a poco, entre los más jóvenes la propuesta halló eco y, por complicidad festiva, todo el mundo acabó por aplaudir con entusiasmo la idea, y un toque de excitación se extendió por la concurrencia.


  El resultado fue que tres muchachas salieron a pista mientras el animador, un camarero y otro joven se proveían de botellas de agua. De las tres muchachas, una rubia de cuerpo generoso que parecía estar ligeramente ebria fue la primera en lanzar sus zapatos al aire e iniciar un baile ensimismado y provocativo que enseguida la destacó de las otras dos, que se movían con una cierta inhibición. La decisión con la que tomó el escenario hizo pensar a Mariana, que contemplaba con cierta suspicacia el rumbo del espectáculo, en un acto premeditado, pero no le dio mayor importancia. La rubia se acariciaba el cuerpo con descaro y al contacto con el agua que los acompañantes le echaban encima respondió desabrochándose algunos botones de la blusa y la presilla trasera del pantalón. La multitud la vitoreó entusiasmada y las otras dos chicas, como si se hubieran puesto de acuerdo o quizá intimidadas por la audacia de la primera, le dejaron el campo libre. La rubia se movía con desinhibida sensualidad, agitando su larga melena a un lado y al otro, los brazos en alto acompasando un sinuoso movimiento de caderas; ya en la manera de fruncir los labios afloraba un gesto de provocación que enardeció a la concurrencia y así continuó, in crescendo, hasta que, perdida en su propio contoneo, se abrió completamente la blusa mostrando sus hermosos pechos apenas contenidos en un delicado sujetador y a continuación se bajó los pantalones hasta las rodillas. Llevaba unas pequeñas bragas de encaje a juego con el sostén.


  Mariana y Julia cambiaron una mirada entre divertida y estupefacta.


  Los portadores de la botella empezaron a volcar agua sin disimulo alguno sobre el pecho y la nalgas de la muchacha, que ya se había desprendido del pantalón, y ella respondió con ademanes decididamente provocativos, más propios de una stripper. En ese momento, toda posible contención había desaparecido, no ya en ella sino en el público en general, que entendió que aquella exhibición era una llamada al descontrol. Mariana no pudo evitar dirigir una mirada hacia Carmen Montesquinza: mostraba una actitud tan atenta como rígida y no pudo evitar pensar en lo que estaría pasando a su vez por la mente de aquella mujer tan educada a la clásica ante la desvergonzada exhibición de la rubia. Pero el show continuaba.


  Evidentemente, la muchacha estaba muy bebida. Sus movimientos, elásticos y atléticos, propios de su extrema juventud, eran cada vez más obscenos. Se echaba sobre una silla mostrando su rotundo trasero a los espectadores y abriendo las nalgas para dejar casi al descubierto el sexo; arqueaba su hermoso y joven cuerpo de forma procaz, se acariciaba, se daba la vuelta levantando las piernas para volver a mostrar descaradamente los labios del sexo a través de la tela mojada y ceñida; se echaba al suelo y giraba con la piernas abiertas, volvía a ponerse en pie y agitaba su cuerpo como una bailarina oriental; los tres acompañantes vaciaban una y otra vez las botellas de agua sobre el cuerpo en movimiento como si estuvieran apagando un fuego, lo que enardecía aún más al público; el agua resbalaba entre sus nalgas, o corría entre las piernas y el sexo que impúdicamente marcado por la braga como una segunda piel se abría y cerraba lujuriosamente ante la mirada de los presentes, y mezclaba aquella humedad con el calor ambiental y el fervor del público; en el desenfreno de la muchacha se manifestaba el deseo de ofrecerse a la vista de todo el mundo; pero si su actitud era provocadora, no era menos ensimismada: ella estaba lejos de todo lo que la rodeaba, perdida en su propio baile. Mariana no podía dejar de mirar, fascinada por el atrevimiento y el impudor absolutos de la muchacha. No sentía excitación alguna ante el espectáculo sino simplemente asombro, un asombro ilimitado, y Julia, a su lado, parecía igualmente asombrada. El concurso no era por dinero, mas alguien lanzó un billete y, de inmediato, una cantidad de ellos empezaron a caer sobre la chica, como si se tratara de un local de striptease; un par de concurrentes se acercaron para prenderlos en la braga y entregárselos en mano, pero ella los dejaba caer y el animador se ocupó de apartarlos; de pronto, la muchacha, con un ademán especialmente exigente, agarró al animador por los pantalones y buscó su sexo. El animador se zafó entre risas y ella, aparentemente excitada, lo siguió, mas al verlo alejarse se volvió hacia un camarero, que escapó también, no sin hacer un guiño a la galería. Después, ella se dejó caer en la silla en la que había apoyado sus cabriolas eróticas con la mirada ida y sus dos compañeras volvieron a aparecer en escena, pero desistieron enseguida de seguir con el juego. Ella se había hecho dueña del escenario y la gente hervía de excitación porque no estaba asistiendo a la exhibición de una profesional sino de una persona evidentemente ebria que exhibía sin tapujo alguno sus despiertos deseos de sexo. Al final, Mariana se reconoció que ella misma acabó por excitarse, lo mismo que Julia, no porque deseasen a la muchacha sino porque ella, con su baile desenfrenadamente lascivo, había cargado de erotismo la atmósfera de la fiesta. Entonces Mariana volvió a mirar hacia el lugar donde se hallaba Carmen Montesquinza, guiada por una malsana curiosidad, y vio que ésta había desaparecido. También le pareció que faltaban Ignacio y su hijo, pero el resto del grupo permanecía clavado en sus asientos.


  Un hombre maduro, alto y corpulento, que podría haber sido su padre, se abrió paso entre la gente hacia la chica semidesnuda, la recogió en sus brazos porque ya no se tenía en pie y se la llevó entre los aplausos y gritos guturales de los asistentes mientras Pedro Guzmán entraba en pista e indicaba a uno de los camareros, con una seña, que recogiese la ropa desprendida que yacía tirada en el suelo. El disc-jockey se mantenía a la expectativa, esperando órdenes. Otros dos camareros aparecieron con una especie de bayetas para recoger el agua diseminada por la pista, y paso a paso se fueron borrando las huellas físicas de la libidinosa exaltación al mismo tiempo que en las personas se replegaban las sensaciones desatadas por el fervor erótico.


  —Pero esto… —balbuceó Julia, que no salía de su asombro—, esto es Sodoma y Gomorra.


  —La verdad es que nunca se me hubiera ocurrido que pudiera suceder una cosa así en un crucero de tanto postín —contestó Mariana, sarcástica—, pero también es verdad que yo tiendo a caerme del guindo con alguna frecuencia en lo que se refiere a la vida social de las clases altas, como toda buena burguesa.


  —Y ahora ¿qué hacemos?


  —Ahora nos vamos a la cama como dos niñas buenas, qué te voy a decir.


  —Pero tú has visto…


  Poco a poco, el ambiente del salón volvía a la normalidad. El espectáculo había terminado y la gente volvía en sí como si saliera de un trance. Unos a otros se miraban lo mismo que niños pillados en una travesura, cogidos en falta: la propia vuelta a la realidad fue sosegando los ánimos por sus pasos. Se veía a la gente un tanto desconcertada, hablando entre ellos y comentando la incidencia, como si intentaran disimular el estado de excitación en que el espectáculo de la rubia ninfa les había sumido. El animador, consciente de que al asunto se le había ido de las manos, indicó al disc-jockey que se retirase e hizo una indicación al saxofonista para que se acercara al escenario; habló con él, habló por su teléfono móvil y en unos minutos aparecieron también el pianista y el bajo y los tres se situaron en su ángulo del salón. Entretanto, ya sólo iba quedando el rumor apaciguado de las conversaciones. Sin embargo, al poco rato la relajación era total, los camareros servían nuevos pedidos, nadie parecía haber asistido al enojoso incidente y el hombre que tocaba como Don Byas atacó Over the rainbow arrastrando con él a varias parejas a la pista de baile.


  Mariana se quedó en la puerta escuchando los primeros compases de la melodía y luego siguió escuchando, llena de nostalgia, hasta que terminó. Julia aguardaba a su lado.


  —¿Te lo vas a tirar o nos subimos? —preguntó al fin.


  —Julia, hija, mira que eres bruta, de verdad te lo digo.


  —Yo es que soy de pueblo —respondió Julia con todo descaro.


  Tendidas en sus respectivas camas, con las cortinas de la ventana descorridas y la luz apagada, las dos amigas veían pasar en silencio las luces de la orilla, que aparecían y desaparecían en la oscuridad. Mariana estaba recostada en el cuadrante y Julia tumbada con la cabeza en la almohada. Veían esas señales de vida luminosas titilando a lo largo de la costa e imaginaban a los nativos recogidos en sus casas o caminando de una luz a otra, de retirada de la labor del día, o quizá charlando aún al fresco de la noche comentando las incidencias de la jornada, desprendiéndose del calor acumulado. Los imaginaban recontando sus logros, las ocupaciones habidas, las decepciones, la suma del esfuerzo cotidiano. La noche estaba oscura y sólo los reflejos de luz en el agua, bien provenientes del barco, bien de alguna ocasional agrupación de casas en la orilla, marcaban la presencia del río por el que navegaban. Mariana reposaba con las piernas recogidas sobre el libro de Collins abierto boca abajo en su regazo. Ninguna de las dos conciliaba el sueño.


  —Todavía no consigo asimilar lo que ha pasado ahí abajo —dijo Mariana en voz alta—. No pega nada con la clase de gente que viaja en este barco. Ha sido algo tan innecesario, tan fuera de lugar…


  —¿Tú no crees que sea una profesional?


  —No creo que una profesional se coja semejante tajada para actuar y mucho menos creo que estuviera en la intención de nuestro anfitrión ofrecernos semejante espectáculo. No, eso no entraba en sus planes, le ha debido de coger a contrapelo. Y vete tú a saber quién es esa niña tan descarada. Desde luego pertenece al pasaje. Has visto cómo se la llevaba el americano grandón ese ¿no? Menuda cabeza loca ésa. Me pregunto en qué estaría pensando su padre.


  —No creo que sea su padre.


  —¿Ah, no?


  —Hay un conjunto de jóvenes de los que no sabemos nada, excepto que parecen ser todos de familias adineradas. Será una caprichosa malcriada, que se ha pasado de copas con sus amigos y ha montado el número —explicó Julia.


  —De todas formas. Es tan incongruente…


  —¿Qué quieres decir? ¿Incongruente con el crucero? ¿Por qué? ¿Acaso piensas que nuestra lujosa compañía es incapaz de organizar una orgía? Lo único que necesita la gente, de la condición que sea, es que le den pie a empezar. Y a la gente de dinero sobre todo, porque están más acostumbrados a hacer lo que quieren. Tendrías que ver toda la mierda que tapa el dinero habitualmente.


  —Lo sé muy bien. Te recuerdo que en mi oficio se encuentra una con cualquier clase de conducta. Acuérdate de nuestro amigo Montclair, sin ir más lejos. Cada individuo se lo monta como quiere, pero en privado. Ha sido la reacción del grupo en general lo que me descoloca.


  —Yo creo que en cuestiones de sexo nunca puedes decir de aquí no paso. Y en cuanto al grupo o no grupo… es el efecto contagio ¿no?


  —¿Te diste cuenta de que la única persona que abandonó la sala fue Carmen Montesquinza? —dijo Mariana cambiando de asunto.


  —Ni la vi.


  —Bueno, ella, su ex y el sinsustancia ese de Ricky, pero Ricky no cuenta porque tenía que empujar a su padre. Aparte de que volvió enseguida: no quería perderse el espectáculo por nada del mundo. Era uno de los que la regaban de esa manera tan obscena, acuérdate.


  —Pero se fueron juntos —precisó Julia.


  —No. Primero salió Carmen, bastante alterada, por cierto. Y luego se fueron los otros dos.


  —La verdad es que no me fijé. ¿Y los otros dos?


  —Nada. La siguieron. Supongo que para dar la sensación de que a ellos también les molestaba. Con lo rijoso que es el padre y lo bien que se lo estaba pasando el tal Ricky regando a la chica… Pero el resto de la familia no la siguió —dijo Mariana.


  —Bueno, habría sido un feo que se retirara toda la familia. La verdad es que la única que parecía afectada por el espectáculo era Carmen. Muy afectada.


  —Es curioso, sí —meditó Mariana—. ¿Tan puritana es esa mujer? A mí no me lo parece.


  —Y el americano ese, ¿en qué estaba pensando? —se preguntó a su vez Julia—. Ya podía haber intervenido antes. La verdad es que la fiesta se convirtió en un disparate. Por cierto, tu saxofonista favorito y sus dos compinches se quedaron amenizando a las parejas de maduros mientras se relajaba el ambiente. ¿Por qué no te quedaste?


  —Tampoco te quedaste tú, aunque no se me escapa la mala intención con la que lo dices. Y te equivocas, también quedó gente joven. Los jóvenes que nos acompañan en este crucero no son una piña que se conoce de toda la vida, no son una excursión compacta, son de procedencias muy variadas, como los mayores, como nosotras.


  —Nosotras procedemos de G… O sea, de provincias —dijo Julia estirándose en la cama placenteramente.


  —Calla, pesada, no seas chinche.


  Se quedaron en silencio.


  —No puedo leer —dijo al fin Mariana.


  —No me extraña: estamos a oscuras.


  —¡Boba! Quiero decir que no me concentro. En fin, a ver si puedo dormir de una vez. —Mariana retiró el cuadrante y el libro que reposaba en su regazo y se tendió sobre las sábanas sin abrir la cama. De pronto, se incorporó vivamente sobre un codo, en dirección a su amiga—. ¿Sabes lo que pasa? Que tengo la sensación de que en lo ocurrido esta noche hay una parte de malicia. No es que me escandalice por lo que hemos visto; ni siquiera el comportamiento de la gente, ahora que lo pienso, y mucho menos el de la chica, que era la única inocente de toda la escena. No, lo que me impresiona es que todo ese lamentable espectáculo era artificial y he sentido malas vibraciones, un halo amenazador que impregnaba todo el ambiente. Hay algo turbio en toda esa escena, no consigo ver de dónde procede, no soy capaz de reconocerlo, pero está ahí, quién sabe por qué, para qué.


  —Fantasías, Mariana. No le des más vueltas y trata de dormir, o mañana vamos a estar rendidas antes de empezar la jornada, que seguro que va a ser aplastante.


  —No me entiendes. Yo creo que el espectáculo de esta noche ha partido en dos el crucero.


  —Oye ¿no te parece que le estás dando demasiada importancia?


  —Vale. Lo que sea ya saldrá a relucir: pero vas a ver cómo tengo razón.


  —Me muero de sueño.


  —Lo de la rubia no ha sido un asunto imprevisible sino un show perfectamente meditado —afirmó resueltamente Mariana—. Ya le preguntaré yo a tu amigo Pedro. Estas cosas no suceden por las buenas en un ámbito como el de esta noche. Te concedo que ahora en los camarotes esté ocurriendo de todo, pero en público… Hay algo más, Julia, y no se te ocurra salirme ahora con que ya estoy dando la vara con mis intuiciones, porque no es así; no es la primera vez que te tienes que comer tus palabras —siguió un silencio—. ¿Julia? Vaya por Dios, no me digas que te has dormido.


  —Completamente —contestó Julia.


  Cuando Mariana despertó, el Royal Princess había atracado en Esna. Julia dormía profundamente y no quiso despertarla, por lo que se vistió con todo sigilo y abandonó el camarote con la intención de bajar a desayunar al comedor. A medio camino, sin embargo, rectificó y subió a la terraza. Estaba desierta. El sol empezaba a elevarse por encima de la ciudad, cubriendo el espacio con ese tono dorado que parecía reflejarse en el desierto y en las casas y que le parecía tan acogedor.


  Recorrió la terraza caminando entre las mesas, luego avanzó hasta la piscina y llegó al semicírculo cerrado por la barandilla delantera, justo sobre la proa de la embarcación. Como en Luxor, el atraque en el puerto de Esna era también privado, por lo que no había ningún otro barco abarloado al suyo. La ciudad comenzaba al otro lado del muelle y podía ver a la gente trajinando desde tan temprano por la calle que bordeaba el río. De algún modo u otro, todos los nativos confluían en torno a un espacio abierto, una suerte de zoco, donde se ocupaban de alzar tiendas y tenderetes en medio de un animado batiburrillo de gentes y objetos, bullente y colorido. Unos cientos de metros más allá, a la izquierda y en alto, se podía apreciar la parte visible del templo de Jnum, un templo tolemaico-romano que les recomendaban visitar, aunque, al parecer, la mayor parte permanecía cubierto por siglos de arena y abandono.


  La temperatura era agradable y tomó asiento en una de las butacas de la rotonda delantera. Ante ella, sobre la proa, un par de falucas surcaban el río en aquel momento. Había una mesa con su lamparita cada dos butacas y lamentó que no se pudiera servir el desayuno en ella. A pesar de haber dormido poco, se encontraba despejada y con una agradable sensación de laxitud, o quizá fuera pereza, que casaba mal con la energía propia de ese primer impulso de la mañana que la había sacado de la cama.


  Al cabo del rato, al percibir las primeras punzadas del hambre, decidió acercarse al comedor. La terraza seguía vacía, pero ahora, al ponerse en pie y mirar alrededor, tuvo una sensación extraña, como si el espacio vacío contuviera una amenaza indefinible, una amenaza que le infundió un escalofrío repentino. Fue un instante que pasó enseguida, lo mismo que si una sombra fantasmal hubiera entrado por la proa donde se encontraba ella y se hubiera desvanecido por la borda de estribor. Encogió los hombros en muda pregunta, se puso en pie y se dirigió a la escalera de caracol que comunicaba con su planta.


  Bajó hasta el hall, donde el recepcionista hojeaba un periódico, y siguió a la planta inferior donde estaba el comedor; apenas había un par de mesas ocupadas; saludó con una inclinación de cabeza a sus ocupantes, que levantaron la cabeza al oírla entrar, y se encaminó a la suya. Su mesa estaba impoluta, con el servicio preparado, pero aún no había llegado nadie. Le pareció tan extrañamente desangelado el espacio que se extendía ante ella, con la mayor parte de las mesas vacías, que estuvo a punto de retirarse; el discreto movimiento de la sala (los camareros, los ocupantes de las otras dos mesas alejadas entre sí) reaccionaba al ralentí; tras la exaltación nocturna del salón de arriba, el comedor semejaba padecer una unción culpable, una reserva penitencial. Desayunó en silencio, despacio, incómoda, deseando que alguien más entrara, que las voces se elevaran, que se escuchase el ajetreo normal de la cocina.


  Julia seguía durmiendo cuando Mariana regresó al camarote. Probó a leer a su amado Collins tendida en la cama, pero pronto se desentendió del libro. Volvió a intentarlo un par de veces hasta que al fin la peripecia de las dos mujeres despojadas de su herencia la atrapó y permaneció un buen rato leyendo.


  Una serie de voces agitadas que le pareció reconocer la sacaron de la lectura. Sonaban sobre todo al fondo del pasillo, junto con pasos precipitados y multiplicados. Alguien golpeaba una puerta y de pronto escuchó claramente una voz angustiada que repetía el nombre de Carmen. Intrigada, dejó el libro a un lado y se acercó a la puerta a escuchar. La confusión aumentaba por momentos y se decidió a abrir la puerta. En ese momento, el joven abogado de la familia Montesquinza cruzó por delante de ella hacia la salida diciendo en voz alta:


  —¡No está en su camarote! ¡No está en su camarote!


  No pudo ver a la persona a la que se lo decía, pero detrás de él apareció la secretaria de Carmen apresurándose y Mariana la detuvo con la mano.


  —¿Qué sucede?


  —Carmen. Ha desaparecido.


  —¿Cómo que ha desaparecido?


  —No está en su camarote, no la encontramos.


  —Pero ¿han buscado en el resto del barco?


  —Eso estamos haciendo y no aparece.


  —Voy con vosotros —dijo resueltamente Mariana.


  El resto de la familia, con excepción de Ignacio Llano, se había desperdigado por el barco, subiendo y bajando y escrutando por todas las plantas. Mariana se cruzó con unos y con otros en la recepción, donde el recepcionista parecía tomarse las cosas con más calma, pero al cabo de un rato empezó a quedar claro que Carmen no se encontraba en ninguno de los espacios comunes de la embarcación.


  —Es posible que esté en alguno de los camarotes —insistía el recepcionista—. Quizá está de visita en alguno de ellos y no se ha dado cuenta de que la buscan.


  —Vayamos a buscarla —propuso el abogado—. Cabina por cabina.


  —¡No pueden hacer eso! —dijo el recepcionista, espantado—. No pueden entrar a las cabinas, asustarán a todo el mundo, son recintos privados. Dejen que ella misma salga cuando lo desee. Van a causar una gran confusión.


  Mariana también intervino para hacer ver a la familia que con su actitud causarían un revuelo innecesario y contraproducente y sólo con la ayuda de otros miembros de la tripulación se consiguió calmar a los Montesquinza. Mariana no dejaba de preguntarse por el motivo de tanta preocupación, por qué daban por hecho que Carmen había desaparecido. Quizá uno de ellos había hecho prender un reguero de histeria en todos los demás. Carmen debía de estar en alguna parte. Sólo cuando al recepcionista se le ocurrió decir que quizá hubiera desembarcado se produjo un momento de serenidad que uno de los tripulantes aprovechó para insistir en que quizá Carmen se encontrara en tierra, que quizá en aquellos momentos estuviera paseando por el zoco turístico cerca del cual estaban amarrados. De hecho, comprobaron que la pasarela de desembarco estaba tendida, lo que produjo un momentáneo y expectante alivio entre todos los allí reunidos. Estaban en la recepción, convertida en cuartel general de la investigación.


  La aparición del capitán serenó los ánimos. Además, algunos viajeros salían ya de sus camarotes rumbo al desayuno, lo que diluyó en buena parte la ansiedad creada, y poco a poco volvió la cordura y decidieron aguardar a ver si Carmen aparecía por su propio pie. La secretaria, sin embargo, anunció que se dirigía al zoco y tanto Ricky como el abogado se unieron a ella. El capitán dio orden a un miembro de la tripulación de que los acompañase para que no se perdieran en el laberinto de puestos de venta y por si necesitaban un intérprete. Los demás fueron enviados a desayunar.


  Mariana volvió a su camarote. Julia no estaba y se sobresaltó, sin duda influida por el clima de inquietud creado abajo; el ruido del agua de la ducha cayendo le dio razón de ella. Entonces tomó asiento en la butaca junto a la ventana y esperó.


  A poco, Julia apareció ya maquillada, envuelta en el espléndido albornoz de la cabina y con el aspecto de haber dormido como un ángel. Saludó alegremente a su amiga, se plantó ante el armario a elegir la ropa, volvió al baño a vestirse y cuando estuvo lista le propuso que bajaran a desayunar.


  —Yo ya he desayunado —dijo Mariana—. No sabes la que se ha armado con la familia Montesquinza. ¿No te ha despertado el tumulto?


  —¿A mí? —preguntó Julia—. En absoluto. Yo, cuando tengo el alma en paz, duermo como una piedra. ¿Qué ha sucedido?


  —No sé. Parece que no encuentran a Carmen Montesquinza.


  —¿Qué me dices?


  —Por lo visto ha desaparecido. No está en su camarote, no está en el barco. Ahora la van a buscar en Esna, pero yo me he despertado bastante pronto, he estado tomando al aire y no la he visto salir al muelle, aunque, claro, no estaba pendiente. Estoy segura de que me hubiese llamado la atención porque desde la pasarela hasta el comienzo del mercadillo hay un recorrido y Carmen no se me despintaría.


  —Entonces ¿cómo va a desaparecer en un barco?


  —Salvo que ande de visita por alguno de los camarotes, en el barco no la encuentran.


  —Estará en el sitio menos pensado. Anda, acompáñame a desayunar y de paso nos enteramos de cómo va el asunto. Hoy tenemos día libre ¿no?


  —Tenemos visita a Esna, si queremos. Parece que hay un zoco lleno de productos egipcios, debe de ser curioso. A mí me apetece verlo ¿y a ti? Al lado hay un templo medio sepultado.


  —¡Cómo me iba a perder un mercadillo! ¡Compras en Egipto, ya era hora!


  —Mira que eres frívola.


  —¿Y tú no?


  —Yo soy consumista, que no es lo mismo. Ayudo a la economía del país.


  Al final, acordaron bajar al mercadillo por la tarde y subieron a la piscina. Poco a poco las iba ganando una especie de indolencia unida a las comodidades del barco que se les hacía muy placentera. Así recibieron directa y estoicamente el calor a lo largo de la mañana, tendidas en sus hamacas y bañándose de cuando en cuando; hasta que, con el sol en el cenit, éste se les hizo insoportable y pasaron a la terraza tras el último chapuzón.


  El abogado, vestido con traje claro y un sombrero panamá, apareció de pronto bajo el entoldado y Mariana llamó inmediatamente su atención agitando el brazo de manera ostensible. En aquel momento, tenía todo el aspecto de ser un hombre desconcertado y sin rumbo, por lo que recibió el ademán de Mariana con evidente alivio y se apresuró a tomar asiento junto a las dos mujeres.


  —¿Tenemos ya noticias de Carmen? —preguntó Mariana con interés.


  —Ninguna. Desgraciadamente, ninguna. Es incomprensible. Ha desaparecido sin dejar rastro. Absurdo. No hay quien lo entienda —contestó atropellándose al hablar.


  —Sí que es extraño —remarcó Julia—, ¿habéis peinado el barco?


  —No queda rincón sin mirar. Todo, absolutamente todo, ha sido revisado hasta el último rincón. No hay señal de ella.


  —¿Y fuera, en Esna? ¿Puede ser que la hayan raptado?


  —Se ha dado aviso a la policía. Ninguna noticia todavía.


  —Pues ahora sí que es raro —reflexionó Mariana—. Si a estas alturas no ha aparecido es que le ha debido de ocurrir algo serio.


  —Sí, pero ¿qué? —insistió el abogado—. La vida en el barco es de lo más apacible y tranquila y, aunque hemos dado aviso a la policía de Esna, creemos que no llegó a salir del barco. De hecho, no hay indicio de que se cambiara de ropa desde anoche porque la ropa que vestía no la encontramos y, en cambio, la cama estaba sin abrir, el camisón aún doblado… es como si nunca hubiera llegado a su camarote.


  Mariana se sobresaltó.


  —Anoche —preguntó, excitada— ella abandonó la fiesta de bienvenida… al empezar la sesión de striptease, vamos a llamarlo así. Entonces es cuando debió de dirigirse directamente a su camarote.


  —Se fue ofendida por lo que estaba contemplando y de mal humor; indignada, diría yo. Es… en fin, una mujer un tanto pudorosa —precisó—. Todos entendimos que se retiraba a su camarote.


  —Sí —dijo Mariana—, pero si no recuerdo mal, su ex marido y el hijo de éste se fueron con ella, o aproximadamente entonces ¿no es así?


  —Aprovecharon para retirarse un poco después, en efecto; sólo don Ignacio, yo creo que por consideración.


  —Y su hijo.


  —Cierto, pero es que tenía que empujar la silla de ruedas hasta el camarote donde duermen los dos.


  —Ah ¿duermen juntos?


  —Padre e hijo, sí.


  —Y Carmen ¿duerme sola?


  —Tiene un camarote para uso personal. La cabina contigua la ocupa su secretaria.


  —Y la secretaria, al retirarse Carmen, no la acompañó.


  —No. Se quedó con nosotros.


  —¿Y no le parece extraño que Ada se quedase viendo el espectáculo?


  —Es secretaria, no doncella. Ricky le dijo que él se ocuparía de acompañar a doña Carmen. Ada —explicó— se molestó un poco. Pero también estaba muy pendiente de la exhibicionista.


  —Ricky volvió enseguida. ¿No dijo nada de su madrastra? ¿Si la había visto recogerse en su camarote?


  —No. No lo recuerdo. Oiga ¿a qué viene tanta pregunta?


  —Deformación profesional —contestó Mariana—. La secretaria es esa rubia teñida de pelo a lo chico ¿verdad? No la otra, la que por lo visto es sobrina de Carmen.


  —La sobrina, Carola, es hija del cuñado de doña Carmen, que viaja con su mujer. Y la otra…


  —Sí, ya sé, es la hija de Carmen.


  —La prometida de Ricky.


  Mariana le miró con gesto de sorpresa.


  —Ah, pero yo… —fingió sorprenderse—. Yo creía que la novia de Ricky era la sobrina, la prima de… ¿cómo se llama la hija?


  —La llaman Tati. ¿Por qué dice usted eso? Tati es la prometida de Ricky. La sobrina Carola, es simple acompañante.


  —Que le gusta a Ricky —dijo Mariana. El abogado acusó el golpe.


  —Yo… bueno… no sé de dónde saca usted esa idea y, en todo caso, eso sería un asunto personal.


  —Y real. Las dos cosas. Soy muy observadora, señor…


  —Cortés. Luciano Cortés.


  —Estupendo, Luciano. Tú, Luciano; yo, Mariana. Nos podemos seguir tratando de tú —comentó ella con un leve deje de malevolencia—. Olvida lo que acabo de decir; entiende que estaba tratando de ubicarme en ese complicado grupo, cada vez más complicado por lo que voy viendo —añadió—. Pero lo importante es que Ricky regresó muy pronto y lo suyo hubiera sido acomodar tanto a su padre como a su antigua madrastra.


  —Ah… supongo que se ocuparía de su padre. Doña Carmen es muy independiente; yo diría que violentamente independiente. Tenga usted… —rectificó—, ten en cuenta que a don Ignacio hay que subirlo en el elevador de silla, donde sólo cabe una persona sentada, así que doña Carmen subiría por las escaleras, como solía hacer siempre, y Ricky en todo caso iría detrás para recoger a su padre y llevarlo a su camarote.


  —Y en ese tiempo —continuó Mariana— bien pudo haber visto a su madrastra entrar en el suyo o desaparecer en otra dirección.


  —Puede y puede que no, no lo sé, nunca he cronometrado las subidas de don Ignacio —contestó al abogado con alguna aspereza.


  —En todo caso —concluyó Mariana—, eso nos lo contará el propio Ricky.


  El abogado, evidentemente incómodo, murmuró una excusa, se levantó y se dirigió apresuradamente a la escalera.


  —Así que Ricky y Tati y Carola… —insinuó Julia, que había permanecido callada todo el rato atendiendo al interrogatorio de Mariana al abogado—. Hay que ver la cantidad de información que le has sacado en unos minutos.


  —Ya te dije que esa familia era muy especial. Ahora me lo parece más todavía.


  —Y el ex hijastro reingresando en la familia por vía de la hija, qué fuerte.


  —La verdad es que es un poco burdo todo ello.


  —¿Cómo se te ha ocurrido dejar caer que Ricky se interesaba en la prima de Tati?


  —Porque es cierto. ¿No te acuerdas de la visita al templo de Luxor?


  —No me acuerdo de nada.


  —¿No te acuerdas de que los pillamos en situación comprometida, cuando ya nos dirigíamos a la salida?


  —Tienes razón, lo había olvidado —de pronto reaccionó—. Pero… ¡cáscaras! le pone los cuernos a Tati arriesgando el braguetazo.


  —No, querida, el braguetazo no lo va a arriesgar y esperemos —añadió, pensativa— que Tati no arriesgue otra cosa.


  —No te pongas melodramática.


  —Será la primera vez que ocurre… —comentó Mariana, irónica.


  —Volvamos a la realidad —propuso Julia—. Para empezar, el que no tiene nada que hacer y, además, parece poco ducho en las cosas de la vida amorosa, es el abogado con respecto a la hija, la tal Tati.


  —Él sí que anda detrás de Tati, aunque a nosotras nos parezca un pardillo —reconoció Mariana.


  —Me pregunto para qué lo tienen a su servicio; al punto, incluso, de traérselo a una excursión de ricachos.


  —Ya te digo que es una familia de lo más interesante. Yo hubiera pensado que iban a ser nuestra distracción del crucero si no fuese porque me inquieta de veras la desaparición de Carmen. Tiene un aire de irrealidad ¿no crees?


  —Parece de novela.


  —A ver, Julia, las novelas no son reales ni irreales; son ficción.


  —O sea: irreales.


  —No —replicó paciente Mariana—, no son irreales, son no-reales. La realidad y la ficción son líneas paralelas, no tangentes; nunca se tocan. La irrealidad es otra cosa.


  —Cuestión de matiz.


  —A ti te voy a dar yo matiz… —amenazó jovialmente Mariana. Luego cambió el tono—. ¿Sabes qué te digo? Que tendría mucho interés en hablar con Ricky y también con su padre. Esa retirada de Carmen hacia la nada es de lo más misteriosa. No por la retirada en sí, que la ha explicado perfectamente el abogado; lo misterioso es que los Llano la perdieran en el mismo trayecto, ya que toda la familia duerme en camarotes contiguos en nuestro mismo pasillo, incluso el abogado y la secretaria; de modo que los Llano tendrían que haber visto a Carmen entrar en su camarote porque debían de seguir necesariamente su camino… un minuto más tarde, quizá. Es más: se van porque ella se va, por acompañarla en la retirada, como dos caballeros bien educados ¿no?


  —Si se entretuvieron con el ascensor… sugirió Julia.


  —Yo digo ver u oír. Si a Carmen le ha sucedido algo, ellos tuvieron que ver u oír algo. Sería lo lógico. O no es cierto lo que nos están contando.


  —Y ¿dónde iban a ir si no era a su propio camarote?


  —Cierto. Porque regresar…


  —Ricky sí, a toda pastilla —dijo Julia.


  —Sí, en busca de la rubia. Se libra de la jefa, se libra de su padre y vuelve para seguir empapando a la rubia. Lo que no entiendo es por qué Tati no le hace un corte de mangas. Debe de ser más simple que una mata de habas, la pobre.


  —¿Sabes qué te digo? Que tu alma de juez de Instrucción es más fuerte que tú.


  A la hora del almuerzo, la noticia de la desaparición de Carmen Montesquinza se había extendido entre los pasajeros y era objeto de toda clase de comentarios. La atención general se centraba furtivamente en la mesa de la familia Montesquinza, en la que el vacío dejado por Carmen era ostensible; un vacío aún más realzado por el discreto velo de consternación que afectaba a todos sus miembros. Aunque era evidente que por más compungidos que estuvieran necesitaban alimentarse, para Mariana había algo antinatural en la presencia del clan en el trámite de despachar la comida. Echaba de menos una preocupación más auténtica, un punto más alto de verdad en la respuesta a un suceso tan preocupante como era aquél, nada menos que la incomprensible desaparición de la matriarca. A ella el misterio de la desaparición de su madre la hubiera tenido sobre ascuas.


  —… es un problema muy enredado —estaba diciendo el alto ejecutivo financiero— a efectos de herencia hasta que no se la pueda dar por muerta.


  —¿De qué deduces que está muerta? —preguntó Mariana saliendo de su ensimismamiento.


  —No lo afirmo, pienso en las posibilidades —contestó el otro.


  —Para considerar esa posibilidad hay que tener un cadáver —insistió Mariana.


  —Tiene razón —dijo la esposa—. Si no la han encontrado a ella, tampoco han encontrado el cadáver. Es rarísimo.


  —Parece cosa de magia —dijo la otra esposa.


  —Para mí que se ha perdido en Esna, o que la han raptado en la calle —apuntó el constructor—. Es la única explicación posible si han revisado a fondo el barco. Un barco tampoco tiene tantos escondrijos.


  —Éste más que otros —contravino el financiero—, porque más que un barco es un hotel flotante; pero si lo han peinado a fondo…


  —Para mí que se ha caído al agua —dijo de pronto Julia.


  El resto de los comensales se la quedaron mirando fijamente.


  —¡Es cierto! —exclamó el financiero—. Nadie parece haber contado con esa posibilidad.


  —La idea de Julia es buena. Es más: la más sensata. A mí no se me había ocurrido considerarla hasta ahora, pero supongo que al capitán o a la policía sí —dijo Mariana.


  —¿No convendría decírselo a nuestro amigo Pedro, por si acaso? —apuntó el financiero echando una mirada a la mesa donde se sentaba aquél—. Es más, voy a hablar con él.


  Se levantó con paso decidido, se acercó a la mesa de Pedro Guzmán y estuvo hablándole al oído unos momentos. Al punto, el otro se levantó, se dirigió apresuradamente a la puerta del comedor y desapareció tras ella.


  —No entiende por qué no lo han tenido en cuenta —informó el financiero sentándose de nuevo a la mesa.


  —Es fácil de entender —dijo Mariana—, todos estamos dando por sentado que Carmen se dirigió a su camarote, pero ¿y si no fue así? ¿Y si subió a la terraza, por ejemplo, para despejarse del sofoco que le producía la exhibición de la rubia?


  —O si abrió la ventana de su camarote para tomar el aire y se precipitó al vacío —completó Julia.


  —Qué muerte tan horrible.


  —Puede que no. Seguro que sabía nadar…


  —¿Con la ropa empapada y a su edad? Eso es un peso muerto que te arrastra al fondo del río.


  —Manolo, por Dios, no seas desagradable.


  —Pero ¿qué profundidad puede tener el río aquí?


  Mariana se quedó pensativa. —No es tan sencillo caerse al agua —se dijo— desde la terraza, y mucho menos desde la ventana, salvo que te dé un mareo y, aun así, la reacción natural es aferrarse a la barandilla; que, por cierto, es bastante alta—. Pensó que si daban el aviso, rastrearían el río, si es que la policía no lo estaba haciendo ya, pues la suposición de Julia era una salida razonable al misterio. En todo caso, excepto que ahora mismo se encontrase en la cabaña de algún pescador que la hubiera recogido inmediatamente después de la caída, lo natural sería, dado el tiempo transcurrido, que se hubiera ahogado. La cuestión era dilucidar cuánto tardaría el cadáver en salir a flote o si saldría alguna vez, porque bien podría estar atrapado por el lodo o entre unas plantas.


  —Qué muerte más tonta —dijo en voz alta sin darse cuenta.


  —¿Tú también estás por la muerte? —preguntó el financiero.


  —Ah, no, lo siento. Debía de estar pensando en voz alta. No es seguro, pero es muy probable. Ha pasado ya bastante tiempo.


  —Nunca se debe perder la esperanza —dijo la esposa del constructor.


  Era cierto. ¿Por qué a nadie se le había ocurrido la idea del ahogamiento? Era una explicación evidente. En la vida hay veces en que una situación emite una imagen excluyente y nadie percibe nada fuera de ella. Haber dado por hecho que Carmen subió a su cabina era esa imagen excluyente: Carmen caminando por el pasillo hacia la puerta de su camarote, una figura que se desvanece en el mismo pasillo sin llegar a ninguna parte, el efecto mágico suplanta a la lógica del razonamiento, ya no se considera nada más: tan sólo cómo es posible que un ser humano se desvanezca cual un fantasma en el aire. Ahora tenía que encontrar un momento para verse a solas con Ricky Llano.


  —¿Qué está pensando esa cabeza fantasiosa? —la voz de Julia a su lado volvió a sobresaltarla.


  —Nada de particular. Pensaba en nuestra capacidad de no ver más de lo que tenemos delante.


  —Sólo hay que dar un paso atrás. Ya sabes, la perspectiva.


  —La perspectiva —repitió Mariana.


  —Ayayay, que ya estás metida en tu mundo de sospechas. ¿Qué te parece si nos escapamos al mercadillo?


  —¿Con este calor? Deja que pasen un par de horas y de acuerdo. ¿Has visto salir al tal Ricky? Estaba aquí hace un instante.


  —¿Ricardito? Acaba de salir a depositar a su padre en algún sitio. Te ayudo a encontrarlo y me voy a echar una siesta. Tengo un ataque de vagancia feliz.


  —A quien no he visto —murmuró Mariana mientras su amiga abandonaba la mesa— es a la rubia de anoche. Estará todavía durmiendo la mona.


  Mientras subía desde el comedor al vestíbulo, Mariana pensó que las vacaciones en Egipto, con ser relajadas, resultaban un tanto limitadas debido a la dependencia del crucero. La vida en el barco no ofrecía alicientes y el pasaje tampoco. Solamente las excursiones aliviaban la sensación de encierro, pero éstas eran en grupo y ella tenía especial rechazo a los grupos turísticos, por muy selectos que parecieran ser. Sin embargo, el paradero de Carmen sí era un motivo de distracción, además de serlo de preocupación. De manera que subió a la terraza, volvió a bajar, recorrió el barco en busca de Ricky Llano y al fin lo encontró sentado en una mesa junto a la barra del salón-bar con Carola. El salón-bar estaba vacío y en penumbra a esa hora de la sobremesa, pero apenas se acercó ella a la pareja, un camarero surgió como por ensalmo tras la barra, como una aparición celestial. Le encargó un agua mineral con gas.


  No pudo resistirse a la primera pregunta que se le vino a la mente.


  —Hola a los dos. ¿Dónde está Tati?


  Carola se alejó discretamente de Ricky recostándose en su butaca.


  —Descansando —contestó Ricky—. Y muy preocupada.


  —Yo también lo estoy —replicó Mariana—. Nadie se explica la desaparición de tu madrastra y futura suegra.


  Ricky compuso un gesto de incomprensión a la vez que encogía los hombros mientras Carola asentía.


  —Y tú debes de haber sido el último que la vio.


  —Hombre, yo la vi dejar la mesa cuando empezó el número erótico, sí, pero luego ya no. Ya has visto cómo es ella con esas cosas.


  —Pero tú te fuiste inmediatamente detrás.


  —No. Yo me fui después a llevar a mi padre, que quería subir también a su camarote.


  —¿Y no la volviste a ver? ¿Arriba en el piso, aunque fuera en el pasillo?


  —No. Llevé a mi padre a nuestro camarote, le ayudé a meterse en la cama y volví a bajar. A mi ex madrastra no la vi más.


  —Qué raro.


  —Raro, no —Ricky dirigió a Mariana una mirada suspicaz—. Entre llegar al ascensor, colocar a mi padre, plegar la silla, subir por la escalera para recogerlo arriba, abrir la silla y empujarla hasta el camarote, ella, que nos llevaba delantera, tuvo tiempo de sobra para meterse en el suyo.


  —Ah —dijo Mariana como distraída—. Pensé que al subir a pie pasarías por delante del pasillo y entonces la verías avanzando hacia su camarote.


  —La verdad es que ni me fijé, yo iba a lo mío.


  —A mí me hubiera entrado curiosidad, después de verla hacer una salida tan digna, por comprobar cómo remataba su gesto.


  —¿Por qué? —intervino Carola—, ¿qué tiene de raro que se vaya?


  —De raro, nada —respondió Mariana—, es la pura curiosidad; yo, si fuera tras ella, tendría el instinto de seguir la trayectoria de quien se ha retirado así porque me llamaría la atención, es un acto reflejo; eso que te dices: ¿en qué irá pensando? y tratas de adivinarlo por sus movimientos, por su manera de caminar.


  —Qué retorcimiento —dijo Carola.


  Mariana le echó una mirada benévola cargada de mala intención.


  —A lo mejor —dijo luego con toda naturalidad— no se dirigió a su camarote.


  —¿Adónde iba a ir? —preguntó Ricky.


  —A tomar el aire, por ejemplo. El ambiente estaba muy cargado. Aunque a ti no te importó porque volviste enseguida ¿no?


  —En cuanto dejé a mi padre. Tenía que reunirme con… con Tati, bueno, con el grupo.


  —Y ¿qué os pareció el espectáculo?


  —Una ordinariez —se apresuró a contestar Carola.


  —Una cosa bastante grosera —dijo el otro.


  —Pero la chica estaba buena ¿no? Y tú estuviste muy activo. Y la gente enardecida, digan lo que digan.


  —Hombre, una exhibición así no te deja indiferente, claro.


  —Sobre todo a Ada —añadió Carola con un punto de malevolencia. Ricky le dirigió entonces una mirada severa e imperativa que no escapó a la perspicacia de Mariana.


  —Así que, resumiendo, Carmen Montesquinza se desvaneció en el aire entre el primero y el segundo piso.


  —Eso parece —comentó Carola, displicente.


  —Es una situación angustiosa —se apresuró a añadir Ricky—. Angustiosa. Y lo peor es que parece imposible que haya sucedido. Esta espera nos va a romper los nervios a todos.


  Mariana sonrió.


  —Sí, se os ve muy afectados.


  Siguió un silencio, durante el cual Mariana aprovechó para dar un lento trago a su vaso de agua gasificada mientras la pareja la contemplaba con gesto desconfiado. Evidentemente, los estaba incomodando.


  —Ahora se baraja la posibilidad —empezó a decir Mariana— de que haya caído al agua.


  Los otros dos enderezaron el cuerpo simultáneamente con un repentino gesto de atención.


  —¿Es que piensan que se ha suicidado? —dijo Ricky, alterado. Una lucecita titiló en el fondo de su mirada.


  —¿Suicidio? Yo no he dicho nada de suicidio… Aunque, bien mirado ¿podía tener alguna razón para suicidarse, que vosotros supierais?


  La pregunta los cogió de improviso y se miraron titubeantes, como buscando una respuesta el uno en el otro. Mariana prosiguió.


  —Es otra opción. La policía investiga la posibilidad de que cayera al agua, pero no sé si contemplan la hipótesis de que fuera un acto voluntario —mientras hablaba no les quitaba ojo—. De todos modos, si el cadáver está en el agua, lo acabarán encontrando. Eso —añadió— en el supuesto de que no la hayan raptado o se haya perdido en Esna. Claro que si se ha perdido, no tardaría en llamar la atención de los nativos —hizo un silencio—. En fin, no sé qué pensar. Es una pena que no te fijases en ella cuando subía a su cabina, al fin y al cabo su desaparición fue una cuestión de segundos.


  —Tendría que haber estado atento —dijo Ricky, pesaroso—. No entiendo por qué no comprobé que estaba en su camarote.


  —No tenías por qué —dijo Mariana, conciliadora—. Lo lógico es que se hubiera encerrado tranquilamente en él. Esa intención llevaba, supongo. ¿La policía ha registrado el camarote?


  —¿La policía? No sé, no la he visto. ¿Han estado aquí?


  —Supongo que es lo primero que habrán hecho, en cuanto los haya llamado el capitán. El capitán y nuestro anfitrión son los que están llevando el asunto con la mayor discreción.


  —Y… —dudó Ricky— ¿sabes si están interrogando a la gente?


  —Si es así, lo están haciendo con mucho tacto. Pero me extraña que no hayan hablado con vosotros, que sois la familia. En fin, es igual, ya os tocará.


  —Qué desagradable —murmuró Carola.


  —Tranquilos. Es posible que, tras el informe del capitán, estén más ocupados en tratar de encontrar a Carmen que de investigar en el barco. Si les han informado de que no la han encontrado, y me consta que la tripulación ha buscado a fondo, es normal que hayan desistido de repetir ellos la operación… salvo en lo que se refiere al camarote de Carmen. Por cierto ¿no tendréis una llave del camarote?


  —No —respondieron al unísono—. La tenía ella.


  —Pero también… —dijo de pronto Ricky—. Espera… quien tiene una llave es Ada, su secretaria. Pregúntale a ella. Fue la llave que utilizamos para poder entrar en su camarote esta mañana, cuando la buscamos, al principio de todo.


  —No se me había ocurrido, tienes razón —dijo Mariana muy interesada—. Bueno, chicos, pues os voy a dejar en paz. Siento todo lo que estáis pasando. Yo creo que, con un poco de suerte, todo este asunto quedará en nada y veremos a Carmen reaparecer en el momento menos pensado. Perdonad si os he interrumpido, es que estoy muy interesada yo también.


  Ricky se puso en pie mientras Mariana se levantaba, intercambiaron unas educadas expresiones de despedida y ella salió con paso ligero del salón. Estaba pensando en Ada. ¿Cómo no se le había ocurrido antes acudir a ella? Desde su segundo plano hasta el momento, podía iluminar quizá muchas de las sombras que rondaban por su cabeza.


  Al salir se tropezó con Pedro Guzmán.


  —¿Qué, cómo va esa investigación? —preguntó Mariana cortésmente.


  —Creo que me voy a meter en la cama con un valium. Esta historia de Carmen Montesquinza me trae de cabeza, cariño —dijo precipitándose a la recepción, donde le reclamaban con urgencia.


  Mariana de Marco esperó pacientemente a que Pedro Guzmán despachara con las dos personas que le esperaban en la mesa de recepción y que debían de ser importantes a juzgar por la atención que les prestaba, y lo abordó en cuanto le vio separarse de ellos.


  —Perdona, Pedro ¿se sabe algo nuevo?


  —Nada. Siguen investigando —contestó refiriéndose a los dos hombres a los que acababa de dejar.


  —¿Son policías? —preguntó Mariana. Pedro asintió—. La verdad es que esto tiene muy mala pinta. Yo creo que Carmen ha muerto. ¿Y tú?


  —Por favor, Mariana, no seas alarmista. No quiero ni pensar en ello.


  —Pero has de pensarlo. No tiene lógica que no haya aparecido. No la han raptado. No se ha perdido. Todo indica que ha muerto.


  —Que haya muerto es tan ilógico, cariño, como todo lo demás.


  —No, si aceptamos que cayó al agua.


  —¡Ah, eso! —protestó Pedro—. No adelantemos acontecimientos. No hay cadáver.


  —Lo habrá —dijo Mariana. Pedro se la quedó mirando de hito en hito.


  —¿Acaso sabes tú algo que yo no sé? —preguntó, receloso—. Dime: ¿dónde estabas anoche, cuando se organizó toda la juerga?


  —En la fiesta, naturalmente. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Acaso sabes tú cuándo desapareció Carmen?


  —Me han dicho… —titubeó su interlocutor—. Todo el mundo coincide en que Carmen desapareció durante el concurso de camisetas mojadas.


  —¿Todo el mundo? Todo el mundo estaba mirando en otra dirección, como bien sabemos.


  —De acuerdo. Lo dice la familia —reconoció Pedro Guzmán.


  —Y lo digo yo, que la vi desaparecer —afirmó Mariana—. Pero resuélveme un misterio: ¿de dónde has sacado a la striptiseuse?


  —¿Striptiseuse? Esa chica es Dolores Beaudine. Por Dios ¿es que no sabes ver la diferencia?


  —¿Quién es Dolores Beaudine?


  —Es la hija mayor de una conocida familia de Luisiana. Yo soy amigo personal de sus padres y he trabajado para ellos con frecuencia.


  —Una familia en plena decadencia, diría yo.


  —Te equivocas. Y Dolores es una muchacha muy simpática y muy sana. Alocada, adolescente, mimada…, todo lo que tú quieras, pero una muchacha excelente con la que yo congeniaba muy bien hasta el punto de que sus padres la autorizaron a venir al crucero porque un amigo de la familia y yo mismo estaríamos cerca de ella. Y tanto como me molesta que la consideres una perdida es que hayas pensado que contraté a una profesional para montar ese número. Odio la vulgaridad en todas sus formas. Nunca sería capaz de hacer algo así en un evento como éste. Por favor —exclamó con voz dolida—, ¿con quién te crees que estás hablando?


  —Ahora contigo y, en breves instantes, con esa pedorra malcriada, porque pienso ir a buscarla aunque esté en plena resaca para tener una conveniente conversación.


  —¿Y tú? ¿Quién eres tú para tomarte esas atribuciones?


  —Una amante de los sucesos misteriosos —dijo en tono mordaz.


  —Ah, cierto, olvidaba que Julia me dijo que eras juez. Pero te recuerdo que aquí no tienes atribuciones.


  —Soy curiosa.


  —La curiosidad mató al gato, ya lo sabes. —Pedro respiró hondo, se aquietó y recuperó su famosa sonrisa—. Escucha, olvidemos este roce estúpido. Estoy lo suficientemente desquiciado como para decir cualquier tontería, eso es lo que me sucede. Tengo a la policía encima, los invitados inquietos, la tripulación revuelta… No te preocupes. Yo mismo avisaré a Dolores si quieres hablar con ella. Me consta que está durmiendo en su cabina y debe de estar, además, avergonzada, pero yo me encargo de que la veas en cuanto se encuentre en condiciones, ¿te parece bien? Y no te pongas antipática conmigo, cariño, que mi mayor preocupación es tratar de hacer que lo paséis lo mejor posible.


  Mariana le apretó calurosamente el brazo y le besó en la mejilla.


  —Discúlpame tú, creo que he estado un poco borde.


  —No tiene importancia. Cuestión de temperamento.


  —Sólo te recuerdo que me debes una.


  —¿Dolores Beaudine?


  —Exacto. Tú me la presentas en cuanto sea posible. Es decir: cuanto antes.


  —Empeño mi palabra.


  Pedro Guzmán se despidió de ella y Mariana quedó en pie y pensativa en mitad del vestíbulo. Consultó su reloj y luego se dirigió a la puerta de entrada. En el exterior, avanzó unos pasos por la pasarela con la intención de calibrar la temperatura. En el muelle reinaba la calma. La calle estaba medio vacía, algunos caminantes nativos iban y venían cargados con bultos o muestras que ofrecer al curioso viandante, pero era más allá, donde comenzaba el zoco turístico, donde se manifestaba una creciente animación, sin duda alentada por la progresiva llegada de los turistas procedentes de nuevos barcos atracados a lo largo del muelle. Los primeros tenderetes se alineaban al otro lado de la calzada como una promesa de entretenimiento y variedad, dejando colgar al viento las prendas de vivos colores que ofrecían.


  El calor pesaba todavía y Mariana regresó al interior del barco. Todo el mundo debía de estar sesteando o tomando el sol arriba. La verdad es que no le apetecía ir en busca del bañador, ni echarse en la cama, ni tomar un té o una copa. Como si el ambiente de sosiego se hubiera apoderado subrepticiamente de ella, no sabía adónde encaminar sus pasos, vencida por la apatía y la hora difusa e inactiva que marcaban los relojes. Estaba sola en el vestíbulo. La recepción había quedado vacía. El silencio parecía detener el tiempo.


  De pronto, un sonido lento, ronco y sensual estremeció la quietud que la rodeaba e instintivamente dirigió su mirada a la puerta del salón-bar. El interior estaba en sombras y se acercó a la puerta. El hombre que tocaba como Don Byas estaba ensayando escalas con el saxofón en su rincón habitual, solo. Entonces se le ocurrió que le apetecía una copa.


  Una hora más tarde, subió a buscar a Julia y la encontró leyendo junto a la ventana.


  —¿Dónde estabas? —preguntó levantando la vista del libro.


  —Escuchando música.


  —No me digas. ¿Saxofónica? —comentó Julia con la risa en los labios.


  En el espejo del cuarto de baño, Mariana de Marco estudió su rostro. La luz que caía sobre ella señalaba con su descarnada blancura las rugosidades de la piel, acentuando las líneas de sombra que definían surcos y pliegues. En realidad, no podía decirse que el conjunto tuviera mal aspecto, pero la huella de los años se notaba en muchos pequeños detalles que ella observaba con aprensión. Las estilizadas bolsas bajo los ojos, las diminutas arrugas en la comisura de los labios, las líneas fruncidas de la frente, los pómulos afilados por la edad, una pizca de gordura bajo la barbilla, la piel ya no tan tensa del cuello… Recordó la lozanía de Dolores Beaudine luciendo por encima de los estragos del alcohol y de quién sabe qué más estragos y suspiró. La verdad era que se le empezaban a notar los años. Estaban ahí, a la vista, porque tampoco había querido ocultarlos. Era como si el rostro, al recordar los tiempos de la juventud, se retrajera en una mueca melancólica. Sin embargo, de manera positiva, reconocía también la proporción del conjunto e incluso la ajustada expresión de confianza que perdura con la experiencia. O eso era lo que quería creer.


  Era un rostro cuidado, también, y en el cuidado asomaba un atractivo suficiente. Mariana sabía aunar sus defectos y sus virtudes con verdadero encanto porque la suya era una coquetería natural. Ella se consideraba tímida, pero una tímida compensada, por lo que, en los momentos señalados, actuaba con toda la decisión y dureza que la situación requiriese. La coquetería la guardaba para el elemento masculino, precisamente porque la usaba como escudo con la clara intención de no alcanzar compromisos que fueran más allá de disfrutar el presente, y eso le procuraba una libertad ante la que la timidez también se rendía. En consecuencia, proyectaba una imagen de mujer fuerte que, sin embargo, dejaba entrever una vía abierta a la voluptuosidad y al afecto. Ella sabía que esta combinación era la verdaderamente tentadora y sabía mostrarla cuando se sentía interesadamente activa por algo o por alguien. ¿Por cuánto tiempo?


  Pero volviendo al rostro que encontraba cada mañana en el espejo al despertarse, la frescura de antaño había sido sustituida por una especie de serenidad desnuda y lavada, en la que los pliegues de la piel realzaban una belleza de otro orden: la belleza del tiempo vivido, un consuelo. Mariana no sabía si estar conforme con ello; echaba de menos los años de la universidad, la vida laboral en el bufete y las noches madrileñas; incluso echaba de menos, aunque por defecto, la vida loca que arrastró por palacios y cabañas después de su divorcio y del abandono forzado del bufete. Ahora tenía la cara que probablemente se merecía, como reza la expresión popular, y no se sentía a disgusto con ella, pero la mataba la nostalgia del tiempo ido sin que la colmase la del tiempo vivido. Antes no temía a la luz.


  Se estiró la piel del rostro con los dedos, como si quisiera alisarla y eliminar la sobrante y amagase un verdadero estiramiento para ver el efecto. Empezó a rehacer su maquillaje cuidadosamente, de manera casi distraída, mientras seguía pensando en la piel del tiempo. No temía cumplir años, apreciaba la madurez, no sólo espiritual sino físicamente, pero recogía también un resentimiento hacia el deterioro que recorría el nervio central de tales convicciones. De nuevo atenta al espejo, se aplicó una base ligera en la frente y los pómulos, bajo la barbilla y discretamente a lo largo de las mandíbulas, después se aplicó una crema de contorno de ojos para relajar la piel ligeramente amoratada y se pintó los labios del color rosa pálido que utilizaba últimamente. También se ahuecó el pelo con las manos. Solía resaltar sus grandes ojos negros, la joya del rostro, con una pizca de sombra.


  Con cuarenta y cinco años se sentía disponible. También sentía miedo a veces, un miedo semejante a un aleteo fugaz, un aviso inquietante que, por unos minutos, le producía zozobra y le recordaba que había iniciado lo que ella llamaba el camino hacia la invisibilidad de las mujeres, ese momento en que la edad hace que los hombres dejen de verte y las mujeres dejen de considerarte una rival. Entonces la soledad se convertía en una amenaza, en un símbolo de destrucción al que debía sobreponerse. También temía que el paso instantáneo de aquel aleteo se fuera haciendo más frecuente.


  —Cuando me quede definitivamente sola, falta de compañía masculina aunque rodeada de amigas tan decaídas como yo, espero que el trabajo, los libros y la música se ocupen de mí. No voy a dejar de ser una persona, una vieja dama digna con collar de perlas y espalda recta, una especie de matriarca seca y estéril —solía decir, irritada—, y más vale que me vaya acostumbrando, para que nada pueda convertirme en una mendicante de afectos, porque no creo que soportase la situación de tener que dar pena a los demás.


  Era una reivindicación íntima que no podía dejar de sentir porque estaba ahí. Podría esquivarla, esconderla, relegarla, afrontarla, pero no por eso dejaría de estar ahí.


  Las feministas se lo reprocharían, pero ella no estaba por negarlo. La vida era una suma de contradicciones que te desgastaban, que te iban ajando. Luego llegaba la nada.


  —Te estás poniendo triste y no te lo puedes permitir —se dijo, y una chispa de simpatía, o quizá de angustia, brilló momentáneamente en sus ojos; para salir de dudas, probó a ensayar su mejor sonrisa en el espejo en el que se miraba.


  Las dos amigas salieron al muelle rumbo al zoco turístico. En la calle, los nativos se mezclaban con los turistas; los observaban con curiosidad y atención, como a la espera de captar alguna señal, por pequeña que fuera, que les indicase que los ricos forasteros sentían alguna clase de interés o necesidad, una señal que les permitiera acercarse a ellos para ofrecer sus servicios. A la entrada del zoco, al que había que subir por una pequeña pendiente a cuya izquierda quedaba el templo que ambas pensaban visitar después, se encontraron con un grupo de gente que observaba con atención y recelo a un encantador de serpientes semejantes a pequeñas cobras a las que manipulaba con toda soltura y las ofrecía a los curiosos, los cuales, indecisos, dudaban si cogerlas o mantenerse a prudente distancia entre risas nerviosas hasta que uno de ellos, más animoso o más inconsciente, se decidió a tomar una en sus manos y luego la mostró eufórico a sus acompañantes. La gente dio un suspiro de alivio, alguno más se atrevió y poco a poco se deshizo el corro de curiosos para ser sustituido por otro nuevo.


  El zoco era una sucesión de tenderetes en los que se exhibían o de los que colgaban toda clase de telas, chilabas, pareos, gorros, vestidos, babuchas, pañuelos palestinos… en fin, un abigarrado y colorido conjunto de souvenirs para tentar a los compradores que iban pasando ante ellos señalando y comentando las mercancías exhibidas. Al principio, Mariana y Julia se limitaron a recorrer los que se encontraban del lado de la acera, pero poco a poco se fueron internando en la masa de puestos de manera que enseguida se vieron envueltas por ellos. Pronto desembocaron en una reproducción de un poblado beduino, un pequeño zoo de animales domésticos, luego en una cafetería donde les ofrecieron asiento con la insistencia característica del vendedor callejero, y cuando quisieron darse cuenta estaban perdidas en el interior de aquel curioso mercado de ropa y abalorios de todas clases.


  Mariana comprendió que era imposible que Carmen Montesquinza se hubiera perdido en aquel enjambre de puestos. En cambio, le pareció un lugar idóneo para hacer desaparecer a alguien en un santiamén entre los cortinajes que cubrían los lados de los tenderetes. Sería una desaparición mágica como en los relatos árabes de princesas y bandidos, engullidas en el bosque de blancos lienzos que el viento de la tarde agitaba levemente como cortinas que guardan el secreto de una casa. La idea del rapto la impresionó. Se habían apartado del resto de los occidentales y ahora estaban solas en medio del bosque, siendo observadas por los nativos, hombres y mujeres, que les sonreían y extendían sus manos para animarlas a entrar en cada uno de los chamizos entoldados y abarrotados de mercadería. Julia estuvo probándose unos vestidos largos hasta los pies y bordados en colores vivos, y también gorros, pulseras, collares, etcétera con la misma alegría de una niña pequeña, pero al final no compró nada pese a que se entretuvo y divirtió mucho regateando con los vendedores, que la perseguían cada vez que abandonaba un tenducho en busca de otro. También estudiaron las clásicas bandejas para servir el té e incluso las pipas de agua y al final acabaron comprando una, con todos sus aderezos, más por diversión que por interés.


  Hubo un momento en el que Mariana oyó una sirena y le acometió la preocupación. ¿Y si se trataba de su barco, que zarpaba? La idea de quedarse allí, en medio de la multitud de nativos —pues se habían adentrado mucho en el zoco—, le produjo ansiedad, y conminó a Julia para que la siguiera. Además, el calor y la agitación la habían empapado de sudor y se sentía incómoda, pero cuando trató de hallar la salida comprendió que se había perdido. No conseguía orientarse y empezó a preguntar, a gesticular más bien, para indicar que buscaba el río. Julia la seguía despreocupada y ella la tomó de la mano para evitar perderla también. Avanzaban abriéndose paso penosamente, entre un olor intenso a especias y acre de sudor; los nativos respondían a su demanda apiñándose en torno y señalando en diversas direcciones, conminándolas a seguirlos, por lo que se dejó llevar por su instinto hasta que, de pronto, apareció, lejos y en lo alto, un montículo por el que subían nativos y turistas y que supuso que era el camino al templo. Entonces recibió un empujón por la espalda, tropezó y cayó hacia delante arrastrando consigo una fila de vestidos a la puerta de un tenderete; y al volverse a mirar se encontró cercada por un grupo de lugareños que la increpaban gesticulando excitadamente. Pensó que se dirigían a ella porque al tirar las túnicas había cometido alguna falta de cortesía contra las costumbres. De pronto se dio cuenta de que había perdido a Julia y empezó a gritar su nombre y a apartar con las manos a los hombres que la rodeaban. Sintió alguna mano que se posaba en su cuerpo y se revolvió como una fiera. Los hombres que la seguían retrocedieron con el asombro pintado en el rostro y en ese momento sintió que la cogían de la muñeca y tiraban de ella, y Mariana se plantó dispuesta a no dejarse atrapar, pero era Julia, que la miraba con gesto de reproche mientras la extraía de la multitud camino de la salida.


  Encontraron una especie de parquecillo en un extremo del zoco, dando a la calle, y se quedaron en él respirando ordenadamente. Había niños jugando y adultos en posición de dejar pasar el tiempo, pero el agobio quedaba atrás.


  —¿Se puede saber qué te ha pasado? —pregunto Julia con extrañeza.


  —No lo sé. De repente me han dado un golpe, me han metido mano y se me han echado encima.


  —Algo habrás hecho. Yo estaba contigo y, de pronto, te he visto desaparecer en el tumulto. ¿Has mirado si te falta algo? La verdad es que estas gentes no tienen pinta de ladrones. Pícaros deben de serlo un rato; pero eso, como en todas partes.


  —No sé qué he podido hacer de malo, te lo juro. Lo he pasado fatal, tenía una sensación de amenaza muy fuerte. Me han empujado y estoy segura de que no ha sido un árabe.


  —¿Qué ha sido? ¿Un empujón europeo? —empezó a bromear Julia, pero al ver el gesto de rechazo que se dibujó en el rostro de su amiga, reculó—. Eso es porque estabas con la idea del rapto de Carmen en la cabeza. Que te digo yo que no, que es imposible.


  —A ver si ha sido alguien del barco, aprovechando la confusión —consideró Mariana.


  —Ya veo que la cabeza no te funciona bien esta tarde, mi vida. Ha de ser el calor. ¿Cómo va a raptar alguien del barco a Carmen en un zoco?


  —No estoy hablando de Carmen sino de mí. Me han dado un golpe en la espalda que casi me tira al suelo y me duele bastante.


  —A ver, date la vuelta… Herida no tienes, o sea —dijo Julia sarcástica—, que no veo sangre. Si hay un moretón, lo veremos cuando puedas quitarte la blusa.


  —Y yo te digo que no había razón —respondió Mariana, enfadada. Ella sabía bien que no fue un tropiezo sino un gesto de mala voluntad que no conseguía entender, aunque pudiera asumir que alguien la quería mal. Para cuando quiso mirar, quienquiera que fuera se había confundido con la multitud.


  De regreso al barco, recibieron la noticia de que esa noche pasarían la esclusa.


  —Yo pienso estar despierta para verlo —anunció Julia.


  Una vez más subieron a la terraza para relajarse después del paseo por el zoco. La tarde lucía espléndida, con un sol declinante, la atmósfera limpia, el color dorado que lo envolvía todo. Las dos amigas se instalaron en sendos butacones de anea, ante una de las mesas del bar, y no se resistieron a encargar unos gin-tonics. Cerca de ellas, uniendo dos mesas para hacer corro, se sentaba la pandilla de jóvenes de diversa procedencia que, a juzgar por las apariencias, ya habían congeniado con toda normalidad. Mariana buscó con la vista a Dolores Beaudine, pero no se encontraba entre ellos y se preguntó si aún seguiría de resaca.


  —No te quepa la menor duda —replicó Julia—. La gente joven está bebiendo con un descontrol como no te haces ni idea. Se ve que nadie les ha advertido de los efectos del alcohol y lo consumen como agua, con total inconsciencia. Te aseguro que me deprimo cada vez que leo en el periódico sobre casos de coma etílico los fines de semana. Pero en chavales de dieciséis o diecisiete años. —Hizo una pausa para dar un sorbo a su copa—. Y chavalas; no me digas tú…


  Uno de los chicos, español como ellas, se había acercado a Julia para pedirle un cigarrillo, pues aunque Julia apenas fumaba, le gustaba hacerlo con la copa de media tarde cuando tenía oportunidad. Mariana no dejó escapar la ocasión.


  —Oye, perdona, ¿conoces a una chica que se llama Dolores Beaudine?


  —¿Dolores? Sí, nos hemos conocido aquí en el barco.


  —Pero ahora no está con vosotros.


  —No, es que —ensayó una sonrisa cómplice— esta mañana no se encontraba bien. —Sin duda le producía alguna turbación referirse al espectáculo con que Dolores les había obsequiado en la fiesta nocturna.


  —Ya me lo imaginaba. Es que quería hablar con ella porque… bueno, porque conozco a un amigo que conoce a su familia. —Julia la miró con severidad—. En fin, por saludarla. Por cierto, que anoche ofreció un espectáculo… bastante fuerte ¿no?


  El muchacho aumentó su turbación.


  —Era por una apuesta, pero la verdad es que se salió de madre.


  —¿Una apuesta? —Mariana puso su mejor cara de sorpresa y Julia no pudo ocultar su curiosidad.


  —Eso nos contó por la tarde; que había hecho una apuesta, porque se sabía que iba a haber una especie de concurso.


  —¿Un concurso? ¿De nudismo?


  —No, claro que no. De baile, de exhibición. No sabíamos de qué iba la apuesta hasta que vimos que se empezaba a quitar la ropa. Y la verdad es que cuando nos dimos cuenta de lo que estaba haciendo, porque iba muy colocada, ya estaba casi sin ropa.


  —Debía de estar colocada desde bastante antes y vosotros podíais haberos dado cuenta y retirarla antes de que diera el espectáculo. A lo mejor se siente mal, pero de vergüenza, y por eso no aparece.


  —Puede ser, no sé, no he hablado con ella, es lo que me cuentan.


  —Ya —dijo Mariana haciendo una pausa—. ¿Y tienes idea de con quién hizo la apuesta?


  —No.


  —¿La apuesta a ganar consistía en bailar desnuda delante de todo el mundo? —preguntó Mariana.


  —No creo. Era un concurso de camisetas mojadas, de baile… Desnuda del todo no se quedó, llevaba las bragas y el sujetador.


  —Como si no llevara nada —protestó Julia.


  —Pero la apuesta era con alguno de vosotros —insistió Mariana.


  —Ah, no sé, no tengo ni idea.


  El muchacho encendió finalmente el cigarrillo, dio las gracias y se reincorporó al grupo. Ellas sintieron la mirada de alguno de los jóvenes, inclinados en conciliábulo con las cabezas juntas cuando el otro les habló, relatando sin duda la conversación que acababa de tener.


  —¿Qué te parece? —dijo Mariana a su amiga—. Una apuesta. Me gustaría saber quién ha sido el promotor de ese espectáculo.


  —No me lo acabo de creer. Hay que ser una cabeza hueca para aceptar una cosa así, pero el tipo que se lo propuso…


  —¿Por qué dices que es un hombre?


  —Pues quien fuera, me da lo mismo. Lo evidente es que se trata de una persona adulta.


  —Verdad —respondió Mariana. Se quedó un rato pensativa, mirando al horizonte, donde el sol se retiraba lánguidamente. Luego miró a su amiga—. No entiendo la broma, o lo que fuera esa idea de meter a la pobre chica en un embarque semejante. Habría que saber si no estaba ya medio trompa cuando aceptó la apuesta. Pero te diré otra cosa: ¿por qué diablos alguien hace una proposición semejante? ¿Qué pretendía con ello? ¿Solamente divertirse a su costa?


  —Lo más probable.


  —Entonces estamos hablando de un alma miserable.


  —Lo más probable.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Lo más… —aventuró con malicia Julia, sonriente.


  —Olvídame. Ya me ocupo yo de investigar por mi cuenta.


  —Escucha y no te enfades. ¿Se puede saber qué tienes en la cabeza? Alguien con un coco bastante retorcido propone a una descerebrada un striptease y ella acepta por ganar… qué se yo, lo que sea, la mera apuesta quizá. Forma parte de las estúpidas diversiones de los cruceros ¿no te parece? ¿A qué darle vueltas, entonces?


  —A que en este crucero no suceden cosas normales. Primero desaparece una dama millonaria y luego una niña bien se despelota delante de todo el mundo para… Oye ¿te das cuenta de que Carmen Montesquinza desapareció coincidiendo con la sesión de exhibicionismo?


  —No me extraña nada. A una mujer como ella le debe de espantar un espectáculo como ése —razonó Julia.


  —Veo que no me entiendes. Yo me estoy refiriendo a la coincidencia.


  —Es que lo uno no va sin lo otro —insistió Julia.


  —Ya, pero casualmente la exhibición procede de una apuesta; es decir: se trata de algo inducido.


  —Oh, ya veo —dijo Julia con retintín—. Resulta que el inductor, o inductora, está detrás de la coincidencia.


  —¿Por qué no?


  —¿Estás hablando en serio?


  —Lo único que te digo es que sigo sin explicarme la desaparición de Carmen. No tiene pies ni cabeza. Y, pensando en ello, de pronto reconozco una coincidencia y me pregunto si será o no fruto de la casualidad. ¿Por qué? Por lo insólito de la desaparición de Carmen. Nadie se ha preguntado por semejante absurdo, todos lo tomáis como algo que ha sucedido y que el tiempo o el azar devolverán a su lugar. Pero no es así. Carmen ha desaparecido y este hecho no tiene explicación lógica.


  —Salvo que tú hayas dado con la llave de la conjura —completó Julia con la desconfianza pintada en su rostro encantador.


  Mariana bebió un trago de su gin-tonic y se sumió en sus pensamientos frente al sol, que declinaba definitivamente. Julia la observaba en silencio, sabiendo que no debía interrumpirla. La cháchara de los vecinos jóvenes había subido de tono y la escuchaba como un alegre sonido de fondo. Julia había visto actuar a Mariana en los casos que se le presentaban en el juzgado y sabía demasiado de su perspicacia para echar en saco roto la conversación anterior, pero se le antojaba inverosímil lo que había dado a entender, sobre todo porque no veía la relación entre la sesión de camisetas mojadas y la misteriosa desaparición posterior de Carmen Montesquinza. Una estúpida apuesta, una niña caprichosa dando un espectáculo bochornoso que no tardaría en llegar a oídos de sus padres, unos adultos incapaces de detener semejante exhibición de impudor cuando sin duda alguno de ellos conocería a la familia, a juzgar por el sistema de selección impuesto por Pedro Guzmán, el propio Pedro Guzmán sin tomar cartas en el asunto como organizador y responsable del crucero…; todo eso debía de tener un sentido, un mal sentido, pero lo tenía. En cuanto a esa Carmen Montesquinza rodeada por su estrambótica familia, que no era sino un grupo heterogéneo de aduladores en torno a ella, probablemente dependientes en exceso de su real o ficticia generosidad ¿dónde diablos estaba? Julia llegó a pensar que, en realidad, lo que había hecho Carmen era desembarcar por su cuenta y retornar a Luxor, dirigirse al aeropuerto y regresar a El Cairo a esperar a que los viajeros retornaran a su vez, descompuestos y asustados. Esto último es lo que no le casaba porque en la educación de Carmen no entraría semejante comportamiento, aunque, claro, por otra parte, una persona tan independiente y autoritaria como ella podía permitirse hacer lo que le viniera en gana. Pero al menos habría hecho llegar alguna noticia: —Os espero en El Cairo—, algo así. Con todo, esta loca posibilidad resultaba ser más factible que la suposición de que se había perdido en Esna o había sido raptada con la intención de exigir un rescate o sacrificarla como infiel por alguno de esos fanáticos religiosos que siempre pululan por los recovecos más oscuros de las religiones monoteístas.


  Volvió a mirar a Mariana, que parecía ausente, absorta en sus meditaciones. Había cerrado los ojos, como si durmiera, pero Julia sabía que aquel cerebro estaba trabajando. De no ser por estas preocupaciones, el crucero le parecía un ideal: arte, descanso, relajación, el encuentro con una civilización incomparable, el paisaje humano de las ciudades, el paisaje fluvial, la vida que adivinaba en las orillas, un mundo tan distante y cercano a la vez, la lenta belleza de aquel espacio que se extendía ante sus ojos bajo otra medida del tiempo…


  —Está muerta.


  Julia se sobresaltó. Mariana había abierto los ojos y pronunciado aquellas palabras de una manera tan serena como contundente.


  —Está muerta.


  —¿Hablas de Carmen? —preguntó Julia, impresionada.


  —Sí. No es una opinión, es una certidumbre.


  —No lo sabemos, Mariana —dijo Julia con suavidad. Siguió un silencio.


  —¿Mariana?…


  —Ya lo sé. No te pido que me creas. Está muerta y no ha sido por su voluntad. No se ha caído al río ni se ha suicidado.


  —¿Quieres decir…, que ha sido un crimen?


  —Creo que sí. Y aparte de mi creencia, es la explicación más lógica.


  —Bien y ¿dónde está el cadáver?


  —Presumiblemente, en el fondo del Nilo.


  —No tienes ni el cadáver ni al sospechoso. ¿Cómo vas a demostrarlo? —Aunque en el modo de dirigirse a ella había cariño, a Julia le costaba disimular su preocupación por la deriva del pensamiento de su amiga.


  —Sí que tengo un sospechoso —anunció Mariana con determinación—. Y esta noche, después de la cena, pienso hablar con Dolores Beaudine para que me dé su nombre.


  Se levantó y se dirigió a la escalera dejando a su amiga boquiabierta.


  Un nuevo grupo que apareció en la terraza atrajo enseguida la atención de Julia: la familia Montesquinza al completo acompañada por Pedro Guzmán. Todos ellos se instalaron en el bar acercando sillones y mesas entre sí, excepto el anfitrión, que, al divisar a Julia, se acercó a hablar con ella.


  —¿Quieres unirte a nosotros o prefieres estar sola? —preguntó, solícito.


  —Os acompaño encantada, muchas gracias —respondió levantándose tras recoger su copa vacía.


  —¿Qué estabas tomando? —preguntó Pedro haciendo una seña al camarero para que se acercase al grupo.


  Contra lo que Julia hubiera esperado, el grupo no parecía sentirse especialmente afectado por la ausencia de la matriarca. Quien parecía encontrarse menos integrada, más perdida, era Tati, la hija de Carmen, tan inexpresiva como tenía por costumbre. Los demás comentaban las incidencias del día y las compras hechas en el zoco. Julia pensó que entre ellos había una familiaridad un tanto frágil, que podría romperse como una copa de cristal por un tropiezo desafortunado que nunca acababa de llegar. La copa era elegante, refinada, pero frágil. Ninguna de sus cualidades le concedía sustancia o fondo sino vista y servicio. Se podría escanciar y beber en ella hasta que un topetón la quebrara, quizá con ocasión de un brindis.


  —¿Habéis estado de compras, como nosotras? —preguntó para entrar en conversación.


  —Ahí os he visto, sí —dijo Luisón Montesquinza—, en medio de la gente.


  —¿Te ha abandonado tu amiga? —preguntó amablemente Ricky a Julia.


  —Ha estado aquí hasta hace un momento; pero se ha vuelto al camarote para darse una ducha.


  —Esta noche nos veremos, entonces. Supongo que todos vamos a ver el paso por la esclusa —dijo el abogado.


  —No lo sé —respondió Julia—. Creo que esta noche piensa ir en busca de Dolores Beaudine porque está muy interesada en hablar con ella.


  De pronto sintió un silencio espeso en torno.


  —Sabéis quién digo ¿no? La chica rubia del striptease de anoche.


  El silencio aún duró unos segundos. Julia veía las caras a su alrededor, que expresaban diversos grados de sorpresa, expectación e incluso recelo. La primera que habló fue la mujer del cuñado de Carmen.


  —¿Ah, sí? ¿Y para qué quiere hablar con esa fresca?


  —Pues Mariana cree… —Julia comprendió en un instante de lucidez que no debía hablar del motivo que empujaba a Mariana a hablar con Dolores—. Cree que puede estar avergonzada de lo que hizo y supongo que va a tratar de animarla.


  —Ganas de perder el tiempo —dijo entonces el cuñado de Carmen—. Esa chica, por muy de buena familia que sea, tiene alma de golfa. ¿No os parece? —añadió dirigiéndose a todos.


  —No sé si ese epíteto sea un tanto excesivo —apuntó Luciano Cortés—. La chica estaba fuera de control. Nadie fuera de control está libre de cometer alguna barbaridad.


  —Lo peor —intervino Ignacio Llano con aire de suficiencia— es la clase de barbaridad, porque en este caso lo que demuestra es que esa chica tiene la sexualidad muy mal enfocada.


  —Lo que no entiendo —dijo Pedro Guzmán— es por qué se interesa por ella precisamente tu amiga ¿o es que es la clásica samaritana? —preguntó con cierta sorna.


  —Es juez —dijo a su vez Ignacio—, y a los jueces les encanta meterse en la vida de los demás. Les encanta juzgar. Se ve que la función lleva añadida una dosis de morbo y de moralina que debe de funcionar como un cóctel explosivo. Y hablando de cócteles —continuó, dirigiéndose a Pedro—, ¿crees que ese mozo sabría preparar un Manhattan?


  Pedro Guzmán rió:


  —Voy a negociarlo y, si no sabe, yo mismo te lo preparo.


  Al retirarse dirigió una mirada interrogativa a Julia que ésta no entendió, pero, por si acaso, levantó su copa vacía en alto y dijo:


  —Un gin-tonic.


  La conversación se generalizó, pero Julia, a pesar de seguirla, se quedó con la sensación de haber arrojado una piedra al agua quieta y de que las ondas seguían expandiéndose en círculos cada vez más amplios. De alguna manera indiscernible percibía que aquella conversación era alegremente falsa, que cada uno de los presentes estaba fingiendo un interés que no sentía porque su atención estaba puesta en otra cosa; o quizá no en otra cosa concreta sino en una expectativa genérica, como el vigía que atisba desde la costa el mar mientras se entrega a una actividad complementaria.


  —Yo creo —estaba diciendo Luisón Montesquinza— que debemos dejar trabajar a la policía. Quedándonos aquí en tierra, en Esna, ni ganamos nada ni pintamos nada. Bien sabe Dios que si estuviera en mi mano hacer algo concreto, algo efectivo, no perdería un segundo en ponerme a ello. Pero ¿qué podemos hacer? Nada. Nada de nada. Es un asunto que nos supera.


  —Y mientras tanto —intervino María Luisa, su esposa—, la pobre Carmen como si estuviera en el limbo, sin saber nada de nosotros ni nosotros de ella.


  —Tu Manhattan, Ignacio —dijo Pedro Guzmán apareciendo de repente—, y tu gin-tonic —añadió ofreciendo una copa rebosante de trozos de hielo a Julia—. Hablabais de Carmen ¿no? Lo comprendo, es inútil tratar de distraerse en una situación como ésta. Pero tenéis que haceros a la idea de que sólo nos queda esperar.


  —Esperar y rezar, eso es lo que estábamos diciendo —apuntaló María Luisa.


  —La culpa es de esa niña tonta —protestó Tati—. Si no hubiese montado el número, mamá no se habría ido de la fiesta.


  —Es inútil lamentarse; lo que pasó, pasó —dijo Ricky—. Ahora se nos ocurre eso y, en cambio, cuando tu madre decidió irse, a todos nos pareció lo más oportuno.


  —Sobre todo a Ada —dijo Carola con una risita. Los demás compartieron la broma y Julia se quedó in albis.


  —¿Por qué…? —Iba a preguntar la razón de las risas para entrar en la misma complicidad, pero un sexto sentido le advirtió de que callara.


  —¿Por qué… qué? —inquirió Ricky.


  —Nada, estaba pensando en otra cosa —dijo Julia—. Supongo que pensáis seguir el viaje hasta que haya noticias.


  —Justamente —confirmó Luisón Montesquinza—. Tú opinas lo mismo ¿no? No tiene sentido quedarse en Esna. Todo lo que se puede hacer por encontrarla se está haciendo.


  —Es verdad —admitió Pedro Guzmán—. La mejor manera de afrontar la situación es la normalidad. Para vosotros y para el resto del pasaje. No podemos extender la sombra de la desaparición de Carmen como un velo que enlute el crucero.


  —No es tu madre —murmuró Tati, aunque lo oyeron todos.


  —Tienes razón, y te pido mil excusas por haber sido tan torpe, pero es que yo estoy convencido de que todo este asunto tiene una explicación bien sencilla, que nos sorprenderá a todos cuando la propia Carmen nos la desvele.


  —Dios lo quiera —dijo María Luisa.


  Julia se preguntó si María Luisa sería la beata fingida que aparentaba ser; que su marido era un caradura y un aprovechado no tenía la menor duda: era evidente que no daba un palo al agua y que vivía de su cuñada; sin embargo, en la propia fisicidad de su esposa ella creía advertir un rictus, exactamente el modo de fruncir los labios, que revelaba retorcimiento e incluso maldad; una maldad de corto alcance, de círculo privado; una maldad de confesionario y velo de encaje negro.


  —Y a todo esto, Pedro, ¿no deberías ocuparte tú de la borracha? —preguntó soezmente Ignacio—. Tengo entendido que este mediodía seguía durmiendo la mona.


  —Pobre chica, déjala en paz —dijo Tati.


  —Estaba buena ¿no? —Su mirada se cruzó con la de Tati—. Está bien, está bien —reculó—. No he dicho nada. ¿Y la juez? Tarda en subir.


  —No me dijo que fuera a volver aquí —intervino Julia—. Supongo que estará en nuestro camarote.


  —¿Y qué tanto tiene que hablar con ella? —preguntó abruptamente Ricky.


  —No tengo la menor idea.


  —Pues sería bueno saberlo —comentó Pedro—. A lo mejor ella ha visto algo que nosotros no vemos. Estoy por ir en su busca porque no es el momento. La chica sigue encerrada en su camarote.


  —No, no —protestó Julia—. Mariana quedó contigo y esperará.


  —Ahora me están entrando ganas de preguntarle yo. Anda, Pedro, vete a buscarla —insistió Ignacio.


  —¿A quién, a la juez? —preguntó Ricky.


  —No, a la chica. Me tiene escamado la curiosidad que suscita.


  —Qué tontería —dijo Julia haciendo ademán de levantarse—. En fin, estoy muy a gusto aquí, pero quiero leer un rato antes de la cena.


  —Al menos termínate la copa con nosotros —propuso Luisón Montesquinza—. La lectura ya sabes que daña la vista. No es que yo tenga nada contra los libros, pero me parecen una pérdida de tiempo.


  —Para quien no tiene que ganarlo, supongo —dijo Julia, mordaz—. ¿Hay algo más juicioso que perder el tiempo y aprender cosas nuevas a la vez?


  —La vida es la que enseña —dijo Luisón—. La buena vida —añadió propinando un codazo a su mujer.


  —Yo sí que os dejo —avisó Pedro Guzmán—. Tengo que atender a los demás invitados.


  —Tú sí que eres el único que trabaja aquí —dijo Ignacio Llano con una risotada.


  La reunión empezó a disolverse.


  Julia encontró a Mariana leyendo junto a la ventana.


  —Esta novela —dijo, dejando abierto Sin nombre en su regazo— sería imposible escribirla hoy. Hay un momento en que una carta, enviada por correo, debe llegar a su destino a una hora determinada y, si no es así, toda la intriga se viene abajo y la novela se desmorona. Pues bien, la carta llega a ese destino y a esa hora. Hoy en día sería inverosímil fiarlo todo a semejante albur, tal y como está el correo, pero en la Inglaterra de la época la puntualidad del correo era una cuestión de honor.


  —Ah, muy bien. ¿Esto a qué viene?


  —A que no eres lectora de novelas de intriga, para empezar —contestó Mariana riendo—. Y también a que en los asuntos criminales, el criminal actual tiene que improvisar todo el rato. Ya no quedan asesinos de aquellos que planificaban minuciosamente el crimen convirtiéndolo en una obra maestra de estrategia y podían quedarse tranquilamente esperando a que su trabajo diera fruto a la hora indicada con la precisión de un reloj.


  —No te sigo —objetó Julia mientras hurgaba en el armario en busca de un jersey—. ¿Cuándo ha habido criminales de ésos en activo?


  —En las novelas, naturalmente —contestó Mariana con una carcajada.


  Julia le hizo un gesto grosero con el dedo corazón y Mariana volvió a la lectura de su libro. El barco había empezado a navegar de nuevo mientras estaban en la terraza, y de madrugada pasaría la esclusa. La noche y la atmósfera limpia hacían resaltar en la oscuridad las luces de la ciudad de la cual se alejaban. Y Mariana, que había levantado los ojos del libro para mirar por la ventana, pensó de nuevo en Carmen, como si sintiera que al alejarse de Esna se alejaban definitivamente de ella. El barco se desplazaba muy lentamente, una mole perezosa recién despertada de su letargo. Mariana se preguntó por la importancia de la casualidad en su vida. ¿Acaso no estaba metida en un asunto misterioso coincidiendo con unas vacaciones en Egipto? Pareciera que, más que casualidad, el crimen la seguía a donde quiera que fuese. La idea de encontrarse con una misteriosa desaparición que tenía todo el aspecto de una muerte infligida, allí, sobre las aguas del Nilo, sobrepasaba toda fantasía. Porque ella estaba convencida de que el caso no respondía ni a un accidente ni mucho menos a un suicidio. ¿Suicidarse Carmen Montesquinza? No había tenido el tiempo suficiente de tratar con ella, pero si se fiaba de su perspicacia; la deducción lógica era el asesinato. Y ahí empezaban a surgir preguntas de lo más interesante; la primera, quién tenía motivos para llevarlo a cabo. La segunda, quién tenía, además, prisa; pues elegir semejante escenario —el barco con los invitados, en mitad del Nilo— era un verdadero disparate. Cualquier día normal en la vida de Carmen Montesquinza habría sido más adecuado y más factible. La elección del momento ¿era una improvisación apresurada o algo planificado?


  Había estado repasando la personalidad de cada uno de los miembros del clan sin decantarse por ninguno en especial, incluidos el abogado y la secretaria. No se le ocurría que nadie más pudiera estar implicado por la sencilla razón de que, puesto que todo el clan giraba en torno al dinero, sólo uno de ellos obtendría un beneficio con su muerte. Lo único malo era que eso señalaba muy directamente a la heredera —y, en todo caso, por asimilación, a su futuro esposo—, pero Tati tenía aspecto de cualquier cosa excepto de asesina de su madre. Era cierto que los asesinos no suelen tener aspecto de asesinos, lo que facilitaría notablemente el trabajo a la policía, pero Tati, que era una mujer resentida y disminuida, sin embargo era débil. Ricky no. Ricky, como buen inútil malcriado, sí sería capaz de matar. Mataría por insustancial, por estupidez, por codicia y egoísmo, pero mataría precisamente por todo ello. Lo malo era que sin matrimonio no tenía sentido semejante acción y, nunca se sabe, quizá Tati, al sentirse libre y, sobre todo, rica, es decir, capaz de manejar su propia vida a su antojo, bien podía decidir deshacerse del compromiso con Ricky y buscar otra cosa. En cuanto a los demás, pasarían todos a depender de la voluntad de Tati. Es decir: misma comedia, distinto protagonista.


  La aparición del cadáver sería de vital importancia para que toda la investigación diese el giro debido. Hasta ahora, la policía, que sin duda actuaba, parecía estar tomando la desaparición de la millonaria como una excentricidad y no como un hipotético asunto criminal. Debían de pensar que estaban ante la clásica señora extravagante que se las pira caprichosamente sin avisar a nadie, pues es lo suficientemente rica como para no tener que dar explicaciones y menos aún a quienes dependen de ella. Al parecer interrogaron a toda la familia con cierta desgana y no dejaban de tener razón. Al fin y al cabo, si ella, Mariana, estaba en lo cierto, ese camino era un cul-de-sac; aparte de que sin cadáver no había herencia inmediata ni móvil aparente. De ser aquélla el móvil, quien o quienes planearan su muerte habían cometido el error de deshacerse del cadáver.


  —¿Tú crees? —dijo Julia con extrañeza.


  —Si creo ¿qué? —preguntó Mariana saliendo de su trance.


  —Lo que decías de su equivocación al deshacerse del cadáver.


  —Yo no he dicho nada de eso. Estaba pensando, solamente.


  —Entonces estabas pensando en voz alta. Es un síntoma inquietante.


  Mariana se la quedó mirando.


  —¿De verdad me has oído todo lo que estaba pensando? —preguntó, perpleja.


  —Todo… no sé —dijo Julia encogiéndose de hombros—. ¿De verdad crees que se la ha cargado alguien de la familia?


  —No. Qué voy a saber. Son lucubraciones. ¿A ti no te parece extraordinario todo este suceso?


  —Extraordinario a más no poder, claro que sí; pero de ahí a montarte la novela que te estás montando… ¡Cáscaras! Me parece excesivo.


  —Tienes toda la razón, me obsesiono. Sin embargo, te prometo que si un par de averiguaciones que quiero hacer no dan resultado, me olvido de todo.


  —No podrás, te tienta demasiado el misterio. Por cierto ¿has hablado con esa Dolores Beaudine?


  —He llegado hasta su puerta, pero prometí a Pedro que esperaría a que me avisase del momento adecuado. Espero localizarla durante la cena. O, mejor dicho, espero cogerla en un aparte después de la cena.


  —¿Y la otra averiguación? —insistió Julia.


  —¿La otra? —Mariana pareció desconcertada por un instante—. ¡Ah, sí! Tengo mucho interés en hablar con Ada, la secretaria de Carmen, aunque ahí lo que quiero corroborar es otra cosa —dijo, y añadió con gesto malicioso—, de la cual tú ni te has enterado.


  —Qué interesante —respondió Julia con sorna—, me estremezco de curiosidad.


  El paso nocturno de las esclusas era un espectáculo que nadie quería perderse, pero la acumulación de barcos ante ellas estaba retrasando considerablemente el momento. A cambio, los pasajeros se encontraron con una distracción inesperada. Poco a poco, diversas embarcaciones a remo se habían ido aproximando a los costados del Royal Princess, que aunque avanzaba con gran lentitud, en un primer momento dio la impresión de que echaría a pique a esas pequeñas barcas que se le acercaban audazmente hasta casi topar con el casco del navío. Las barcas estaban tripuladas por un remero y uno o dos acompañantes. Una vez que hubieron tomado posición, los acompañantes empezaron a exhibir diversas prendas de vestir que ofrecían a los pasajeros y arrojaban a lo alto, por encima de la borda, para que éstos las examinasen. Las envolvían en plásticos de manera que, si caían al agua, no se estropease la mercancía. Los dos costados del navío, pero especialmente la amura de estribor, se convirtieron de pronto en un guirigay de objetos que volaban arriba y abajo y un vocerío cruzado de precios y regateos que les tuvo entretenidos durante un buen rato, justo hasta el momento en que el Royal Princess pareció sacudirse la modorra y empezar a avanzar hacia las esclusas para tomar su lugar en el paso. No sólo los pasajeros asomados tras la barandilla de la terraza, sino además otros varios desde las ventanas de sus camarotes, intercambiaron ropa y dinero causando gran diversión, tanto entre los jóvenes como entre la gente madura, que compitió muy dignamente con el jolgorio juvenil.


  Pero la actividad en cubierta decayó pronto porque el paso se prometía lento y la noche avanzaba inexorablemente. Los pasajeros se fueron retirando poco a poco y sólo algunos muy decididos permanecieron en la terraza dispuestos a no perderse el espectáculo del paso de la esclusa. Mariana y Julia estaban entre ellos; sin embargo, el frío empezó a hacer mella en su ánimo. El contraste entre el calor del día y el fresco de la noche las sorprendía en la imprevisión, por más que estuvieran advertidas, y decidieron, como medida eventual, bajar al camarote para hacerse con ropa de abrigo. Luego, cuando descendían por la escalera, les invadió la pereza y prefirieron bajar hasta la recepción para informarse del plan del día siguiente, que preveía atracar en Kom Ombo.


  Aunque el salón-bar se encontraba a oscuras y fuera de servicio, la puerta estaba abierta y a través de ella las dos amigas oyeron el sonido grave y sensual de un saxo que ya sonaba como un viejo amigo. El hombre que tocaba como Don Byas estaba interpretando un estándar que Mariana reconoció al instante: Smoke gets in your eyes. Había entrado con una espiración fortísima que descendió sinuosamente hacia una dulce enunciación del tema central. Estaba al fondo, en el rincón de siempre, acompañado del piano y el contrabajo, y parecían tocar para ellos en medio de la oscuridad, iluminados parcial y accidentalmente por las luces de algún barco cercano que entraban por las ventanas. A Mariana le recordó una de esas escenas nocturnas de cabaret por cuya puerta entreabierta escapa la música, calles mal iluminadas, reflejos acharolados en la calzada por la luz de los faros de algún automóvil y parejas que se apresuran, y dejó volar la imaginación hacia películas queridas y cómics prestigiosos. Así estuvo un rato, apoyada en el quicio de la puerta, sintiendo la barbilla de Julia sobre su hombro izquierdo, las dos perdidas en sus sensaciones y en el placer de la música.


  Cuando la pieza terminó, ambas aplaudieron y los músicos se volvieron hacia la puerta haciendo una vez más una contenida seña de reconocimiento. Después, el pianista se puso en pie y los otros dos recogieron sus instrumentos para guardarlos; el contrabajo quedó enfundado allí; en cambio, el hombre que tocaba como Don Byas metió el saxo en su caja con la evidente intención de llevarlo consigo. Las dos amigas, mientras tanto, subieron a su camarote con paso lánguido olvidando por completo la intención que las empujara a bajar al vestíbulo.


  Iban caminando por el pasillo que las conducía a su cabina cuando Mariana se detuvo repentinamente y exclamó:


  —¡Maldición! ¡Dolores Beaudine!


  —¿Dónde? —preguntó sorprendida Julia mirando atrás y adelante.


  —He sido yo, que me he olvidado de buscarla —explicó con fastidio.


  —Pues a estas horas… como no esté ahí arriba todavía…


  —¿Tú crees? Estoy por subir un momento a ver.


  —Prueba. Yo no tengo nada que hablar con la chica, así que si no te importa me voy metiendo en la cama y ya me contarás cuando vuelvas; o mañana por la mañana, si es que das con ella.


  —Vuelvo enseguida —se disculpó Mariana—. Total, no creo que la encuentre…


  Mariana descendió hasta la primera planta, pasó bajo la escalera, entró en el pasillo y se detuvo allí mismo. ¿Cuál era el camarote de Dolores Beaudine? Con gran fastidio descubrió que lo desconocía y no vio a nadie que pudiera indicárselo. Durante unos momentos se mantuvo a la expectativa, pero no halló a nadie que la informara; tanto el pasillo como el vestíbulo estaban vacíos. De mala gana retrocedió, sin saber qué camino tomar.


  Subió de nuevo a su planta y después por la escalera de caracol, y nada más acercarse a la boca de la terraza sintió el frío en el cuerpo; a pesar de ello, salió al exterior. Donde antes había un animoso reguero de gente distribuido a lo largo de las bordas ahora no se veía a nadie, ni siquiera al camarero que solía estar tras la barra situada a popa. Alzó la cabeza para contemplar la noche estrellada y se quedó mirando, fascinada por la miríada de luces que la contemplaban a su vez desde el cielo. En el río lucían las lámparas de los barcos que esperaban el paso y en el horizonte la orilla se delimitaba también por las luminarias de la ciudad. Por un instante tuvo la sensación de encontrarse sumida en una especie de oscuridad mágica y amistosa que la llamaba a disfrutar de un espacio lleno de vida, un ciclorama donde lucían alegres e infinitos guiños de luz titilando dentro de una sensible y acogedora oscuridad.


  Ahora lamentaba no haber cogido una rebeca, un jersey o algún abrigo porque de pronto le apetecía quedarse allí, a solas, sentada en uno de los sillones de la terraza, viendo pasar la noche. Sus preocupaciones anteriores habían desaparecido, el encuentro posible con Dolores lo daba por perdido, al menos de momento, y la sensación de estar instalada en un delicioso estado de inercia la retenía en aquel espacio de pereza, confort e impresiones agradables que sólo el frío se ocupaba de destemplar. Pero ella era consciente de que si bajaba al camarote para recoger ropa de abrigo no volvería a subir. Y debería bajar —pensó— porque conocía bien adónde la podían acabar llevando sus pensamientos en estados como aquél, lo cual, unido a las grietas que el frío era capaz de abrir en el mismo, no auguraba reflexiones felices. ¿Por qué la sensación de paz y bienestar la ponía a veces, paradójicamente, al borde de temores o inquietudes que tenían que ver con su percepción del futuro, de su propio futuro? ¿Quizá porque esos momentos se producían siempre en soledad? La soledad —pensó— tiene siempre dos caras, una buena y otra mala y, como esos demonios que nos hablan al oído en las películas de dibujos animados, siempre se acaba imponiendo la mala, por lo menos hasta que me doy cuenta y la echo a patadas, lo cual no me libra de la sombra que dejan dentro.


  —¿No deberías abrigarte un poco? —dijo una voz conocida a su lado. Mariana abrió los ojos y se encontró a Pedro Guzmán de pie a su lado.


  —¡Pedro! Qué susto me has dado. ¿Estabas aquí, en la terraza?


  —Justo allá —dijo señalando hacia delante—, tan abstraído como tú por lo que se ve.


  Mariana se levantó mientras un escalofrío le recorría el cuerpo.


  —Creo que se me ha metido el frío dentro —confesó—. Me voy a mi camarote. ¿No queda nadie para ver el paso por las esclusas?


  —Aún vamos a tardar —contestó Pedro—, y la gente ha preferido retirarse. Mañana pasaremos la mañana en Kom Ombo y a la hora del almuerzo zarpamos hacia Asuán.


  Mariana avanzó hacia la escalera y se detuvo antes de llegar a ella.


  —Por cierto, he ido a buscar a Dolores Beaudine, pero no sé cuál es su camarote. ¿Te importa acompañarme?


  —Me importa, porque está durmiendo. Lo lamento, no se encuentra bien, no quiere que la molesten, pero no me olvido de mi promesa.


  —¡Qué fastidio! —protestó Mariana—. Y dime: ¿seguimos sin saber nada de Carmen Montesquinza? —preguntó acto seguido.


  —Nada. Es algo que me saca de quicio.


  —Empieza a ser preocupante —comentó ella—. Muy preocupante. ¿Sabes? Yo creo que está muerta.


  —Espero que no —dijo Pedro enérgicamente.


  —Y yo me temo que sí. Y lo peor, Pedro, es que creo que no se trata de una muerte accidental.


  A punto de bajar por la escalera, ahora fue Pedro el que se detuvo como si algo lo hubiera golpeado.


  —Mariana, por Dios, no te empecines. Dame un poco de confianza y piensa; no puedes estar hablando en serio.


  —Ojalá que no.


  —Escucha: ¿es que tienes indicios? Algo que nos pueda hacer pensar… Pero no, es imposible —dijo con firmeza—. Es imposible.


  —No sé qué decirte. Quizá sólo sean fantasías mías, como dice Julia. En fin, dejémoslo estar porque no quiero amargarte la noche. Te juro que si descubro algo ya te lo comentaré; quiero decir: algo que resulte convincente para un descreído como tú. Lo que más me desagrada de todo esto es que ni siquiera te tomes la molestia de considerar mis objeciones. Tienes que aceptar que la desaparición de Carmen, así, en al aire, no se sostiene. Tú no comprendes mi preocupación, pero yo no comprendo tu obcecación de no admitir que, al menos, mis opiniones no carecen de lógica, que no son desdeñables.


  —Por favor —suplicó vehementemente Pedro—. Dame una oportunidad. Te juro que no voy a descartar tu criterio, créeme.


  ¿Por fin alguien se tomaba en serio sus intuiciones?


  Contrariada, Mariana bajó hasta la planta de recepción sin saber qué hacer con su cuerpo. No tenía ganas de dormir, no le apetecía retirarse a leer a su camarote, no buscaba compañía. En ese estado de desasosiego, después de comprobar que las puertas del salón-bar ya estaban cerradas, se quedó indecisa en el centro del hall. Eran las dos de la madrugada y el silencio decía que todos dormían. Tras el mostrador, un guardia de seguridad que veía la televisión en un pequeño monitor levantó la cabeza hacia ella. Como empujada por una súbita decisión que no era más que el deseo de quitarse de en medio, Mariana retrocedió unos pasos y se ocultó detrás de la escalera. Allí descubrió con sorpresa que en una de las butacas de la zona de descanso se encontraba sentada la secretaria de Carmen Montesquinza, Ada.


  Las dos mujeres se miraron. Era un encuentro inesperado para ambas, y por eso mismo una primera indecisión se manifestó por las dos partes con un gesto común de reconocimiento más parecido a una embarazosa vacilación que a un golpe de cordialidad. Sin embargo, apenas les llevó unos minutos aceptarse mutuamente. Mariana se había acomodado frente a Ada, quedando las dos recogidas bajo el arco de la escalera.


  —Por lo que veo, Ada —empezó a decir Mariana para romper la parálisis inicial—, tampoco puede usted dormir hoy.


  —Desde la desaparición de Carmen no pego ojo —contestó Ada—. Es horrible no saber nada, estar esperando, solamente esperando… sin poder hacer nada.


  —Lo comprendo —asintió Mariana—. Usted la apreciaba mucho ¿verdad?


  —Mucho —murmuró Ada inclinando la cabeza hacia el suelo.


  La imagen eficiente de aquella mujer que Mariana conoció activa en el grupo era ahora la viva imagen de la consternación. Toda su eficiencia parecía haber desaparecido con Carmen, dejando en su secretaria una imagen de impotencia y desvalimiento. Mariana la contemplaba con curiosidad y simpatía a la vez.


  —Por su actitud —siguió diciendo Mariana tras hacer una pausa de unos segundos— tuve la impresión de que usted estaba muy unida a ella, también.


  La mujer levantó la cabeza bruscamente y miró a su interlocutora con un claro gesto de desconfianza.


  —Era mi jefa. Compartía muchas cosas conmigo, era mi trabajo.


  —Obviamente. Me pregunto si tiene usted alguna idea del porqué de su desaparición. No sé… desavenencias familiares, dificultades económicas, alguna afección depresiva…


  —Desavenencias, todas —contestó Ada con firmeza—, pero dificultades económicas ninguna y, en cuanto a ella misma, era una persona fuerte y de principios firmes, nada de depresiones y cosas así.


  —Esa idea tenía yo —confirmó Mariana, conciliadora—, aunque apenas pude hablar con ella, pero me impresionó muy favorablemente. Yo también estoy muy desconcertada con su desaparición, no tiene sentido, parece un mal sueño ¿no es cierto?


  —No sé qué hacer —confesó Ada—, no sé adónde ir. Me siento perfectamente inútil.


  —Es natural. —Hizo una pausa—. Lo que yo me pregunto es si alguien, es sólo una hipótesis, podría tener interés en que desapareciera.


  —Usted… —la voz de Ada tembló—. ¿Usted piensa que está muerta?


  Mariana vaciló antes de contestar.


  —Ada: aunque ahora se encuentre como un alma en pena, yo sé que es usted una persona consciente y responsable; por eso prefiero reconocer que es la explicación más lógica.


  —¡Pero eso es horrible! —protestó Ada, al borde de las lágrimas.


  —Lo sé; pero usted misma estaba dando a entender que le gustaría hacer algo, tomar una dirección en vez de quedarse aquí aplastada por el peso del dolor. Pues bien, ayúdeme a descubrir qué ha sucedido.


  —¿Yo? ¿Cómo podría?…


  —Usted tiene que saber de ella más cosas que su propia familia. Si la han matado…


  —¿Qué? —saltó Ada, horrorizada.


  —Cálmese, Ada, y reflexione. Yo creo que está muerta y eso sólo ha podido ser o por accidente o por mano de otra persona. El suicidio lo descartamos.


  Ada asintió con la cabeza.


  —El accidente es posible, sí, pero es inconcebible en principio en una persona tan cuidadosa como era ella. Entonces tenemos que pensar en alguien que deseaba su muerte y aprovechó la ocasión, en un momento en que se queda sola, para deshacerse de ella ¿no le parece?


  —Yo tendría que haberla acompañado —dijo Ada, pesarosa—. Si yo me hubiese ido con ella cuando decidió abandonar la fiesta no le habría ocurrido nada.


  —Tranquilícese. Si alguien quería matarla lo habría acabado haciendo.


  —Yo vi cómo le disgustaba la exhibición de esa chica rubia, porque ella era una mujer de principios, ¿sabe? Y prefirió abandonar la fiesta…


  —Y usted prefirió quedarse mirando a la chica.


  —¡No! —El grito le salió de muy adentro y escondió la cara entre las manos mientras sollozaba—. ¡Sí! —afirmó acto seguido—. Esa chica era tan provocadora… pero usted no sabe… —Mariana advirtió su vacilación—. Carmen me dijo que me quedara, yo quise acompañarla y ella me dijo que me quedara, que no le importaba. —Se quedó en silencio como si una idea hubiera vibrado con fuerza en su mente; después, poco a poco, levantó la cara, que se había quedado de golpe sin lágrimas, y habló a Mariana—: Usted… Usted sabe… ¿verdad?


  —Sí —dijo Mariana—. Yo sé. Por eso me alegro de estar hablando con usted y por eso le pido su ayuda. No sé si encontraremos a Carmen, que en mi opinión está en algún punto del río, aunque pronto o tarde debería subir a la superficie y eso es lo que me tiene más tensa. Pero sí podemos encontrar a quien la mató. Si empiezo a divulgar mi convicción de que ha sido asesinada nadie me va a creer…


  —Salvo el asesino —apuntó Ada.


  Se produjo un silencio. En el semblante de Mariana se reflejó una repentina preocupación.


  —Cierto —dijo al fin—. El asesino sería el único que me creería.


  —Temo por usted —dijo Ada.


  Juntas, Ada y Mariana llegaron ante la puerta del camarote de la primera y entraron. Era una especie de cabina adyacente al camarote de Carmen, aunque no se comunicaban interiormente, pero sin duda estaba concebida para el acompañante de quien ocupara la estancia contigua. Se hallaba perfectamente en orden, nada había fuera de lugar. Las dos mujeres tomaron asiento en la cama, pues aunque la cabina disponía de espacio, éste no era mucho y la única silla que había en la estancia estaba ocupada por una ropa cuidadosamente doblada. Ada hizo ademán de ir a retirarla para ofrecer la silla a su acompañante, pero Mariana se había negado señalando la cama con un claro ademán. Así se sentía más en confianza.


  —Es pequeño y un poco incómodo —comentó Mariana.


  —Enfrente hay otro igual. Lo iba a ocupar Ricky, por estar junto a su padre, pero al final se quedaron con el más grande para los dos.


  —Y el equivalente al de usted, ¿no lo ocupa nadie?


  —No, que yo sepa.


  —Pero alguien tendrá la llave.


  —Sí, supongo que sí… —Ada la miró de hito en hito—. ¿Usted cree…?


  —¿Y por qué no? Aunque supongo que al registrar el barco habrán mirado ahí adentro.


  Las dos mujeres se miraron en silencio.


  —Sea como fuere —continuó Mariana— mañana preguntaré a nuestro anfitrión. Él también está muy fastidiado con todo este asunto. Supongo que debe de ser una contrariedad para sus intenciones de negocio en este crucero un asunto como el de la desaparición de Carmen.


  —Él se ocupaba mucho de ella, aparte del hecho de ocuparse también de muchas de sus inversiones. Y, desde luego, la mimaba. Incluso tuvo que mover a alguien y traer a Tati al camarote de enfrente al de Carmen para que los Llano consiguieran el suyo, una puerta más allá.


  —Tenía entendido que era su ex esposo el que se ocupaba de asesorarla.


  —Los dos, en realidad. Pero el señor Guzmán es el que tiene una dimensión más internacional y don Ignacio opera dentro de España. La fortuna de Carmen está muy diversificada y sus operaciones son bastante complejas, por lo que yo sé, que no es mucho, pero, claro, como secretaria suya… Y no son sólo ellos los que participan; hace unos meses que Carmen entró en contacto, por medio de la firma de abogados que la representa, con una importante asesoría perteneciente a una banca privada que se dedica a captar capital de clientes selectos. La verdad es que… —titubeó— bueno, ha habido cosas raras… no sé… son cuentas complicadas de manejar…


  —¿Cuentas complicadas, eh? Entiendo. Por cierto —dijo Mariana cambiando de conversación—, tiene usted una llave del camarote de Carmen ¿no es así?


  —Sí. Aquí la tengo —dijo buscando en su bolso.


  —Perfecto —dijo Mariana poniéndose en pie con resolución—. Vamos a entrar ahora mismo, aprovechando que todos duermen. Ah, y ya va siendo hora de que nos hablemos de tú ¿no te parece?


  El pasillo estaba vacío y en silencio, sólo iluminado por las luces de emergencia. Mariana aguzó el oído por si captaba algún movimiento mientras Ada abría la puerta del camarote de Carmen Montesquinza con su tarjeta magnética. En un segundo estuvieron dentro.


  Ada cerró la puerta a sus espaldas y encendió la luz.


  —Está como se encontró. No se ha tocado nada, por orden del señor Guzmán.


  —Pero la policía sí lo ha registrado —supuso Mariana.


  —Si ellos han tocado o movido o retirado algo, yo no lo sé.


  Mariana recorrió con la vista el camarote. La cama estaba abierta, pero impoluta, No se veía ropa alguna fuera del armario. En el baño, los objetos de tocador reposaban en la repisa. Las toallas y el albornoz, perfectamente doblados.


  —Si entró —comentó Mariana—, ni siquiera se lavó las manos. —Luego se volvió a Ada—. ¿Sabemos al menos que llegó a entrar en el camarote?


  —Tuvo que entrar porque Ricky y su padre no la vieron cuando subieron tras ella, muy poco después.


  Mariana suspiró y volvió a registrar cuidadosamente el recinto con la mirada. Había un libro sobre la mesilla de noche y una bandeja plateada con un vaso de agua vacío y cubierto por un pañito redondo bordado. En la mesa, un ejemplar atrasado del Herald Tribune, un ejemplar de Vogue y otro de Point de Vue sobre una cartera de documentos de piel marrón clara. Mariana la entreabrió cubriendo sus dedos con su pañuelo; dentro había papeles sueltos y una carpetilla con más papeles que no se animó a consultar estando Ada delante; volvió a cerrar la cartera; luego fijó su atención en la portada del libro: Carol, de Patricia Highsmith. Esbozó una sonrisa, pero no llegó a tocarlo. De hecho no podían tocar nada si es que las cosas se estaban haciendo como se debía; salvo las posibles huellas de sus pisadas, no debería quedar rastro alguno de su paso por el camarote.


  —¿No hay nada extraño, fuera de lugar? —preguntó Mariana a su acompañante.


  —Nada que esté a la vista —respondió ella.


  Mariana volvió a usar su pañuelo para cubrirse los dedos, y abrió los cajones en los que se ordenaba toda la ropa que no fuera de colgar. También abrió los dos finos y estrechos cajones superiores del aparador, todo bajo la atenta mirada de Ada, que la seguía como su sombra. Apareció un cuadernito cuya tapa levantó Mariana con la punta de los dedos y miró interrogativamente a Ada.


  —Es su cuaderno de notas. Anotaba lo que le llamaba la atención. Creo que la policía ya lo ha hojeado con ayuda de un intérprete, pero, por lo visto, no había nada que pudiera dar lugar a conjeturas sobre su desaparición. Yo he visto algunas de esas anotaciones. Son simples, ella no era escritora, pero tenía sensibilidad. ¡Oh! —exclamó de pronto señalando con el dedo—. Es su anillo.


  Entre el cuaderno y unos pañuelos, brillaba un anillo de diamantes engastado en oro, muy elegante, nada ostentoso.


  —Es una belleza —dijo Mariana sin atreverse a tocarlo—. Precioso.


  —Ella lo llevaba en la noche de la fiesta, es su favorito. Lo usa muy frecuentemente, aunque no de día. Pero… si está aquí quiere decir…


  —Que regresó a su camarote al abandonar la fiesta —completó Mariana—. ¿Sabe esto la policía?


  —A mí nadie me ha preguntado por él.


  —Bien, pues ya sabemos algo más. ¿La ventana estaba como está ahora?


  —Cerrada. Sí.


  —Luego si mi teoría de que cayó al agua es cierta, no fue por la ventana. Lo cual nos obliga a pensar que ella entró en el camarote, abrió el cajón, depositó en él el anillo, que es un gesto que indica su intención de encerrarse a dormir, y quizá pasó al baño o pensaba empezar a desvestirse cuando alguien la interrumpió.


  —Sí, sí —exclamó Ada—. Eso tuvo que ser.


  —Ella abrió la puerta, quien llamara la hizo salir, ella salió —continuó Mariana—, y a partir de ahí se pierde su pista. ¿Adónde iría? ¿A la terraza, quizá? ¿A otro camarote? ¿El de la persona que llamó a la puerta? Y ¿dónde estaban entretanto Ignacio Llano y su hijo? Si no la vieron, esto sucedió, o bien antes de que ellos entraran por el pasillo, lo cual exigiría que hubiesen salido bastante más tarde que ella, o bien después de que entraran a su propio camarote. Lo más sensato es pensar en esta segunda posibilidad, es decir: que Ignacio estaba dentro y su hijo le ayudaba a prepararse para dormir, porque la primera es imposible: entre la salida al rellano y embocar el pasillo tendrían que haber visto a Carmen, si es que ella no se encontró en el mismo rellano con Ignacio y Ricky, que acabarían de salir del ascensor. La del ascensor es una operación que exige un cierto tiempo: el de recogerle y llevarle a la puerta del camarote. Y no oyeron nada, o eso dicen, pero el ruido del asesino al tocar en la puerta, la breve conversación que mantuvieran, probablemente con la puerta abierta… eso quizá deberían de haberlo oído.


  —O no —observó Ada—. Carmen nunca alzaba la voz al hablar. Si ellos dos estaban ocupados haciendo su propio ruido es bastante probable que no oyeran nada. Recuerda que no están exactamente enfrente.


  —Bien. Entonces, Carmen Montesquinza sale del camarote y se esfuma, como un fantasma que sólo deja el halo de su huella flotando en el pasillo. Extraordinario ¿no?


  Ada la contemplaba con indisimulada admiración.


  —Ahora que confirmamos que entró y volvió a salir, nos tenemos que ocupar de descubrir adónde fue. No había nadie por aquí, pues todo el mundo estaba en la fiesta y, además, encandilado con la improvisada stripper; sin embargo —arguyó enseguida—, a dondequiera que se dirigiese, lo hizo con rapidez, porque Ricky, apenas dejó a su padre en la cama, bajó a la carrera para perderse lo menos posible del espectáculo y, según cuenta, él no la vio tampoco al regresar a la fiesta. Lo cual me hace pensar —concluyó Mariana— que Carmen no debió de bajar sino subir. ¿Adónde?


  —¿A la terraza? —aventuró Ada.


  —A la terraza —afirmó Mariana—, con el asesino. —Acto seguido, hizo una muda indicación a Ada para abandonar el camarote, lo que cumplieron con el mayor sigilo, y volvieron a la cabina. El pasillo seguía vacío, en silencio y en penumbra. Sentadas de nuevo en la cama, se quedaron en silencio unos segundos, cada una sumida en sus propios pensamientos. Pero el silencio no duró mucho.


  —Pero, en el caso de que decidiera subir por su cuenta, ¿qué iba a hacer Carmen en la terraza a esas horas? —se preguntó Ada en voz alta. En aquel momento, sentada en la cama junto a Mariana, parecía cansada. Era una mujer que representaba unos treinta y tantos años, con el pelo muy corto, teñido de rubio y peinado a raya, lo que le daba un aire juvenil. No era especialmente agraciada, pero tenía un gesto dulce, un cuerpo pequeño y esbelto y unos ojos azules y vivarachos que invitaban a acercarse. Vestía unos pantalones cortos, camisa bajo el jersey de pico y unas zapatillas de tenis. También mostraba unas bolsas bajo los ojos que denotaban su fatiga y la ansiedad ocasionada por los acontecimientos inmediatos. Vista de cerca, como la veía Mariana desde su posición, la piel del rostro sin maquillar dejaba al desnudo las huellas de su preocupación.


  —Quizá quería tomar el aire para sacudirse el agobio de la escena de la fiesta —contestó Mariana—, o, simplemente, seguía a la persona que tocó a su puerta.


  —Es cierto. Antes estuvo en su camarote. Recuerda el anillo.


  —Ahí es donde imagino la silueta del asesino. Carmen tuvo que guardar el anillo entre el momento en que Ricky y su padre entraron en el suyo y el momento en que Ricky regresó abajo. ¿Cuánto tiempo crees que pudo ser eso?


  —No sé. ¿Quince minutos? ¿Diez? ¿Menos?… —propuso Ada.


  —Lo interesante es saber por qué abandona ella el camarote, una vez que ya está dentro, qué es lo que la convence de hacerlo. El gesto de despojarse del anillo es una señal inequívoca de que pensaba asearse y meterse en la cama sin dilación.


  —O bien oyó algo que le llamó la atención, o bien la llamó alguien.


  —Ésa es la cuestión. —Mariana se puso en pie al decir esto—. ¿Quién llamaría a su puerta y por qué?


  —No se me ocurre. Alguien tendría que haberla seguido.


  —Alguien que sale de la fiesta tras los pasos de los Llano o al mismo tiempo que ellos. Los debió de seguir sigilosamente. La persona en cuestión tuvo que tocar a la puerta unos segundos después de que los Llano se metieran en su camarote.


  —Quizá se quedó escondido en el rellano de la escalera, esperando a que desaparecieran.


  —Quizá —dijo Mariana, pensativa.


  —Subió por la escalera, vio a los Llano, esperó a que se adentraran en el pasillo y acechó hasta que se metieron en su cabina —propuso Ada.


  —Da igual. O los Llano mienten, por la razón que sea, o no. Lo que ahora nos importa es saber quién recoge a Carmen y se la lleva a la terraza.


  —¿Por qué a la terraza? A lo mejor se la llevó a su propio camarote con cualquier excusa.


  —Bien. ¿Adónde nos lleva eso? ¿Por qué no regresa Carmen a su cabina?


  —Porque… porque… —De pronto los ojos de Ada se llenaron de lágrimas—. Porque… —balbuceó—… se deshizo de ella… la mató.


  Esta vez Ada no pudo retener el llanto. Mariana volvió a sentarse junto a ella y la abrazó fuertemente, mientras le acariciaba la cabeza y le susurraba frases de cariño y alivio. Ada se aferraba a ella con toda la fuerza del dolor que dejaba escapar, como si quisiera ahogarlo en el cuerpo de Mariana. No era la primera vez que ella mencionaba la muerte; parecía evidente que Ada se negaba a aceptarlo y cada nueva mención desataba una nueva crisis. ¿Estaría fingiendo para ocultar algo? Esta vez, sin embargo, el llanto se alargó tanto que continuaron abrazadas sin decir palabra durante un buen rato, hasta que el llanto cedió y poco a poco fue regresando la calma entre hipidos. Ada mostraba los ojos rojos e hinchados y su desconsuelo no parecía tener fin. Mariana se preguntó por los verdaderos sentimientos de la mujer. ¿Estaría en verdad tan apenada, o le estaba haciendo una representación en toda regla?


  Mariana se quedó con ella mientras se desvestía y se metía en la cama. La acompañó unos minutos, como se cuida a una niña pequeña mientras le llega el sueño, y se quedó con la mirada de indefensión de Ada. ¿Estaba asustada? ¿De qué? Mariana se levantó y salió sigilosamente de la cabina de la secretaria. El pasillo estaba desierto. Ni un alma paseaba por el barco.


  Definitivamente, se había desvelado. Cuando llegó al rellano se detuvo, indecisa. Todas las estancias parecían vacías y en silencio, por lo que no sabía hacia dónde encaminar sus pasos. Se preguntó si en este tiempo habrían pasado las esclusas y, no teniendo otra cosa en la que pensar, trepó escaleras arriba hacia la terraza con intención de comprobarlo.


  Como venía acalorada, no sintió el frío al momento. La noche estaba despejada, las luces de la ciudad habían desaparecido y se encontraban navegando por el centro del río, por lo que dedujo que el paso de la esclusa ya lo habían realizado. Se dirigió a proa, bordeando la piscina, para sentirse en comunión con el avance del navío. Pensó que era la única persona despierta en todo el barco, con la excepción de quienes estuvieran en el puente de mando, dos pisos bajo sus pies. Disponía de toda la inmensa soledad de la noche para ella sola, apoyada por el vientre en la barandilla, sintiendo la caricia del espacio imponente.


  De repente se estremeció, sacudida por el frío. También sintió una onda extraña junto a ella e instintivamente se aferró con ambas manos al barandal y abrió ligeramente las piernas para apoyar los pies con mayor firmeza, pero no volvió la cara atrás porque percibió un olor a perfume que la puso en guardia. La sensación duró un segundo, el que tardó en aceptar que estaba indefensa y de espaldas a su temor. Por eso se dio la vuelta sin soltar una de las manos, lista para responder.


  —Perdona, ¿te he asustado? —dijo Pedro Guzmán con gesto acogedor.


  —La próxima vez procura hacer algo de ruido —le reprochó Mariana.


  —Te veía tan concentrada que no sabía cómo abordarte.


  —¿Qué tal una voz?: «¡Hola, Mariana!», por ejemplo.


  —Te habrías sobresaltado igual. Aquí, en medio de la oscuridad y con la pinta de abstraída que tenías…


  —¿Y tú qué haces por aquí a estas horas otra vez? ¿Me espiabas?


  —Me encantaría espiarte, pero lo mío es más vulgar. Estuve al tanto de la maniobra del paso de las esclusas y antes de irme a dormir me apeteció dar una vuelta.


  —Para sentirte el señor del barco, ¿no?


  —Algo de eso hay. Éste es el momento de la serenidad. Y tú, ¿en qué pensabas ahí aferrada a la barandilla de proa?


  —En nada. Sólo sentía.


  —Hum. La sensibilidad de las mujeres.


  Mariana observó el perfil de Pedro Guzmán a su izquierda. Se preguntó por qué razón se trataban con tanta familiaridad, como si fueran amigos de toda la vida, cuando en realidad se habían conocido en el crucero, dos días antes. Quizá fuese la figura intermediaria de Julia la que daba pie a esa familiaridad, pero ahora pensaba que no lo conocía de nada ni sabía cómo era, cuáles eran sus gustos y sus intenciones, sus ideas, en suma: nada de nada. Todo lo más, se parecía a, como dijo su amiga, esa clase de tipos que a ella le atraían por su aire de guapos descomprometidos y mundanos con dinero en el bolsillo, ganas de juerga y un cierto punto amoral en su manera de comportarse en la vida. A su pesar, debía de reconocer que aún quedaba algo de aquellos fuegos, por más que ahora se resistiera a quemarse con ellos. Pedro Guzmán era un hombre de mediana edad, bien plantado, simpático como todos, un perfecto cazador en la selva de las oportunidades y, curiosamente, con ser un castigador, también como todos, no parecía un completo cínico; de alguna manera advertía en él un toque de calidez impropio de aquellos de su especie que, con toda la simpatía y el encanto masculinos que desarrollaran, jamás alcanzaban esa calidad que permitiría concederles el beneficio de la duda. Mariana no se hubiera fiado de él, por supuesto; quizá le habría dado alguna oportunidad, pero ninguna de orden sentimental; y en según qué circunstancias.


  Abandonaron la proa y se dirigieron hacia la escalera caminando lentamente. Mariana se detuvo a mirar por la borda y se quedó mirando las aguas oscuras que se abrían al costado, hendidas por el barco.


  —Nunca se me habría ocurrido pensar en la posibilidad de caer al agua —comentó—, y eso que lo he visto en muchas películas.


  Pedro torció el gesto a espaldas de Mariana.


  —¿A qué viene eso? —preguntó con voz seria.


  —Es lo que le debió de ocurrir a Carmen —contestó ella—, ya te lo he dicho. No creo que te coja de sorpresa.


  —¿Así que tú sigues en tus trece de que Carmen Montesquinza cayó al agua? —La voz emitió apenas un carraspeo ahogado que hizo volver la cara a Mariana.


  —¿Te molesta la idea?


  —Para nada. Me sorprende tu tenacidad.


  —Es inútil esconder la cabeza debajo del ala. El cadáver aparecerá pronto o tarde. No te diría lo mismo —sonrió— si quedaran cocodrilos en el Nilo, pero ya no quedan.


  Los dos estaban inclinados sobre la barandilla de estribor, con la mirada puesta en la oscuridad de las aguas. Mariana sintió un escalofrío. De pronto el agua se le antojó hostil, una amenaza silenciosa deslizándose a sus pies, un mundo oscuro capaz de absorberla y hacerla desaparecer en su vientre para siempre, descarnar sus huesos y dejarlos a merced de la corriente, hundidos en el lodo como ramas muertas.


  —Déjame que te ponga mi chaqueta —dijo Pedro deshaciéndose de la prenda. Con ella en la mano, se dispuso a echarla sobre los hombros de la juez, pero retrocedió ante el rechazo instintivo con que ella lo recibió. Mariana rectificó enseguida, aunque se afirmó precavida al barandal, permitiendo que la abrigara con ella, pero no pudo reprimir otro escalofrío al sentir sus manos sobre sus hombros.


  —Tranquila —dijo el hombre con voz seria y seca—, si hubiese querido arrojarte al Nilo te habría cogido de las piernas.


  Mariana se destensó y rió, aliviada.


  —Parece que tienes alguna práctica en eso de tirar a la gente por la borda —comentó en tono jocoso.


  —¿En serio piensas en mí al decir eso?


  —¿Tú qué crees?


  —Creo que lo mejor será cambiar de conversación. ¿No tienes sueño?


  Mariana le miró preguntándose si un hombre con esa flema sería capaz de arrojar por la borda a Carmen Montesquinza.


  —¿De qué conoces tú a los Montesquinza, por cierto?


  —Yo empecé a trabajar con Fernando Montesquinza hace ya muchos años. Luego seguimos caminos distintos y, a la muerte de Fernando, Carmen me llamó para que la ayudase a poner en orden sus cosas. Luego llegó Ignacio Llano y ambos nos fuimos ocupando de sus inversiones, porque yo estaba especializado en mercados internacionales y Llano era agente de cambio y bolsa en la Bolsa de Bilbao y un lince en su campo. Al final, lo dejó todo para dedicarse al dinero de Carmen y aún continúa con ello, a pesar de la separación. ¿Por qué lo preguntas?


  —Curiosidad femenina. Y, dime, ¿cómo es que un agente de cambio y bolsa abandona tan lucrativa profesión para hacerse administrador de los bienes de su esposa?


  —Digamos que le convenía más.


  —Digamos. ¿Qué más podemos decir?


  —¿Que eres insaciable?


  —Y eso ¿cómo lo sabes tú?


  —Intuición.


  —¿Intuición masculina? Eso no existe.


  —Entre gente como nosotros —dijo en tono confidencial— sabemos reconocernos.


  En ese momento, una cabeza y medio cuerpo de mujer asomaron por el hueco de la escalera de caracol.


  —Perdón —dijo Julia envuelta en una bata—. ¿Interrumpo? Es que me he despertado —explicó excusándose con Mariana—, no te he visto y, con las cosas que ocurren en este barco, he salido a buscarte.


  —Las cosas de este barco… —protestó Pedro, repentinamente exasperado—. ¿Qué cosas ocurren en este barco?


  Las dos mujeres se lo quedaron mirando fijamente.


  Se despidieron de Pedro, que bajaba tras ellas por la escalera, en el rellano de su piso, y se dirigieron a su camarote.


  —¿Qué hacías ahí arriba a las tres de la madrugada? ¿Ligar? —preguntó Julia en cuanto cerraron las puerta.


  Mariana la miró con simpatía y amagó un cachete en la nuca.


  —¿A ti qué te parece? —contestó mientras buscaba su camisón bajo la almohada—. He prometido que no iba a volver a las andadas, por lo menos durante un tiempo —añadió con picardía.


  —Eso no vale.


  —Sí vale. Nunca digas de este agua no beberé. Pero la intención es la intención y eso lo mantengo.


  —Por ahora. Oye ¿te das cuenta de que te has traído la chaqueta de Pedro?


  Mariana ahogó una exclamación de sorpresa, y rápidamente recogió la prenda que había dejado sobre la cama sin percatarse de lo que era. Julia se abalanzó sobre ella, tomó la chaqueta y se dirigió a la puerta mientras con la mano libre detenía a su amiga.


  —Alto ahí —dijo con voz firme—, voy a ir yo a devolvérsela porque no me fío un pelo de ti yendo a estas horas a su camarote. Lo hago por tu bien, así que no trates de detenerme.


  Julia escapó mientras Mariana pensaba que no habría tenido la menor oportunidad de detenerla. Pasó al cuarto de baño, se vistió el camisón y sin más se echó en la cama y apoyó la cabeza en el cuadrante, dispuesta a leer todavía un poco. Seguía sin tener sueño. No era por preocupaciones concretas sino por puro insomnio. El hecho de andar deambulando por el barco la había desvelado por completo y trataba de ayudarse a dormir leyendo. La intriga del libro de Collins, la historia de las dos muchachas sin nombre y el aprovechado heredero egoísta e insensible le parecía irresistible. De repente se le ocurrió pensar si su propensión a adivinar los entresijos de los casos criminales que caían en sus manos no provendría de su afición por la novela delXIX, tan ducha en tejer intrigas para atrapar a los lectores. En todo caso, si era así, se felicitaba por ello, ya que esta disposición le ofrecía, tanto horas y horas de disfrute personal como intuiciones que le permitían atrapar asesinos, igual que los novelistas delXIX lectores. En cambio, nunca se le ocurriría escribir una historia como las suyas porque su vocación era leerlas. La literatura le parecía un ejercicio admirable para la imaginación, que es la parte del ser humano más agradecida cuando se la practica con intensidad y continuidad, solía decir; y cuanto más, mejor. Julia, en cambio, no era tan lectora como ella, pero su interés por el arte en general y la arquitectura en particular, colmaba la diferencia. De un modo u otro, la imaginación era para ella el tesoro más preciado.


  Cuando Julia regresó, encontró a su amiga encima de la cama, con el libro abierto a un lado, aún apoyada en el cuadrante, que retiró para apoyar su cabeza en la almohada, y durmiendo tranquila con un inocente gesto de relajación en su rostro.


  —La felicidad del verdadero cansancio —pensó al meterse bajo las sábanas de su cama.


  A la mañana siguiente, una somnolienta Mariana de Marco engullía su desayuno en el comedor mientras a su alrededor los camareros retiraban el servicio de las mesas ya desocupadas junto con el bufet y las iban disponiendo para el almuerzo. Estaba sola a la mesa, con la mirada perdida como si le costara conectar con el mundo. Alrededor sólo se oía el discreto sonido ocasionado por la recogida y reposición de la vajilla y el tintineo casual de la cristalería. Su mesa en aquel momento era como una isla intocada que el camarero que la atendía diariamente se ocupaba de proteger.


  La entrada de Julia como una exhalación en el comedor la despertó por completo. Llegó hasta la mesa, apartó una silla con la mano y sin tiempo para sentarse y sin resuello le espetó:


  —¿Tú querías hablar con Dolores Beaudine? Pues estás lista. Acabo de enterarme de que se ha vuelto a El Cairo.


  —¿Qué me dices? —exclamó a su vez Mariana.


  —Lo que oyes. Me he encontrado con Pedro en la recepción, que estaba con ese americano grandón y, sin venir a cuento y porque los he interrumpido, me lo han contado. La verdad es que parecían bastante nerviosos y Pedro me lo soltó así, de golpe, como si me debiera una explicación. Yo creo que este crucero le tiene totalmente estresado.


  Mariana bebió el resto de su café de un trago, arrojó la servilleta sobre la mesa, recogió su bolso y se puso en marcha seguida de Julia.


  —¡Eh! Que no he desayunado aún.


  Pedro Guzmán, de pie, apoyado en el mostrador de la recepción, fumaba un cigarrillo con relativa calma. Junto a él, su jefe de protocolo exhibía un gesto de ansiedad del todo adecuado con las circunstancias. En el momento en que Mariana y Julia aparecieron en el vestíbulo, el capitán se acercó con paso decidido a Pedro y se lo llevó en un aparte bajo la escalera en estado de visible preocupación. Las dos amigas, habiendo perdido de momento a Pedro, se dirigieron al jefe de protocolo. Al parecer, la tarde anterior Dolores había hablado con Pedro con la intención de que le consiguiera un medio de transporte para volver a El Cairo. El jefe de protocolo no conocía las razones de la chica, sólo que Pedro se había ocupado de conseguir un coche a Luxor con protección privada; desde Luxor volaría a El Cairo. Y esto era lo último y todo lo que sabía de su repentina partida.


  Pedro se había separado ya del capitán y al regresar a la recepción se encontró con Mariana y Julia, que lo abordaron sin darle respiro.


  —La cosa es tal y como os la ha contado mi ayudante. Mi intención era darlo a conocer discretamente para quitarle importancia, pero ya veis, el runrún empieza con vosotras dos. Tendría que haber esperado a correr la voz a la hora del almuerzo, para evitar que la gente, y sobre todo los jóvenes, la extrañasen. De momento la noticia está entre vosotros, Tom Griffin, el capitán y yo.


  —No podías hacer otra cosa —le consoló Julia.


  —¿Que no podía hacer otra cosa? —saltó Mariana, indignada—. Podía, por ejemplo, haberse ahorrado el cinismo de decirme que me presentaría a Dolores. Para entonces ya sabías que estaba de vuelta a El Cairo, ¿no es cierto? Me has estado engañando de la manera más innoble.


  —Compréndelo, por favor. Tenía un compromiso con Dolores. Me pidió secreto absoluto. A mí me ha dolido tener que mentirte.


  —Ya. Y a ese Griffin, en cambio, sí tenías que contárselo.


  —No tenía nada que contarle ni que ocultarle porque estaba conmigo en esto. Es amigo de la familia Beaudine.


  —Hum —rezongó Mariana.


  —¿Qué es lo que querías de ella? A lo mejor yo puedo ayudarte.


  —A ver ¿es cierto que Dolores bailó aquella noche por una apuesta? ¿Sabes tú algo de eso?


  Pedro dio un paso atrás, como si la pregunta lo hubiera golpeado.


  —¿Una apuesta? Qué estupidez. ¿De dónde sacas tú semejante falsedad?


  —Ah ¿por qué sabes que es una falsedad? Mira quién habla de falsedades —protestó Mariana, ceñuda.


  —Porque… —primero titubeó—…, porque no puede ser otra cosa. No me imagino a Dolores haciendo algo así por una apuesta —calló un momento, como si estuviera buscando el modo de cargarse de razón—, ¿para qué necesitaba ella ganar ninguna apuesta?


  —No pienses en dinero, Pedro, piensa en un reto: ¿a que no eres capaz…?, etcétera. Ya sabes, la loca juventud.


  —No. No. Es imposible. Sus compañeros me lo hubiesen dicho.


  —No todos eran compañeros, la mayoría se han conocido en el crucero. No creo que hayan tenido tiempo de sentir algún enganche con ella, aparte del natural de juntarse entre sí propio de la edad común, pero al menos uno de ellos lo sabía. O más de uno. Y me consta que la apuesta no era con ninguno de ellos; ha podido ser perfectamente con un adulto.


  —Pero ¿qué dices, Mariana? ¿Estás desvariando? —Pedro Guzmán se hallaba visiblemente incómodo, lejos de su flema y su simpatía habituales—. Escucha: vamos a esperar a que nos tranquilicemos y yo pueda comentar el asunto con normalidad, tratando de evitar toda curiosidad malsana; y te agradeceré que no empieces a aventurar por ahí hipótesis tan disparatadas como ésta.


  Pedro Guzmán se despidió de manera un tanto brusca y se alejó con evidentes ademanes de irritación.


  —Pues yo empiezo a pensar que tienes razón, que aquí hay algo raro —dijo Julia viéndole alejarse.


  —No es que tenga razón, Julia, es que es la verdad. Lo malo será probarlo, pero si quieres te cuento lo que creo que ha sucedido en estos tres días delante de nuestras narices.


  —Por favor —suplicó Julia.


  Mariana se llevó a Julia al espacio bajo la escalera que ocupaban cuatro butacas tapizadas en piel, amplias y cómodas, haciendo un círculo de cuatro en torno a una mesa de centro. El mismo lugar donde mantuvo la conversación con Ada.


  —El asunto, tal y como yo lo veo, es el siguiente: la noche en que la fiesta de bienvenida que nos ofrecieron degenera en una stripwater, como lo llaman los esnobs, Carmen Montesquinza, persona a la que, por su educación, le desagrada sobremanera cualquier exhibición pública de mal gusto y no digamos si va acompañada de connotaciones sexuales, abandona el lugar con la intención de retirarse discretamente a su camarote.


  »Allí es sorprendida por una persona que la convence para que suba con ella a la terraza, que se encuentra desierta, y aprovechándose de la confianza que le inspira, la arroja por la borda. En medio del jolgorio del salón-bar, nadie se percata de nada porque todos tienen los sentidos pendientes del striptease que protagoniza con el mayor descaro Dolores Beaudine, un guayabo al que el hecho de ser una niña bien añade una dosis complementaria de morbo al asunto. Hasta la tripulación y el personal de servicio, excepto quien estuviera en el puente de mando, están prendados de ella. El asesino ha cumplido su crimen con la mayor impunidad: nadie se ha fijado en él. Podríamos pensar que ha tenido suerte porque no sólo la fiesta sino, muy especialmente, la danza de la niña le han venido de perlas. Yo tenía la intención de haber hablado con Dolores a la primera oportunidad: no ha habido suerte y se me ha escapado; justo a tiempo, por cierto. ¿Por qué quise hablar con ella? Porque es evidente que la persona que mató a Carmen Montesquinza era la misma que cruzó la apuesta a la que se referían los chicos. El baile erótico no fue una casualidad sino algo perfectamente pensado, preparado y ejecutado para sacar a Carmen de la fiesta y aislarla sin que nadie se percatara de ello. Más tarde, el asesino se entera de un modo u otro, porque yo no he ocultado que ando buscado a Dolores, y comprende por qué: si ella ata cabos y me confiesa quién le propuso la apuesta, está perdido. Pero, mira por dónde, le viene Dios a ver y la niña decide regresar a El Cairo. ¿Entiendes por qué era tan importante que yo hablase con Dolores?


  —La verdad es que tu historia está muy bien armada —comentó Julia con un gesto de sincera admiración—, pero reconoce también que esta vez tu fantasía supera todo lo previsible.


  —Lo sé —admitió Mariana tras recuperar el resuello—. Es un don que tengo —añadió con un brillo pícaro en los ojos.


  —Y ahora ¿qué piensas hacer? ¿Escribir una novela?


  —Aparte de indagar aquí y allá, nada. Tengo mis ideas, pero no estoy en mi jurisdicción.


  —¿Has pensado —Julia adoptó de pronto un gesto serio— la posibilidad de que el supuesto asesino pueda estar siguiendo tus pasos?


  —Lo he pensado. Es más: estoy segura de que me tiene en el punto de mira porque no me he recatado en preguntar y opinar, así que he presentado mi candidatura a víctima y soy consciente de ello. Pero, la verdad, dudo que intente nada. En primer lugar, puede que se sienta inquieto, pero sabe que está seguro porque, de momento, yo he perdido mi oportunidad de saber quién es. Voy llegando a conclusiones, es verdad, pero son sólo eso, conclusiones que tú misma has tildado de fantasías y, por otra parte, este crucero se acaba en dos días, con lo que todos nos dispersaremos y el asunto se nos escapará de las manos.


  —Salvo que encuentren el cadáver, en cuyo caso…


  —En cuyo caso la policía se pondrá las pilas. Eso es lo que debe de temer Pedro Guzmán, que le retengan a una parte de los pasajeros, porque no son unos cualquiera y menudo estropicio que se le organiza. Imagínate a los selectos invitados: te ofrecen un crucero de relaciones públicas y placer a partes iguales y acabas mezclado en un caso de asesinato. No le van a volver a dirigir la palabra. Y a mí me va a odiar, por meter la nariz como la estoy metiendo.


  —Y a mí por traerte conmigo.


  —Despídete de nuevos encargos arquitectónicos.


  —Si tuviera que depender de él, estaba lista. Además, ahora los arquitectos estamos en alza, como el negocio de la construcción.


  —No te confíes. Al ritmo que vamos, el día que todo el mundo tenga su vivienda ¿qué va a ser de vosotros? No sé si estáis matando la gallina de los huevos de oro.


  —En todo caso, no soy yo quien la mata. Pero volvamos a tu fantasía y reconoce al menos que ésta que cuentas es una manera extraordinariamente complicada de asesinar. ¿No hubiera sido mejor pegarle un tiro o tirarla por alguno de los acantilados del Cantábrico en vez de venir a coincidir en un crucero y organizar todo el lío del striptease, que, además, pudo no haber resultado si se queda Carmen en la sala? Está todo demasiado fiado al cumplimiento de una presunción que no tiene por qué cumplirse.


  —Como en la novela de Collins. Y, como en la novela de Collins, se cumple. Lo que me dice que el presunto asesino es alguien cercano y que la conoce bien es, precisamente, el plan urdido. El caso es que le ha dado resultado. Es lo que te contaba el otro día de la carta que ha de llegar a su destino a una hora determinada en Sin nombre. Hay mentes muy sofisticadas por ahí sueltas. La desaparición de Dolores es muy oportuna porque el asesino ha de impedir que hable y apenas dispone de tiempo, pero no entraba en sus planes que ella misma facilitara su huida. Es la suerte de los audaces y éste es alguien muy, muy audaz.


  —Por ahí flojea tu historia. Deshaciéndose de Dolores se hubiera asegurado también de que la investigación se precipitase. Ya serían dos familias buscando una explicación. El riesgo es tremendo.


  —No mayor que el de Dolores dispuesta a cantar. Quienquiera que sea, no tiene opción: ha de actuar. ¿La prueba?: yo misma estaba buscando la oportunidad de hablar con Dolores y no sabes lo que siento no haberla encontrado.


  —A lo mejor puedes contactar con ella.


  —No te hagas ilusiones. Según le explicó a Pedro, se ha marchado porque estaba muy avergonzada. No habrá manera de que yo contacte con ella, eso está bien claro.


  —Por cierto… ¿y el motivo para asesinar a Carmen? El motivo es decisivo para entender algo y empezar a centrar sospechas.


  —Por ahí planea más de un motivo, según he podido deducir, pero acertar es correr un albur. En fin, seamos clásicas: ¿quién se beneficia con su muerte?


  —¿Tati? Por favor, Mariana. Me cuesta creer que esa chica tan apagada sea capaz de matar a su madre por la herencia. ¿Qué falta le hace, además, si tiene todo lo que necesita? ¿Titularidad?


  —Hasta que no empiezas a indagar de verdad no puedes hacer descartes. Quién sabe lo que hay detrás de esa fachada de poquita cosa más bien sumisa que tiene Tati.


  —Ya veo que estás dispuesta a llegar a donde haga falta para probar tu tesis. Bueno, pues ten cuidado porque, en estos casos, cuando una se empecina en mirar en una sola dirección acaba perdiendo el contacto con lo que los hechos reales están dispuestos a revelar.


  —Lo tengo en cuenta —dijo Mariana ignorando el gesto de duda que mostraba su amiga—. Pero vayamos a lo positivo: lo suyo es que el criminal pertenezca al entorno familiar, porque no cabe pensar que sea uno de esos empresarios holandeses o alemanes que viajan con nosotras y que podemos descartar con toda paz. Así que nos queda el clan Montesquinza incluyendo a todos, a Ada la secretaria y a Luciano el abogado.


  —Yo te he visto relacionarte en muy buenos términos con Ada.


  —Sí. La verdad es que tiene mucha información que darme y a lo mejor tendría que volver a hablar con ella; sin embargo, pensemos en los demás; en ese cuñado mendicante, por ejemplo, con su segunda esposa, los dos al retortero de Carmen. O su hija Carola, que parece tener cierta doblez; no digamos ya los Llano de Prada padre e hijo, un par de caraduras de concurso. O el mismo abogado ¿qué pinta aquí con ellos? Sabemos muy poco de esa familia, Julia, y hay mucho que averiguar.


  —¿A que me vas a joder el crucero?


  —El crucero está bien jodido, mi amor.


  —Vale. Yo también te quiero.


  La atmósfera del barco había cambiado de manera perceptible desde la desaparición de Carmen Montesquinza. A ratos, se veía a los invitados formando corrillos, como en demanda de noticias. Nadie parecía haber perdido la calma, pero se percibía el cambio de actitud. Pedro Guzmán y su jefe de protocolo atendían a todo el mundo con la sonrisa en los labios, aunque haciéndoles partícipes de la contrariedad a la que estaban haciendo frente, lo que generaba un clima de benevolencia. Por fin, el velo de inquietud se fue disipando en cuanto la práctica de los organizadores hizo que enseguida se encarrilasen las actividades previstas antes del calor agobiante que se esperaba a mediodía, por lo que la mayor parte del pasaje se puso en marcha rumbo al magnífico templo dedicado a Horus el viejo, a unos cuatro kilómetros del centro de Kom Ombo. El templo estaba situado en un promontorio con vistas al Nilo y la gente, momentáneamente olvidada de los dramáticos incidentes que planeaban sobre ellos, se dispuso a disfrutar con la prometedora excursión. Mariana y Julia entre ellos, aunque la primera se resistía a abandonar el barco, demasiado interesada en investigar la escena del presunto crimen. Pese a que la distancia al templo invitaba al paseo, se había dispuesto un autobús, que la mayoría aprovechó. Mariana, viendo que el grupo de gente joven se decidía por abordar en bloque uno de ellos, se les unió dispuesta a entablar conversación. Kom Ombo llevó el nombre del dios cocodrilo Sebak antes de convertirse en Ombos, centro de importancia militar para el comercio entre Egipto y Nubia en el período tolemaico, mercado de oro y, sobre todo, mercado de elefantes para la guerra. Era una ciudad pequeña y sencilla, sin especiales alicientes aparte del templo y algunos bazares en la arboleda existente entre el templo y el río.


  Durante el breve trayecto, Mariana entró en conversación con dos jóvenes que habían hecho amistad en el barco con Dolores Beaudine. Las dos confirmaron que Dolores se había pasado la mayor parte del día siguiente a la fiesta encerrada en su camarote por causa de la resaca. Una de las chicas se acercó hasta la puerta del camarote de Dolores, pero desistió de llamar porque dentro escuchó dos voces, ninguna de las cuales pertenecía a Dolores. Tampoco reconoció las dos voces, aunque no tenía duda de que eran voces masculinas. Mientras se alejaba por el pasillo no oyó abrirse ninguna puerta, por lo que era de suponer que aún continuara aquella discusión algunos minutos. Mariana comprendió que las voces pertenecían a Pedro y a Griffin.


  Se preguntó si el silencio de Dolores significaba que estaba haciendo su maleta mientras los dos hombres discutían la estrategia y el modo de sacarla del barco sin llamar la atención. ¿Había algún testigo de su partida? Alguien que viera un coche estacionado en el muelle, por ejemplo. Lo cierto era que lo habían resuelto con suma discreción.


  Toda la visita al templo la realizó distraída, al contrario que Julia. Lo único que verdaderamente le llamó la atención fueron los cocodrilos momificados en la capilla de Horus y el pasadizo secreto entre los santuarios gracias al cual los sacerdotes emitían la «voz» de los dioses en respuesta a las plegarias de los peregrinos. A la vuelta hizo algún otro contacto que no la ayudó en nada en su deseo de averiguar si durante los breves días del viaje Dolores había dado muestras de intimar o al menos de tratar con especial deferencia a alguno de los pasajeros del crucero. El origen de la apuesta la obsesionaba.


  Luego, uno de los chicos del grupo le confirmó que había hablado breves segundos con Dolores al acercarse la hora del almuerzo, para avisarla, y que ella contestó que no se encontraba bien y que prefería seguir durmiendo. Fue entonces cuando Dolores tuvo la oportunidad de conocer la desaparición de Carmen porque el mismo joven se lo comunicó. Hablaban con la puerta entreabierta y, según él, su aspecto era de haber dormido mal y tener muy pocas ganas de hablar. Él le comunicó la noticia por darle conversación, para ayudarla a salir del sopor, pero Dolores no pareció dar importancia a la información y se metió para adentro murmurando algunas frases incoherentes. Ésa debió de ser la última vez que uno de sus compañeros de viaje la vio en persona.


  El autobús de vuelta los dejó en el muelle. Otros viajeros quedaron en la zona de los zocos tras pactarlo con el segundo autobús. Mariana regresó con los primeros.


  En el barco no había novedades. La policía había vuelto y estaban despachando con Pedro Guzmán. Mariana hubo de vencer su curiosidad y retirarse a su camarote en busca de su bañador; luego, ataviada con un pareo y llevando consigo libro y bolso, subió a tomar el sol. Ella y Julia resistieron en las hamacas hasta que el calor las obligó a zambullirse en la piscina. Después, apenas se secaron, retrocedieron hasta la terraza entoldada, pues bajo el sol resultaba difícil leer. Allí, al abrigo de dos gin-tonics, se dedicaron a la molicie y ella se sumió en la lectura.


  Sin embargo, no conseguía concentrarse. Había visto a Pedro Guzmán realmente preocupado y nervioso. Su calma habitual, su don de gentes, seguían estando a la vista, pero esta vez se notaba que estaba haciendo un verdadero esfuerzo para mantener la apariencia de relajación. A Mariana, en cierto modo le recordaba a su hermano Antonio en esa faceta de «conseguidor» que ambos practicaban, y no le resultaba extraño identificarse con la preocupación de Pedro. Lo cierto era que el crucero no estaba siendo lo que en principio cabía esperar, que las irrupciones de la policía creaban un clima adverso a las intenciones de Guzmán, que la inquietud no siempre era disimulable y que hasta ese momento el anfitrión y factótum del evento había conseguido que no cundiera el desánimo aunque hubiera alguien predispuesto a ello. Pero, de todos modos, las cosas sólo podían ir a peor y la única esperanza de Guzmán y su equipo era la de llegar completos a Asuán. Desde allí, sólo quedaba la visita a Abu Simbel, de la que muy probablemente nadie se apearía y, conseguido este objetivo, el resto era volver a Asuán por el mismo camino y embarcar en el aeropuerto rumbo a El Cairo. Con ello quedaban salvados en parte los objetivos. El desenlace del misterio, si es que lo había, no llegaría a alcanzarlos.


  Como estaba inquieta, saltaba de la lectura a la realidad sin encontrar una postura corporal que la fijara y relajara en el sillón de anea donde se había recogido. Unas mesas más allá de la suya, los Llano de Prada, padre e hijo, disfrutaban de su aperitivo sin dar la menor muestra de preocupación. De hecho, pensó que en ningún instante habían ofrecido el menor sentimiento de consternación, salvo en aquellos momentos concretos en que representaban su papel de parientes dolientes ante los demás. De todo el clan, sólo Ada parecía sentir más la desaparición de Carmen. El resto mantenía sus posiciones: el cuñado se limitaba ofrecer su aspecto de plantígrado soso y su segunda esposa había acentuado ligeramente su trabajada cursilería; Carola mariposeaba de unos a otros, con preferencia por Ricky cuando éste no estaba con Tati; Tati parecía tan ida como incapaz de tomar ninguna decisión; y el abogado, del que Mariana seguía pensando que le faltaba un hervor, se movía entre todos sin hallarse a sí mismo, aunque procuraba acompañar compasivamente a Tati.


  La verdad es que sentía una decidida antipatía hacia los Llano. Si el padre fue un agente de cambio y bolsa retirado, cuya retirada le daba en la nariz que escondía algo extraño, el hijo no presentaba trazas de haber conseguido en la vida mayor logro que el de parecerse a sí mismo. Sin la menor duda iba tras la fortuna de Carmen encarnada en Tati, como una segunda edición de lo que probablemente ocurrió entre su padre y Carmen. Le extrañaba que Carmen pareciera contemplar con benevolencia la relación entre su hija y su ex hijastro, y estaba segura de que en ningún momento se le habrían escapado las intenciones de éste. Si le había dado la patada a Ignacio, no de su vida, pero sí de su cama ¿qué necesidad había de reintegrar al seno familiar al hijo? ¿O acaso, conociendo a Tati a la que, desde luego, no estimaba en mucho, lo aceptaba como un mal menor? Porque, al fin y al cabo, en el refrán de «Más vale malo conocido que bueno por conocer» Ricky hacía de malo conocido. Y, sin embargo, Carmen no parecía una mujer carente de iniciativa; sería una antigua, pero no tenía un pelo de tonta. —Y no tan antigua —se dijo malévolamente—, porque a pesar de que dentro de cierto tipo de familias muy bien acomodadas toda la capacidad y la energía empleada en hacer fortuna se tornaba a menudo en un asunto de melindres en lo que se refería al circuito cerrado de su mundo social y personal, la vida íntima de Carmen Montesquinza tenía su morbo… Por otra parte no dejaba de intrigarle que mantuviera a los Llano dentro de la familia si era cierto que Ignacio había manipulado indebidamente fondos de Carmen. Pero también había otra posibilidad: que Ignacio poseyera información que era mejor mantener bajo control comprando su silencio.


  Mariana se desperezó mirando a un lado y otro, recogió el libro, se ajustó el pareo y le anunció a Julia que bajaba al camarote a vestirse para el almuerzo.


  —Aún falta una hora, por lo menos —protestó Julia.


  —Tú quédate y protege lo que queda de mi gin-tonic porque pienso volver.


  Sentía la necesidad de moverse, sin saber en qué dirección ni por qué. En realidad deseaba algo de actividad y no sabía cómo encauzarla. Todavía se quedó unos segundos en pie, dudando, junto a la mesa que ocupaban. Luego, con un gracioso encogimiento de hombros, echó a andar. La gente seguía chapoteando en la piscina o tomando el sol, a pesar de las rojeces que aparecían en la piel bajo la capa de crema protectora, con una perseverancia que la admiraba. Ella siempre se había racionado el sol, consciente de lo dañino que resultaba para la piel; la imagen de las mujeres coleccionando arrugas en su primera madurez tras soportar estoicamente horas y horas de sol hubiera bastado para convencerla; pero Mariana era una mujer con un acentuado sentido de la estética y jamás se hubiera permitido tostarse como un san Lorenzo, que era el fin último de la clase media española en la playa.


  Al llegar al rellano de su planta, escuchó la música que provenía del piso de abajo, del salón-bar, y continuó descendiendo los escalones al hilo de la melodía. Estaba sonando Easy to love y se dejó llevar. El empleado de la recepción la contempló con un inequívoco gesto de aprecio masculino mientras cruzaba el vestíbulo. Ella se quedó en la puerta del salón, apoyada en el quicio, relajada, escuchando. El hombre que tocaba como Don Byas levantó los ojos y la miró sin dejar de tocar. El ronco sonido del saxo acentuó su grave sensualidad, como si expresara su cálido reconocimiento de aquel cuerpo y aquel rostro silueteados a contraluz. Mariana, cubierta tan sólo por su bañador y su pareo, parecía una odalisca oriental escuchando el discurso amoroso de un galanteador maduro y sentimental.


  —¿Perdida en la música?


  Mariana se sobresaltó. Pedro Guzmán estaba a su lado, quizá llevase unos minutos junto a ella sin que lo notase. La preocupación que lo trastornaba se había transfigurado en un gesto de serenidad que lo devolvía a su flema habitual. En ese momento vio salir hacia la pasarela a un grupo de gente nativa que sin duda acababa de despedirse de él y se alejaba hablando agitadamente entre sí. Mariana los miró con interés. Luego volvió a Pedro y le interrogó con la mirada, sospechando la respuesta.


  —¿Era la policía?


  —Era la policía —contestó con el tono de voz de quien se ha librado de un asunto oprimente—. Seguimos sin saber nada, desgraciadamente.


  Mariana asintió.


  —Dios mío —dijo sin fuerzas—. ¿Cómo es posible? ¿Han buscado en el río? Tiene que estar en algún punto al otro lado de la esclusa.


  —Te lo ruego, Mariana, no des nada por hecho. Ellos están apurando todas las posibilidades. Son gente competente, déjalos trabajar.


  —Pero ¿también están buscando en el río?


  —Sí —contestó Pedro con voz cansada.


  —Oye, no te enfades; sólo estoy preguntando.


  —No. Estás pensando en el asesinato. Sigues en tus trece.


  —Tampoco es así. Quiero saber, eso es todo. ¿Tanto te molesta?


  —Mariana, te lo repito: no sabes lo que he pasado desde el primer día. No he pegado ojo, he tenido que tirar de tranquilizantes, me han sentado mal todas las comidas, el crucero ha estado a punto de irse al diablo; sólo quiero un respiro. ¿Es mucho pedir?


  —Pedro, tranquilízate. Yo todavía tengo que explicarme la desaparición de Carmen y tú también. Ya veo que la idea de contar a todo el mundo que parece ser un accidente va a relajar la tensión y que tus invitados, afortunadamente para ti, lo aceptarán de buen grado. Pero yo, como invitada, no me contentaría con esa explicación.


  —Eres imposible, de verdad —dijo Pedro con un ademán un tanto cómico de desesperación—. Un verdadero tábano. Un tábano encantador, sin embargo.


  —Bueno, no me voy a ofender. Y, además, no tengo el menor interés en irritarte, así que olvida lo que he dicho y haz lo que tengas que hacer, tú lo sabes mejor que nadie. Es tu crucero y tu responsabilidad. Hablo en serio: no te preocupes por mí, yo me quedo con mis manías.


  —¿Lo ves? Te dejo. Es evidente que no estamos en la misma onda.


  Desde luego que no —pensó Mariana viéndole alejarse. Comprendía el alivio de Pedro; él no financiaba el crucero sino que lo administraba por cuenta ajena, pero ella se rebelaba contra la explicación fácil del accidente desafortunado. No lo aceptaría sin más. No creía en las casualidades. Con gesto resuelto se encaminó a su camarote. Se había olvidado de la música.


  Entonces se encendió una luz en su mente: Ada.


  Mariana llegó hasta el camarote de Ada y tocó a la puerta. Adentro se oyó la voz de la secretaria preguntando por el visitante y Mariana se identificó. La cabeza de Ada asomó primero, en actitud precautoria, y de inmediato le franqueó la entrada como excusándose.


  —Perdona, es que estoy un poco nerviosa.


  —No tienes por qué —dijo Mariana—. Soy yo y vengo en son de paz.


  El comentario arrancó una sonrisa a Ada.


  —Necesito —empezó Mariana— que me abras el camarote de Carmen. Aún dispones de la llave ¿no?


  —De la tarjeta, sí —contestó Ada.


  —¿Te importaría que entrásemos? —preguntó Mariana.


  —No, pero… ¿para qué? —Ada no ocultó un gesto de desconfianza.


  —Bueno… —respondió Mariana—. Ya sabes que soy juez y tengo bastante experiencia en investigación y, la verdad, me gustaría volver a echar un vistazo. Porque, salvo la policía, nadie ha entrado después ¿no?


  —Es que… —titubeó Ana—, ¿sabes algo?


  —¿Yo? No. ¿De qué? —preguntó, curiosa, Mariana.


  —No sé, no… —Ada dejó la respuesta en suspenso y, con súbita decisión, entró en su camarote y salió enseguida con una tarjeta electrónica en la mano.


  El camarote de Carmen Montesquinza seguía estando impoluto, como si lo acabaran de asear. Mariana miró a su compañera con gesto entre inquisitivo y sorprendido y ésta le contestó con un expresivo gesto que venía a decir: yo no he vuelto a tocar nada.


  Mariana fue recorriendo el lugar detenidamente, seguida de Ada. Cuando Mariana se detuvo ante la mesita donde aún estaban las revistas, dejó escapar una exclamación de sorpresa.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ada poniéndose a su lado. Mariana estaba junto a la mesa, con la cartera de documentos en la mano.


  —La cartera… La cartera de los documentos. Está abierta. No lo estaba la vez anterior que entré aquí —extrajo los papeles que contenía y se volvió a Ada con gesto de perplejidad—. Aquí sólo hay papeles sueltos, pero recuerdo muy bien que la cartera contenía también una carpetilla simple con otros papeles en su interior y ahora no está, no la encuentro. ¿No la ves por aquí? —Ada negó con la cabeza. Durante un rato, las dos mujeres registraron concienzudamente el camarote. Al final no les quedó duda: la carpeta había desaparecido.


  —Y no sabemos lo que contenía —comentó, pensativa, Mariana—. Tendría que haberla abierto y examinado bien la primera vez. Puede contener un móvil que explicase la desaparición de Carmen. Y esto quiere decir —añadió con gesto de fastidio— que alguien más tiene una llave que abre este camarote. No sabes lo que daría por saber quién es.


  —El servicio ha de tener una llave maestra —comentó Ada.


  —Sí, pero, aparte de que me parece bastante improbable que el servicio haya hurgado en la cartera, el capitán dio órdenes muy severas de que nadie entrase en el camarote de Carmen bajo ningún pretexto; de hecho, la llave maestra está siempre en su poder excepto a la hora del aseo de cabinas. Respecto al servicio, para ellos no tiene utilidad alguna la carpeta, contuviera lo que contuviese, y es lo único que echo en falta. Aquí no ha entrado nadie a limpiar desde que Carmen se fue.


  —Pues no veo otra posibilidad.


  —Yo sí —dijo Mariana—, y ahora mismo me gustaría saber el paradero de la propia llave de Carmen, por la sencilla razón de que no puede tenerla en su poder nadie más que el asesino.


  Mariana regresó a su camarote deseando contarle a Julia el resultado de su aventurada incursión.


  —¿Sabes que ha desaparecido una carpeta de documentos del camarote de Carmen? —dijo Mariana a su amiga desde el cuarto de baño mientras se desprendía del bañador—. Me voy a duchar para quitarme la crema de encima y me visto de un voleo. Pero dime qué opinas.


  Entró en el baño, dejando la puerta abierta para seguir hablando y soltó el agua de la ducha. Julia, que estaba sentada en la butaca junto a la ventana, dejó a un lado el periódico que estaba leyendo, se levantó y rodeó las camas para aproximarse a la puerta del baño y hacerse oír.


  —¿Sabes que a lo peor no podemos salir de aquí? —comentó Julia.


  —¿Salir de dónde?


  —Salir de Egipto. ¿No te has enterado de las noticias?


  —¿De qué estás hablando?


  —Mister Bush y sus amigos están a punto de invadir Irak y esta vez va en serio. Puede que mañana mismo.


  Mariana exhaló un gemido bajo el agua. Julia se recostó a un lado de la puerta, cruzada de brazos.


  —Lo que oyes. Y nosotras en medio.


  Mariana cerró el grifo, recogió una toalla del toallero que estaba en alto, frente a ella, se la enrolló al cuerpo y salió de la ducha.


  —O sea, que han decidido atacar por su cuenta y riesgo —dijo mientras se buscaba su ropa en el armario. Luego volvió con ella al baño dejando la puerta entornada—. Así, sin encomendarse a Dios ni al diablo —prosiguió al tiempo que se vestía. Julia se encogió de hombros y acabó por sentarse en la cama. Mariana regresó vestida del baño—. Es evidente que lo tenían decidido.


  —Es evidente —confirmó Julia—. Pero, cuéntame, ¿qué historia es esa de la carpeta?


  Mariana, que había elegido una blusa ligera de color azul y unos pantalones cortos, se sentó en la cama para calzarse las zapatillas. En medio de la operación, soltó los cordones y se quedó mirando a su amiga.


  —Esto es una catástrofe —sentenció.


  —¿Por qué? ¿Qué han encontrado ahora?


  —Me refiero a la invasión de Irak. Me recuerda a Vietnam. Nuestro presidente estará en el ajo ¿no?, porque además de ser el mamporrero de Bush para romper la actitud europea de respetar el derecho internacional, nos va a meter en uno de esos líos de los que luego no se sabe cómo salir. Y, por cierto, espero que no tengas razón en tus temores y podamos salir de aquí antes de que se produzca la invasión.


  —Yo me estaba refiriendo a nuestra desaparecida.


  —Ah, pues no sé, creo que están por la labor de considerarla… no sé qué. La verdad, no sé en qué están pensando, pero me parece que va calando la idea de un accidente.


  —Y tú sigues sin verlo así.


  —Yo no he hecho un crucero en mi vida, pero, por lo que sé, no suelen desaparecer los pasajeros por las buenas. Y van dos, porque la espantada de Dolores me da en qué pensar.


  —No sé qué decirte.


  —Querrás decir que no tienes explicación, Julia, porque es decididamente extraordinario, reconócelo.


  —Da igual que lo reconozca o no. Será la policía quien lo decida —concluyó Julia.


  Julia y Mariana salieron al pasillo con la intención de darse una vuelta por el salón-bar antes de acudir al comedor. Bajaron la escalera que daba al vestíbulo y al llegar abajo, viendo el salón a oscuras, decidieron tomar asiento en el mismo lugar bajo la escalera donde Mariana tuvo la conversación con Ada la noche anterior. Al cabo de unos minutos, Mariana pensó en ir a buscar a Ada a su cabina y, dejando a Julia tranquilamente arrellanada en los confortables butacones de piel, subió de nuevo a la planta superior. Cuando se disponía a entrar en el pasillo, unas voces que sin duda disputaban la detuvieron. Provenían del primer camarote en el pasillo y, desde luego, allí dentro estaba sucediendo algo más que un mero intercambio de palabras, que, sin embargo, no llegaban con nitidez a sus oídos. Sintió curiosidad y se quedó escuchando, tratando de discernir cuál era el motivo de la discusión, pero sin duda debían de estar al fondo de la cabina, junto a la ventana, y de las voces sólo llegaba a ella el tono alto y un tanto alterado de la discusión. Trató al menos de reconocer las voces poniendo extrema atención y al cabo consiguió distinguir la de Pedro Guzmán; en cuanto a la otra, sabía que la había oído en algún momento, pero no lograba ponerle nombre y rostro.


  Mariana se encontraba en una situación apurada, porque en cualquier momento, dada la hora que era, cualquier pasajero podía salir de su camarote, rumbo al comedor, o venir de la terraza, y la sorprendería allí mismo, en mitad del pasillo, en una situación bastante desairada, como las criadas de las novelas románticas que escuchan tras las puertas y miran por los ojos de las cerraduras; sin embargo, se sentía irresistiblemente atraída por lo que estuviera ocurriendo en el interior del camarote. Estaba decidida a mantenerse allí, pese a todo, apurando el tiempo que corría en su contra, con tal de descubrir quién era la segunda persona que participaba en la discusión. Al fondo estaban los camarotes de la familia Montesquinza, de manera que si alguno salía al pasillo se tropezaría con ella y eso era lo que le faltaba para acrecentar su fama de chismosa. Mas no podía abandonar, ahora no, porque acababa de oír entre un sostenido acento oscuro de la discusión, o lo que fuera aquello, las palabras Carmen y Dolores con claridad.


  La conversación subió un tono y entonces sí que empezó a reconocer algunas palabras, alguna frase. Pudo apreciar sin lugar a dudas la que era la voz de Pedro explicando algo acerca de una intención fallida. —¿Qué intención?— pensó. Luego las palabras se escondieron en la confusión. Y de nuevo pudo reconocer las frases que cambiaban. El otro hombre estaba evidentemente alterado y acusaba a su interlocutor.


  —Te dije que era estúpido ocultarlo. Ahora tengo un problema espantoso con su padre. ¿Qué puedo explicarle? ¿Que fingimos su regreso?… —Aquí se perdió la voz, pero a Mariana no le quedaron dudas. La segunda voz era la del americano. ¿A qué se referían con «fingir el regreso»? ¿A Dolores? ¿Es que no era cierto? ¿Es que, como Carmen, también había desaparecido y estos dos habían conspirado para ocultarlo? El hecho le parecía inconcebible, pero ahora sus sospechas sobre la repentina fuga de Dolores Beaudine adquirían otra consistencia. Entre seguir con sus pensamientos y volver a escuchar optó por lo último, pero ahora los dos hombres hablaban en un tono más bajo y apenas oía otra cosa que el murmullo de sus voces. Pero había algo más que le rondaba por la cabeza a raíz de la discusión sorprendida en el camarote, que debía de ser el del americano: ¿sabría Pedro más de lo que decía acerca de la desaparición de Carmen Montesquinza? De pronto, los dos casos se hermanaban en una sola conjura, la de estos dos hombres. Para peor, el tiempo estaba corriendo sobre una Mariana con la oreja pegada a la puerta, y su situación allí, en mitad del pasillo y a la escucha, era cada vez más delicada. Como no parecía que fuera a sacar nada en claro se planteó si abandonar la escucha y volver con Julia; el motivo que la había llevado hasta allí estaba olvidado. Y justo en ese momento, las voces se acallaron como por ensalmo y se produjo un silencio expectante al otro lado de la puerta. Mariana, afectada por un ataque de pánico a ser descubierta, se alejó velozmente apenas pisando el suelo por la prisa.


  A la hora del almuerzo, el comedor era un hervidero de comentarios. Se notaba en la animación de las conversaciones que la noticia de la inminente invasión de Irak ocupaba el centro de todas las conversaciones, pero nadie parecía sentirse concernido por un peligro inminente. En el clan Montesquinza, reunido en su totalidad, reinaba un ambiente contradictorio: si unos permanecían callados y recogidos en sí mismos, otros departían como si nada hubiera ocurrido.


  Mariana pudo advertir que Ada, la secretaria, estaba siendo progresivamente disgregada del resto. Sin duda, su ocupación finalizaba con la muerte de Carmen, pero esto no tenía por qué ser inmediato (de hecho, ella debía de tener mucha información importante sobre la actividad de Carmen) y, además, era una cuestión de educación tratarla como hasta entonces se la había tratado en vida de su jefa. No parecía que esta última consideración se estuviese cumpliendo por más que, al no haber aparecido el cuerpo, no se la podía dar oficialmente por muerta. En todo caso, Mariana creía ver un evidente comportamiento con Ada bien de venganza por quién sabe qué molestias, bien una actitud clasista y excluyente. Esto último le desagradaba.


  No había logrado sentir el menor aprecio por el clan con la excepción de Ada, que no pertenecía propiamente al mismo, y de Carmen; pero no quería dejarse llevar por prejuicios a la hora de atribuir un crimen a cualquiera de ellos. Ni siquiera podía descartar a la misma Ada, aunque se le hiciera cuesta arriba aceptar su hipotética culpabilidad; sabía por experiencia cuánto podían llegar a engañar las apariencias, y el afecto que Ada mostraba por Carmen no la libraba definitivamente de sospecha. Pero ahora la necesitaba. La desaparición de la carpeta de documentos la tenía sobre ascuas porque evidenciaba, no sólo un posible móvil para el asesinato, sino la certidumbre de que la llave del camarote debía de estar en poder del asesino. Antes de bajar al comedor, Mariana estuvo hablando con la camarera de la planta y ésta le explicó que el capitán guardaba la tarjeta maestra en su poder y debían solicitársela cada día para asear los camarotes de la planta teniendo prohibido expresamente el acceso al de la mujer desaparecida, de modo que éste quedaba así aislado y fuera del alcance del servicio; esto le hizo pensar que la policía no tenía noticia de la llave en poder de Ada, lo cual era sorprendente y sospechoso a la vez, pero decidió callar al respecto. Hasta que no consiguiera aclarar sus ideas respecto a los documentos escamoteados, de vital importancia para establecer el carácter criminal de la desaparición de Carmen, la tarjeta de Ada se convertía en clave.


  Quien más se preocupaba por Mariana era Julia. Lo expresaba en gestos y miradas como las que estaba mostrando ahora al ver cómo Mariana no apartaba los ojos del clan Montesquinza. Afortunadamente, la aparición de sus compañeros de mesa desconcentró a su amiga. Esta vez, el chef había sustituido la habitual comida francesa por un almuerzo típicamente egipcio. El primer plato en bufet, donde podían encontrarse las mizze, las típicas entradas frías: kobiba, baba ghannoush, hummus, las deliciosas kibbeh o el sambousek, por lo que se formó una corriente de invitados plato en mano que se servían al mismo tiempo que se transmitían información. Después, ya más calmado el revuelo, aparecieron pequeñas parrillas con brasas sobre las que reposaba el kebab en sus diversas variantes: pollo, ternera y los kufta, rollos de carne picada de cordero. Todo ello acompañado del clásico arroz con verduras. En suma, una novedad que tuvo a todo el mundo muy entretenido en torno a sus mesas.


  El constructor no estaba al tanto de los inminentes movimientos de tropas en torno a Irak, pero en cuanto supo que el presidente Aznar participaba del clima bélico, no dudó en alinearse con él. El financiero, en cambio, sí estaba al tanto y seriamente preocupado por los acontecimientos. No desaprobaba una intervención, pero temía sus resultados, sobre todo en lo referente al petróleo. Ninguno de los dos, sin embargo, veían la probable invasión como un acto unilateral, sino como el resultado de una situación insostenible.


  —Ese Sadam Hussein es el mayor tocapelotas del globo y se va a llevar un revolcón que no olvidará —afirmaba con entusiasmo el constructor.


  —Lo más importante es localizar cuanto antes las armas químicas y biológicas, destruirlas y hacerlo con limpieza y rapidez. La rapidez es la clave, o se meterán en un fangal —apuntó el financiero.


  Mariana trató sin éxito de plantear que actuar sin la protección del Derecho Internacional era una mala práctica y un precedente muy peligroso.


  —Cuando hay que actuar, hay que actuar. No podemos andarnos con blandenguerías, no podemos andar cogién-do-nos-la (aquí se trabucó con la palabra) con papel de fumar ¿no es cierto? —dijo el constructor.


  —Y volviendo a tierra —dijo el financiero—, ¿sabemos algo más de nuestra dama desaparecida?


  —Nada —contestó Mariana—. A estas alturas seguimos como al principio. Yo sigo temiendo que se haya ahogado.


  —Qué pena ¿verdad? —dijo la esposa del constructor—. Tan llena de vida e ir a morir de una manera tan tonta… Es que se me encoge el corazón cada vez que lo pienso.


  —Pues no lo pienses —dijo su marido—. Aquí no hemos venido a entristecernos.


  —Joder, Manolo, cómo puedes ser tan insensible.


  Mariana intervino para adelantarse a lo que preveía que iba a ser la respuesta del constructor.


  —De todos modos, será interesante ver lo que nos dice el cuerpo, cuando lo encuentren.


  —Pero no sabemos si la señora Montesquinza está muerta —terció la esposa del financiero.


  —Querida, me parece que, de una manera o de otra, aquí todo el mundo la da por muerta —apuntó él.


  —Yo no creo en las casualidades —sostuvo Mariana—. O, mejor dicho, no creo que la gente se vaya así como así de un barco sin dar explicaciones. Una vez, puede que ocurra; dos, no.


  —¿Qué es lo que quieres decir? —inquirió, curioso, el financiero.


  —Sólo eso: que no creo en las casualidades.


  —No podemos hablar de dos desapariciones. Si a quien te refieres es a la jovencita rubia de la otra noche, he sabido que se ha vuelto a El Cairo razonablemente avergonzada. Tiene una explicación. No es lo mismo que el caso de Carmen Montesquinza.


  —Si la señora Montesquinza cayó al agua, más pronto o más tarde aparecerá su cadáver —dijo Mariana esquivando la respuesta implícita al comentario que él había hecho. No iba a utilizar aún la conversación que había sorprendido entre Pedro Guzmán y Tom Griffin—. Yo sospecho que el cadáver no tardará en aparecer. La policía, a lo que tengo entendido, está cribando el río en su busca. A medida que pasa el tiempo, la de la muerte parece ser la respuesta más razonable a la desaparición. En cuanto a Dolores Beaudine y su huida a El Cairo…, no deja de sorprenderme esa tardía aparición de la vergüenza, francamente.


  La conversación pasó poco a poco a tratar de asuntos más domésticos del propio crucero, a lo que contribuyó la llegada de los postres, que causaron tantas exclamaciones de placer como de resignación ante lo inevitable.


  —Un día es un día. No vamos a irnos de Egipto sin haber probado los postres tradicionales ¿no creéis? —Con este argumento, la esposa del constructor allanó el camino a los seis comensales, que se dedicaron a degustar el omali, la baklava y la kumafa entre exclamaciones de placer.


  —Si no hiciera este calor, bajaría al muelle a correr para quemar estas delicias y todo lo anterior —dijo Julia—, pero me temo que voy a echarme una siesta y en todo caso ya veremos si me animo al caer la tarde.


  —¿Eso dices tú? —protestó Mariana—. ¿Tú, que eres una flaca de envidiar?


  —Mira, las señoras de esta mesa estamos estupendas y podemos soportar perfectamente una comida egipcia —respondió Julia.


  Las dos esposas acogieron con animosas exclamaciones las palabras de Julia y, reconfortadas, se recostaron en sus sillas ante la mirada complaciente de sus maridos. Mariana y Julia, en cambio, optaron por retirarse y se despidieron de sus compañeros de mesa.


  —Te propongo —dijo Mariana— subir a tomar el café al salón-bar, donde vamos a estar a solas, tan a gusto y con una temperatura ideal. Sólo espero que a esos cuatro no se les ocurra seguirnos.


  —No lo harán, descuida. Tras la sobremesa, si es que llegan a ella, van directos a la siesta. Yo creo que esas dos ardientes y jóvenes esposas los tienen muertos, en justo castigo a su perversidad. En cuanto a ti ¿hace mucho que no escuchas jazz? —dijo Julia afinando venenosamente sus palabras.


  —¿Jazz, dices?


  —No sé. A lo mejor, por una de esas casualidades en las que no crees, está el trío improvisando alguna cosa en la penumbra. Unas melodías en plan nostálgico mientras saboreamos unos cafés tropicales.


  —No se me había ocurrido, ahora que lo dices. Pero, sí, estaría bien, unos solos de alto contenido emocional…


  —Un saxo tórrido que vibra sensualmente a tu lado halagándote los oídos como el susurro de un amante…


  —Tocando una vieja y hermosa canción sureña junto al Misisipi a la sombra de una secuoya…


  —¿Hay secuoyas en el Misisipi?


  —Debería haberlas.


  —Pues yo creo que son propias de California.


  —Oye, no te pongas académica; sigamos con la melancolía.


  —Vale: un corazón estremecido, la abierta flor de la magnolia exhalando su perfume turbador…


  Llegaron al vestíbulo y avanzaron hacia el salón. Estaba abierto, sin luz, sin música, vacío.


  Ahogadas las ensoñaciones, se acomodaron en el salón.


  —Escucha, Julia: creo que hay algo muy oscuro en la despedida de Dolores.


  —Ay, Dios mío, Mariana, no me mates. ¿Qué es lo que pasa ahora? ¿Es que no puedes vivir sin pensar en toda clase de misterios?


  —He oído una conversación… —dijo Mariana sin inmutarse, y relató a su amiga lo escuchado a través de la puerta del camarote. Julia se la quedó mirando entre la expectación y la exasperación.


  —¿Y de eso tú deduces que…? —aventuró sin comprometerse.


  —Deduzco que ha llegado la hora de interrogar a Pedro acerca de Dolores.


  —Insistirá en lo que ya sabemos: que está en El Cairo; o incluso que ha vuelto a su país.


  —No —dijo Mariana con tal seguridad que su amiga se intrigó—. No puede seguir con esa farsa. Todo lo más que puede reconocernos es que, efectivamente, ha desaparecido y no saben nada de ella. Pero yo no creo que esté en El Cairo, sino en el fondo del río.


  —¡Mariana!


  —Vuelvo a mi tesis primera, Julia. Quien indujera a Dolores a aceptar la apuesta de bailar como bailó ante los asistentes a la fiesta comprendió que, cuando ella se enterase de la sospechosa desaparición de Carmen, la muchacha ataría cabos pronto o tarde. Más bien pronto que tarde, en mi opinión.


  —Puede que sí y puede que no. ¿No te parece que eso debía de haberlo pensado antes?


  —Puede que sí y puede que no. En el segundo caso, no habría previsto el riesgo casi seguro de que la chica hablase; o puede que quizá lo tuviera en cuenta y ella estuviera condenada desde el principio. En fin, que yo quería hablar con ella lo sabía todo el mundo, porque fui tan imprudente como para no ocultarlo. El asesino no podía tener la menor duda acerca de lo que yo pretendía saber, de modo que la chica, de un modo u otro, tenía un destino fatal. El río fue la solución. Ya tiene práctica —concluyó con sarcasmo.


  —Siguen siendo suposiciones. Esto de que tengamos a bordo a alguien que se dedica a tirar a los pasajeros por la borda me parece de locos.


  —Las locuras pueden ser premeditadas.


  —En cambio, la imaginación de una juez —respondió Julia con un suave tono de burla en la voz— cuando echa a volar no hay quien la detenga.


  —A ver, Julia, dame otra explicación distinta de la que yo sostengo.


  —¡Yo qué sé! La han ayudado a salir del barco y punto.


  —Estaban abrumados. Nadie se abruma así por haber ayudado a escapar a una chica avergonzada. No, Julia: no hace falta ser un lince para darse cuenta de que han tapado algo mucho más gordo. ¿Qué es? Te diría que me lo imagino, pero prefiero que me lo cuente el propio Pedro.


  —Pues ahí lo tienes —dijo Julia.


  Mariana se volvió hacia la puerta del salón, que estaba abierta de par en par, y lo que vio la dejó atónita.


  Pedro Guzmán, rodeado por unos tipos que al pronto no reconoció, parecía sumido en la más negra desesperación. Se agitaba, se daba la vuelta, se llevaba las manos a la cabeza y mostraba la más desolada e incrédula expresión que nunca antes viera en su rostro. Parecía haber perdido todo control, él, un hombre tan comedido siempre, tan seguro de sus movimientos y de sus actos. Los hombres que lo rodeaban gesticulaban y hablaban cada uno a su aire, por lo que toda la escena semejaba una grotesca representación de mimo sin director, con los actores librados cada uno a sus propios impulsos. Estaban solos en el amplio vestíbulo de la entrada, con excepción del encargado de la recepción, que los contemplaba con el mismo asombro que Mariana.


  Cuando por fin parecieron calmarse, Pedro Guzmán dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo en actitud de absoluto abatimiento. De los tres hombres, dos abandonaron rápidamente el lugar y el tercero se dirigió al teléfono del mostrador de recepción, dejando a Pedro solo, componiendo una imagen patética. Y probablemente hubiera seguido clavado al suelo de no ser porque Mariana se adelantó unos pasos dejándose ver bajo el umbral del salón, tras el que se resguardaban Julia y ella.


  Al verla, lo primero que se reflejó en el rostro de Pedro fue un gesto de rechazo, que se borró de inmediato ante la involuntaria mueca de incomprensión que Mariana dejó escapar; luego se cubrió la cara con las manos, como si lo abrumara el hecho de haber sido descubierto en una situación infortunada. Por fin, al cabo de unos segundos, retiró las manos del rostro, recompuso el gesto y miró a Mariana como si reconociera ante ella un desastre y, a la vez, implorase su perdón.


  —Pedro… —dijo ella, avanzando unos pasos hacia él—. ¿Qué es lo que ocurre? ¿Quién era esa gente?


  Pedro tomó aire y emitió un hondo y pesaroso suspiro antes de responder.


  —De todas las personas a las que no quisiera tener que encontrar en este momento, tú eres la primera —dijo con una voz que era casi una súplica.


  —¿A mí? Por Dios, Pedro, ¿qué ha ocurrido?


  —Me avergüenza decírtelo, pero no te lo puedo ocultar. Ha aparecido el cadáver de Dolores Beaudine.


  —¿El cadáver? —inquirió Mariana con un gesto de horror—. Entonces… está muerta, como yo creía.


  —Sí —confirmó Pedro dejando caer la cabeza sobre el pecho—. Está muerta. Como tú creías. Lo peor —continuó diciendo y rehuyendo su mirada—, es que yo también me lo temía.


  —Y no me lo dijiste.


  —Lo siento. Creímos que era lo mejor que podíamos hacer.


  —¿Quiénes? ¿El americano y tú?


  —Sí.


  Siguió un largo silencio. El recepcionista se había retirado discretamente a su rincón fingiendo estar atareado. Mariana y Pedro se encontraban ahora frente a frente y por detrás de Mariana asomaba la mirada compasiva de Julia. Tras un primer titubeo, Mariana tomó del brazo a Pedro y lo introdujo en el salón mientras Julia retrocedía. Los tres se quedaron en pie, cada uno frente al otro. Al fondo del salón, tras la barra del bar, se empezó a oír el ruido característico de la cristalería al ser ordenada.


  —Así que habéis ocultado la muerte de Dolores con una mentira. Incluso a su familia.


  —No exactamente. Ocultamos su desaparición con una mentira piadosa mientras intentábamos averiguar qué había sucedido con ella. El hallazgo del cadáver acabo de conocerlo ahora mismo —hizo una seña con la cabeza, refiriéndose a los hombre que lo habían rodeado unos momentos antes— Griffin me va a matar —murmuró luego para sí.


  —¿Griffin?


  —Lo convencí para que me ayudase a aplazar la noticia de la desaparición. Él es ahora responsable ante la familia de haberla silenciado. Pero ¿qué podía yo hacer? —dijo con un ademán de desesperación—. Habría sido terrible dar la noticia al día siguiente de la desaparición de Carmen, el crucero se habría desintegrado y, en realidad, no sabíamos nada, no quería sembrar la alarma sin motivo.


  —¿Te parece poco motivo? —le reprochó Mariana—. Antes se coge a un mentiroso que a un cojo —en su voz se advertía una mezcla de piedad e ira.


  —No tengo excusa —musitó Pedro.


  —Eres una calamidad, Pedro, una calamidad. ¿Cómo te figuras que vas a salir de ésta? —intervino de pronto Julia—. ¡Dios santo, qué situación!


  —¿Vas a informar al pasaje? —preguntó Mariana.


  —No sé cuándo y lo aplazaré si puedo. Antes tengo que hablar con Griffin y comunicarme con la familia. A la pobre Dolores la encontraron al amanecer, por lo que parece. Ahora vamos a ver qué nos dice el forense y luego… no sé. En fin, la maldición ha caído sobre este barco.


  —Venga, ten coraje. A estas cosas, cuanto antes se les plante cara, mejor —le animó Julia—. Tú sólo tienes la culpa de haber callado, no de la desaparición de ninguna de las dos mujeres.


  —Por cierto —dijo Mariana cuando Pedro se disponía a alejarse—. Avísame en cuanto se conozca el resultado de la autopsia; me debes una.


  Pedro le dirigió una dolorosa mirada antes de seguir su camino.


  —¿No podías habérselo pedido en otro momento? —le dijo Julia al oído cuando el otro se alejaba en busca del comandante.


  —No sé tú, pero yo voy a ver si me adormilo un rato, en plan anestesia.


  Mariana no logró conciliar el sueño hasta pasado un buen rato. Tenía la cabeza llena de emociones y deducciones que rebullían unas junto a otras como alubias cociéndose en una olla a presión. Durmió de mala manera, hasta que el silbido de la válvula de seguridad empezó a pitar y aún le dio tiempo a soñar que retiraba la válvula para dejar escapar el vapor cuando se despertó por completo y oyó por segunda vez la sirena del barco. Mariana tardó unos segundos en comprender que navegaban y, al advertirlo, ahogó una exclamación de sorpresa y disgusto, y se puso en pie mientras Julia, aún adormilada, la miraba con el gesto atontado del que se encuentra en tránsito hacia la realidad. En unos segundos, Mariana desapareció por la puerta dejando que su amiga, medio incorporada y confusa, se las entendiera consigo misma.


  Mariana recorrió apresuradamente las tres plantas del barco en busca de Pedro Guzmán, pero no lo encontró. Tampoco en la recepción supieron darle noticia de él cuando regresó al vestíbulo. Julia estaba a la puerta del salón-bar, donde se quedaran dormidas, como si se hubiera perdido; y apenas vio a Mariana se fue hacia ella.


  —¿Qué pasa ahora? ¿Ha ocurrido algo más grave? —preguntó entre ansiosa y molesta.


  —Ocurre que navegamos. Lo cual quiere decir que dejamos atrás a la policía y a Dolores y continuamos viaje como si nada.


  —No alcanzo a ver qué hay de malo en ello.


  —Julia, a veces me exasperas. Quiere decir que dan carpetazo a la muerte de Dolores y, de paso, van a dejar aplazada sine die la desaparición de Carmen con tal de acabar el crucero sin más sobresaltos. Eso es lo que pasa.


  Julia se quedó en actitud meditativa, como si estuviera tratando de asimilar el pensamiento de Mariana. Las dos permanecieron frente a frente. Resultaba casi cómico ver a las dos mujeres observándose, la una frente a la otra y con las palmas de las manos abiertas en mudo ademán de espera, como si cada una exigiera de la otra una respuesta congelada en el tiempo. Hasta que el cuadro se descompuso y ambas se precipitaron a hablar a la vez.


  —¿Cómo van a dejar en el limbo lo de Carmen?


  —¿Cómo piensan llegar a alguna conclusión alejándose del lugar de los hechos?


  —La policía, Mariana —dijo Julia a continuación, apoderándose de la situación—, va a seguir investigando, no es lógico pensar que abandonen, pero necesitan seguir avanzando, encontrando nuevos indicios, preguntando, interrogando, hallando el cadáver de Carmen si es que está muerta… Por que retengan el barco no van a avanzar nada y todo el mundo se pondría de los nervios, son gente influyente, no pueden ponerlos en cuarentena, que es lo que tú parece que exiges…


  —Cuando investigo un crimen, Julia, no me voy de excursión: busco allí donde se ha cometido.


  —Ya, pero resulta que no hay crimen que valga porque no se ha demostrado que lo sea. Hay veces en que he pensado que confundes tus deseos con la realidad.


  —Mis intuiciones, en todo caso —protestó Mariana.


  —Me da lo mismo. Dale un cadáver con un agujero de bala en la frente a la policía y ya verás si se ponen las pilas —dijo Julia, irritada.


  —La burda evidencia ¿no? —respondió Mariana sarcástica.


  Julia se encogió de hombros, le dio la espalda y tomó la dirección a la puerta de entrada. Al otro lado de los cristales, tras la banda de estribor, el agua se abría al paso del Royal Princess. La pequeña ciudad de Kom Ombo había desaparecido y en su lugar aparecían las casas aisladas de la orilla entre la vegetación tras la que se ocultaba el desierto. Estuvo un buen rato mirando fascinada hasta que se dio cuenta de que estaba sola. Mariana había desaparecido de nuevo y, no sabiendo qué hacer, optó por dirigirse al camarote.


  Mariana, entretanto, probó a buscar a Ada, sin resultado, y empezó a desesperarse. ¿Es que en un lugar tan preciso y cerrado como era el barco la gente podía esconderse impunemente?


  En uno de sus paseos se topó con Ricky Llano, que subía a la terraza cargado con la silla de ruedas plegada para recoger a su padre, al que había dejado montado ya abajo, en el ascensor. Arriba, el calor pegaba fuerte y el traslado de Ignacio a la silla les hizo sudar a ambos, padre e hijo.


  —Esto sí que es una jodida desgracia —dijo Ignacio señalando de mala gana sus piernas—. En casa se aguanta malamente, pero en viaje todo son obstáculos. Yo no tendría que haber venido.


  —Venga, papá, no te lamentes, que no es para tanto. Tú por lo menos puedes hacer un viaje como éste y cambiar de aires.


  —A nadie que esté en su sano juicio se le ocurre cambiar de aires en el desierto. ¡Bah! Y luego todo el rollo de las visitas a las ruinas. Si yo tuviera vuestras piernas…


  —Te verías raro con las mías —dijo Mariana, sorprendida de bromear con Ignacio.


  —Las tuyas las querría yo para otra cosa —respondió Ignacio con voz rijosa.


  —Papá, por favor. No seas tan impulsivo —le reprochó un sonriente Ricky haciendo un gesto de complicidad hacia Mariana.


  —Peores cosas me han dicho notorios criminales —dijo a su vez Mariana.


  —¿Me estás comparando? —protestó Ignacio.


  —Nada más lejos de mi ánimo —mintió descaradamente Mariana.


  —Yo creo que papá daría bien en el papel de asesino sádico, ¿no crees? —propuso Ricky con una sonrisa de oreja a oreja mientras su padre hacía un gesto despectivo.


  —¿Y tú? —contraatacó Mariana mirando a Ricky.


  —Yo como asesino sería muy perezoso. Un veneno de esos que no dejan rastro en el cuerpo y a correr.


  Mariana se despidió de ellos después de echar un vistazo por la terraza. Tampoco esta vez se encontraba allí Pedro Guzmán. Mohína, se dirigió a la escalera de caracol y empezó a bajarla cuando vio aparecer la cabeza de Pedro por la misma.


  —¡Por Dios! —exclamó con tal fuerza que el otro hubo de agarrarse a la barandilla—. ¡Ya era hora de que aparecieras!


  —No, por favor, más historias de asesinatos no, te lo suplico.


  —Sólo quería saber por qué navegamos y adónde vamos.


  —Navegamos hacia Asuán, cumpliendo con los planes previstos.


  —¿La policía desembarcó? ¿Han dejado a alguien a bordo?


  —Nos atenemos a lo que hay. El forense hizo la autopsia…


  —¿Tan rápido?


  —La encontraron a primera hora de la mañana. La autopsia ha certificado que Dolores murió ahogada. Tenía los pulmones llenos de agua, lo que aleja toda duda respecto al modo en que murió.


  —Toda, no. ¿No había marcas de agresión? ¿Han hecho análisis para ver si había alguna sustancia extraña en su cuerpo?


  —Mariana: se ha ahogado y no han visto nada relevante en el cuerpo que hiciera pensar en otra cosa. Cuando la muerte es tan clara, nadie investiga a ver si, por casualidad, le cayó un aerolito en la cabeza o un indígena le clavó una flecha empapada en curare con su cerbatana. Tú eres juez y deberías saberlo mejor que yo. El forense ha concluido que se ahogó.


  —Si te caes, puedes nadar, el río no era tan ancho en esa zona.


  —Pues tuvo que perder el conocimiento. Por favor, no seas cabezota y no sigas dando la lata. Ahora va a resultar que cuestionas hasta al forense. De verdad, Mariana, estás obsesionada y yo estoy a punto de perder la cabeza a cuenta de tus sospechas y tus manías. Déjalo estar. Déjalo estar de una vez —dijo, y se alejó furioso escalera arriba, hacia la terraza. Mariana se quedó inmóvil, afectada por la reacción de Pedro, y descubrió que estaba tan fuertemente aferrada a la barandilla que la mano se le había quedado acalambrada en ella.


  —Tiene razón, Mariana —la voz de Julia le llegó desde abajo, desde el rellano de su piso. La miraba afectuosamente, con un pie apoyado en el primer escalón—, le estás volviendo loco. Si quieres hablar, habla conmigo, a mí me puedes contar todas tus sospechas y hablamos cuanto quieras, pero a él déjale tranquilo. Ha estado soportando un estrés que no lo quisiera para mí.


  —Vale. Es verdad. Lo siento. Pero es que no puedo entender que Dolores se cayera así por las buenas al río; no puedo entender que no tratara de nadar para ponerse a salvo, una chica joven y deportista como ella; y no puedo aceptar que todo el mundo parezca haberse olvidado de Carmen…


  —Todos excepto su hija, Tati, que sigue con esa pinta de compungida que no sé si es natural o responde a un sentimiento concreto. Y tampoco Ada parece haberla olvidado —añadió—. Yo creo que es ella quien más lo ha sentido, junto con Tati. Pero, en realidad, nadie se ha olvidado de Carmen. Lo que sucede es que no se puede hacer nada más que esperar.


  —Es verdad y ¿sabes que te digo? Que no volveré a dar la lata a Pedro porque es inútil; pero, en cambio, voy a hablar con Tati y con Ada.


  —¿Con Tati? ¿Qué te va a decir ella?


  —Nunca se sabe. Posiblemente, nada. Pero es la persona más escondida del elenco familiar, la que menos ve y deja ver. A veces me pregunto si tiene vida propia o, por lo menos, algo que decir. Yo sólo quiero saber cómo está, qué siente respecto a su madre… y qué siente respecto a Ricky y el resto de la familia. Es la imagen misma del conformismo, y sé que la gente, qué quieres que te diga, la gente que parece inexistente guarda ideas y pensamientos que te pondrían los pelos de punta. Total: que esto no ha terminado —dijo finalmente con ademán voluntarioso, terminando de bajar los escalones hasta el lugar donde se encontraba su amiga; allí se detuvo un instante para tomar aire y luego, con gesto decidido, se encaminó a los camarotes de la segunda planta.


  —Eres imposible —suspiró Julia.


  No pudo dar con Tati ni con Ada y ahora, sentada junto a la ventana del camarote, habiendo perdido también de vista a Julia, Mariana leía distraídamente, bien enfrascándose en el libro de Collins, bien dejando correr la mirada por el paisaje.


  La orilla le seducía tanto porque traía a su mente el paisaje de los belenes de Navidad con los que reproducían en casa, todos los años cuando eran niños, su hermano y ella, el nacimiento del niño Jesús a escala doméstica, un pequeño espacio ritual formado por ríos de plata, montañas de corcho, arena y musgo, y palmeras y las figuritas de los diversos oficios distribuidas en torno al portal de Belén, del que poco más tarde escaparían José, María y el niño rumbo a Egipto; pero el paisaje le recordaba sobre todo los belenes que montaban los centros comerciales y que su madre los llevaba a ver, reproducciones minuciosas y detalladas formadas por piezas de artesanía y algunos burdos mecanismos para hacer correr el agua, mover los molinos e iluminar la noche fingida ante el portal de Belén. Ahora, al caer la tarde, recorriendo esa orilla verde y albero, contemplaba con sensible placer las formaciones de plantas que parecían zumaques y las palmeras detrás de ellos; veía aparecer de tanto en tanto pequeñas viviendas, algunas coronadas por una antena parabólica ajena al belén; otras veces eran conjuntos de casitas sin techo, abiertas por arriba, con aspecto de haber quedado inacabadas. Los diques subían hasta la línea de cultivo salpicados de tanto en tanto de escaleras que descendían hasta el agua. Tras la primera línea de vegetación menudeaban unos árboles altos, acacias y sicomoros y algún otro que no reconoció, y también majestuosos papiros de considerable tamaño. Cuando desaparecían los diques, la hierba se alineaba con la orilla y allí se veían vacas oscuras y hombres y chiquillos metidos en el agua hasta las corvas; aquéllos inclinados sobre la superficie y abstraídos en su ocupación, que le recordaba la de los buscadores de almejas y gusana en la ría de San Pedro del Mar; los chiquillos se bañaban alborotando; de vez en cuando aparecía una barca de remo gobernada por el pescador, o atracada en alguno de los muelles, o varada en la orilla. Más adelante, el río se bifurcaba y aparecían manchas de arena en el suelo e islas herbáceas, sin arbolado y planas. Luego reaparecían los diques, volvían a desaparecer por tramos y entonces era la hierba la que de nuevo se alineaba con el borde del agua, incluso se acercaba al flanco del barco en algún estrechamiento. De pronto, el suelo se elevaba otra vez y el barco se alejaba de la orilla: era un dique mucho más alto que los anteriores y, sobre él, una pequeña población de casas bajas. Vio aparecer una altísima chimenea de ladrillo y más allá un minarete iluminado con franjas de luces de colores, como una discoteca. Atardecía. Al pie de un dique que corría a lo largo de una extendida agrupación de casas había pantalanes que revelaban una actividad mayor. Caía la luz; un sol deslumbrante y declinante asomaba a ratos entre las copas de los árboles, despidiéndose. Pronto llegaría la oscuridad viva y fragante para dar paso a un cielo intensamente azulado que dejaría ver las estrellas, y las luces de tierra alumbrarían las entradas de las casas o asomarían por las ventanas en compañía de las voces de las familias.


  (Mariana suspira y cierra el libro. Es tarde y pronto tendrá que ir a buscar a su amiga para la cena. La nostalgia del belén de Navidad se convierte en una realidad vívida y fascinante encarnada en esa orilla del Nilo que ahora la llena de gratitud y bienestar, que le hace recuperar sensaciones de placer e intimidad tan gratas que se pregunta qué hace mirando por la ventana cuando lo que en verdad le gustaría es desembarcar y pasear por ese modo de vida que siente latir y respirar a pocos metros de ella. Ve algunos caminantes cargados con bultos, un pescador que recoge sus redes, una mujer seguida por dos niñas; imagina el parloteo a la puerta de las casas, acabada la jornada, y siente la nostalgia de tocar, palpar la vida sencilla, el curso de la naturaleza. El calor se ha de estar retirando, aunque ella, con el aire acondicionado, no lo nota. Éste es el momento en que la tierra empezará a emitir sus olores a medida que la vaya cubriendo la oscuridad y el frescor y una ligera brisa los esparza por todo al ámbito natural. Con un gesto de decisión, se levanta de la butaca, guarda el libro, se alisa y ajusta el vestido y se dispone a salir al exterior, a recibir desde la terraza todo aquello con lo que ha llenado sus ojos y su imaginación desde la butaca, medio ensoñando. Por un momento percibe el ámbito extraordinario del río, el desierto y las gentes que pueblan las orillas y comprende, a la vez, que navega entre todo ello sin que nada le pertenezca ni participe de esa vida fluyente más que con su curiosidad, su memoria y sus emociones, pero ha llenado enteramente su corazón y siente el alma en paz por fin, el espacio que andaba buscando desde que pisó suelo egipcio).


  Al día siguiente, Mariana se despertó con el alba, se vistió silenciosamente y abandonó el camarote dejando a su amiga sumida en el sueño. Estaban llegando a Asuán cuando salió al exterior. La ciudad, de aspecto relajado y presencia abarcable y cercana, se extendía a lo largo de la orilla este. El río, ahora fluyendo ancho y lento, se abría más allá, a ambos lados de la isla Elefantina, el primer lugar donde tradicionalmente se oía el ruido de las aguas de la crecida cada año. En la orilla oeste, entre gris y dorado recibiendo los primeros rayos del sol, aparecía el desierto, y entre el sol y el desierto el aire tomaba un color oro luminoso que bañaba todo el espacio y también la ciudad, creando una imagen de languidez y proximidad que concedía a la mañana recién iniciada una mágica y esplendorosa belleza sensual que se podía sentir físicamente. Una ligerísima brisa refrescaba la cálida serenidad que emanaba del conjunto del paisaje.


  Ada estaba de pie ante la barandilla de proa. Vestida con camiseta y shorts, las piernas y los brazos desnudos y los pies calzados con unas zapatillas de tenis; su delgado y pequeño cuerpo parecía el de un estudiante en vacaciones. Había algo de desafiante en su actitud frente al espacio que la rodeaba, pero a medida que se fue acercando a ella, Mariana sospechó que se hallaba bajo la influencia de una fuerte conmoción. Más cerca aún, pudo reconocer en el estremecimiento regular de sus hombros la inequívoca expresión de un pesar. Cuando posó su mano en el hombro de la joven, ésta se sobresaltó y al volverse dejó ver también sus ojos húmedos. Mariana recogió con sus dedos las lágrimas que descendían lentamente por las mejillas de Ada, y ésta, repuesta de la sorpresa, sin duda turbada por haber sido sorprendida en ese estado, la abrazó con fuerza. Mariana la mantuvo entre sus brazos, acariciándole la espalda, apoyando el rostro contra su cabeza, hasta que los sollozos se espaciaron y Ada se separó una pizca, confusa y necesitada, sin llegar a desprenderse del todo del abrazo. Mariana la tomó por la cintura, la acercó a una de las sillas que bordeaban la barandilla delantera y por fin se sentó frente a ella, con la mesa por medio, pero sin soltarle las manos.


  —Cariño, no llores —empezó a decir dulcemente—. Tenemos que esperar. No hay nada definitivo aún.


  —Ellos no la querían —dijo Ada a media voz—. Ninguno de ellos.


  —Quizá Tati sí —sugirió Mariana.


  —Tati no —contestó Ada con energía—. Tati es como los demás, egoísta, interesada; la odiaba, pero ni se atrevía a rebelarse ni a bailarle el agua. Lo que más exasperaba a Carmen era la indiferencia sumisa con la que vivía a su lado, siempre detestando a su madre, pero siempre a sus faldas.


  —¿Tati nunca ha intentado independizarse?


  —Yo se lo dije, se lo dije por su bien y porque conocía los deseos de su madre, pero ella se limitó a acusarme de querer apartarla de su lado. Yo trataba de ayudarla y ella me despreció, como los demás, como todos.


  —La verdad es que Tati es como un fantasma. Y en cuanto a los otros, es evidente que no te quieren.


  —Me odian, están deseando que me vaya y desaparezca para siempre y eso es lo que voy a hacer, pero no tengo dinero y he de esperar al fin del viaje para regresar a España y recoger mis cosas.


  —Tú también dependías de ella, como una más…


  Ada saltó bruscamente.


  —Era mi trabajo. Me ganaba mi sueldo, no hizo caridad conmigo.


  Mariana la miró a los ojos con una comprensiva firmeza, mirada que Ada rehuyó al cabo de unos segundos. Sin ser, a su juicio, una mujer especialmente agraciada, ni física ni intelectualmente, tenía el encanto que emana de las personas de rasgos limpios y claros, esa expresión que manifiesta en todo momento la atención al otro, las ganas de agradar y la disposición a escuchar y adelantarse a los deseos de la persona con quien comparte algo, sea lo profesional o simplemente el afecto. Ahora, con la cabeza agachada, esa impresión se tamizaba por la pena de contemplar a quien se debate con su secreto. Ada era una profesional eficiente cuyo mayor defecto pudiera ser la dependencia excesiva de quien está por encima de ella, es decir, la íntima inseguridad de una persona decente y competente… y no exenta de pasiones. Y, sin embargo —pensó Mariana—, hasta las personas más decentes pueden dejar de serlo si el destino las pone a prueba.


  —Era más que tu trabajo ¿verdad?


  Ada inclinó aún más la cabeza, como si buscara esconder el rostro; luego murmuró con voz débil.


  —Sí… Era más —y de repente volvió a alzar la mirada para enfrentarla a la de Mariana. Mariana le sonrió y acarició sus manos.


  —No tengas vergüenza. Yo te aprecio, Ada.


  Por un momento se le humedecieron los ojos a la joven, pero se contuvo. Ahora los años aparecieron en su rostro y Mariana calculó que, a pesar de su aspecto juvenil, ya debía de haber cumplido la treintena con largueza, lo cual, al recordar su desamparo, la enterneció. Debía de estar pasando un infierno, y con la autoestima por los suelos frente a toda la familia.


  —Yo sé lo que había entre vosotras —continuó diciendo Mariana con su mayor delicadeza, pues por nada del mundo quería que se desmoronase— e imagino lo que ahora eres para esa gente, pero no te dejes comer por ellos. Si has podido soportarlo hasta ahora, podrás hacerlo hasta el final. Tienes que hacerlo. Por ti, por tu dignidad personal. Ni siquiera por ella, por Carmen, sino ante todo por ti. ¿Lo entiendes?


  Ada asintió, todavía llorosa.


  Mariana la contempló con sentimiento de compasión. Había adivinado la verdad de la relación entre las dos mujeres, pero ahora, al confirmarlo, su mirada sobre el grupo cambiaba definitivamente.


  —Ada ¿te importa volver a prestarme tu llave del camarote de Carmen?


  Durante la mañana iban a tener tiempo libre para pasear por Asuán, una ciudad tranquila y apacible —según les aseguró a los invitados el anfitrión— y visitar el Museo de Nubia. Si lo deseaban podrían almorzar en alguno de los restaurantes de la ciudad, por seguir dentro del color local, o regresar al barco; por la tarde, lo recomendado era recorrer la zona de las islas en faluca y desembarcar en la Elefantina, donde les aguardaban maravillas tales como las ruinas de Abu o los típicos poblados nubios. Todo el mundo estaba del mejor humor durante el desayuno y nadie parecía acordarse de los incidentes de los días anteriores; ni siquiera el clan de los Montesquinza, que había relegado definitivamente a Ada a un extremo de la mesa o la había sacado directamente fuera del grupo en sus reuniones; hasta la habitualmente taciturna Tati había mejorado de aspecto y recibía complacida los halagos de su prometido. Mariana no dejó de advertir que ahora su prima se sentaba lejos de los dos, al otro extremo de la mesa. En fin, era evidente que todos esperaban algo y lo esperaban en torno a Tati, la heredera, que posiblemente debiera a su nuevo estado su perceptible cambio de humor.


  Mariana y Julia compartieron esta vez la mesa de desayuno con una familia austríaca formada por un matrimonio y sus dos hijos veinteañeros. El matrimonio era propietario de una cadena de ropa de lujo con franquicias en toda Europa y residía en Salzburgo, lo que facilitó una conversación apoyada sobre todo en la música. Mariana, que se sabía rodeada de financieros, propietarios y especuladores, pensaba, en el segundo término que transcurría en su mente por debajo de la agradable y relajada conversación, que el ambiente general de educado trato y amable opulencia reunido en el barco ocultaba a la perfección la codicia y la insaciabilidad que corría por las venas y arterias de muchos de aquellos personajes. De vez en cuando echaba una ojeada a su alrededor —al animado bullicio de las mesas de desayuno, al eficiente ir y venir de los camareros bajo la atenta mirada de un jefe de sala que no perdía de vista a ninguno de los comensales, al discreto y constante murmullo de satisfacción que emanaba de todas las conversaciones— y pensaba en su propia realidad como si fuera algo ajeno, como si hubiera sido extraída de ella con unas pinzas, igual que los entomólogos hacen con sus insectos objeto de estudio, y depositada en un criadero de tarántulas momentáneamente satisfechas tras una copiosa ingesta. ¿Qué pasaría con ella cuando el hambre volviera a desperezarlas? Mariana sonrió para sus adentros al imaginar semejante situación porque, al fin y al cabo, nada tenía contra ninguno de ellos salvo la evidente distancia existencial y la imposibilidad de que, en alguna de sus presuntamente turbias maniobras, cayeran bajo su jurisdicción. Y, a pesar de toda la calma y seguridad que reinaba allí, no dejaba de tener una última sensación de hallarse infiltrada en territorio enemigo, un enemigo que no vacilaría en deshacerse de ella con la misma naturalidad con que ahora la trataban.


  —Mariana, estás hecha una izquierdista de libro —se dijo mentalmente.


  —¿Qué dices? —Julia la miró con curiosidad.


  —¿Yo? ¿He dicho algo? —contestó Mariana, apurada.


  —A mí me parece que sí, pero no te he entendido. ¿Estabas hablando a la vez con nuestros amigos austríacos y contigo misma?


  Estaban solas en la mesa.


  —Qué horror: ni me he despedido de ellos.


  —Sí te has despedido, pero, a lo que se ve, no te has enterado.


  —Madre mía, qué desastre. La verdad es que me importaban un pepino, pero no es excusa.


  —Olvídalo todo, pasa un paño por tu cerebro dividido y vamos a organizar la jornada, si te parece.


  —Organízala tú, si no te importa. Yo voy a cambiar unas palabras con los Montesquinza —dijo levantándose en dirección a la mesa donde aún permanecían tras el desayuno los Llano padre e hijo, Tati y su prima Carola.


  Julia alzó las manos en señal de impotencia. Mariana se dirigió con decisión a la mesa de los Montesquinza, donde fue recibida con muestras de simpatía que le parecieron excesivas a Julia. Quizá tuviera razón su amiga al decir que estaban dando por segura la muerte de la matriarca aunque no hubiera evidencia de ello, lo que no dejaba de ser pintoresco. Sin embargo, aún no se había hecho público el desdichado final de Dolores Beaudine. Y justo en ese momento, Luciano Cortés, el joven abogado de la familia, se acercó a saludar a Julia, que decidió no desaprovechar la ocasión de meter la nariz en el asunto.


  —Precisamente en este momento me preguntaba por el estado de ánimo de la familia —dijo a su recién aparecido interlocutor nada más sentarlo a su lado.


  —Ah, lo llevan con verdadera entereza, sobre todo Tati —dijo el abogado—. Ahí es donde se advierte la buena crianza —añadió—, en ese temperamento para sobrellevar lo difícil haciéndolo parecer fácil.


  Julia frunció maliciosamente sus lindos labios antes de lanzarse sobre el desprevenido abogado.


  —La buena crianza… o la mala conciencia.


  —¿Por qué dice usted eso?


  —¿Por qué me trata repentinamente de usted?


  —Yo… ¿Qué mala conciencia pueden tener? ¿Es que los hace usted responsables de la desaparición de la señora Montesquinza?


  —¡Cáscaras! Ésa sí que es buena —exclamó Julia—. Me parece que estás un poco nervioso, abogado. ¿Cómo iba yo a levantar semejante sospecha? Aunque… —añadió especulativa—… no me extrañaría que alguien llegara a pensarlo. Al fin y al cabo, con la muerte de la señora Montesquinza se desatan muchos nudos en la vida de los supervivientes.


  —¡Por Dios, señora, qué pensamientos son ésos!


  —¿Me ha llamado señora?


  —Yo… quería decir… Oh, cállese, me está confundiendo. ¿A qué viene esta conversación? Me parece que su tono es muy agresivo.


  —Mi tono, en todo caso —precisó Julia con deliberada calma, porque estaba disfrutando—, será franco, pero no agresivo. Es usted el que, a cuenta de un comentario inocente, se lo ha tomado por la tremenda. Yo ni puedo ni quiero acusar a nadie, sólo le he mostrado mi extrañeza por el hecho de que la familia no parece estar muy afectada por la desaparición de Carmen. O a lo peor lo que ocurre es que para quedar bien ante la concurrencia tratan de disimular su dolor insoportable con una cierta dosis de indiferencia mundana. Si eso es todo, no me parece mal. En la vida hay que saber afrontar los hechos con la cabeza alta. —Julia pensó si no se estaría extralimitando con sus comentarios sarcásticos, que al otro no parecían afectarle más que en el aspecto más superficial de los mismos.


  El abogado extrajo un pañuelo blanco del bolsillo y se enjugó la frente.


  —Perdone. Yo sí estoy afectado, muy afectado, y le piso excusas si me he excedido en mis comentarios.


  —¡Para nada, Luciano, para nada! No tengo nada que perdonarle. La verdad es que estamos ante un caso bien misterioso —dijo variando de pronto el rumbo de la conversación—. Dígame: ¿hace mucho tiempo que es usted abogado de la familia?


  —Oh, bueno, en realidad no soy el abogado de la familia. O sí, sí lo soy —dijo ante la cara de sorpresa que puso Julia—, pero lo soy de la misma manera que existe el médico de cabecera, que está ahí cerca para los trastornos más cotidianos, pero luego son los especialistas los que se ocupan de males mayores ¿no? La verdad es que fui invitado por la señora y lo agradezco mucho.


  —Un premio al buen comportamiento —comentó Julia.


  —Los altos intereses de la familia los lleva un prestigioso bufete… al que yo también pertenezco como abogado, ocupándome de una parte de sus asuntos. No de lo más importante, como puede usted suponer, pero es un trabajo de seguimiento que conlleva el estar atento a un sinfín de asuntos de todas clases. A veces parecen minucias, pero hay que resolverlos, incluso los más cotidianos.


  —Pero tu cargo de abogado de cabecera, dicho así por seguir con tu mismo vocabulario, lo cumples a rajatabla, incluso hasta el punto de venir a pasar las vacaciones con ellos. ¿Y el médico? ¿Cómo es que se han dejado al médico?


  Luciano Cortés se retrepó en la silla como si hubiera recibido una pequeña descarga eléctrica.


  —Ése es un comentario de mal gusto e impropio de usted —dijo, alterado.


  —Otra vez te confundes, Luciano. Sólo era una broma para aligerar el ambiente, te veo muy tenso. Tómate la vida un poco a broma, hombre, que estás siempre demasiado serio. A mí me parece estupendo que te hayan invitado a este viaje. Veo que te llevas estupendamente con todos los miembros de la familia. De hecho, no creas que no me he dado cuenta del cuidado y la atención que pones en la pobre Tati, que debería ser la más afectada, así que ya ves que no tengo ninguna mala intención sino al contrario —explicó con su mejor aire de candidez.


  Mientras aceptaba de nuevo las excusas del joven abogado, pensó para sus adentros: —Dios mío, cómo puedes tener tan mala leche. —Lo pensó al tiempo que se reprochaba a sí misma el comentario y aceptaba de nuevo las excusas del joven abogado—. Este tío es un pardillo y eso que está ya en la treintena avanzada —siguió pensando—, pero ha elegido el blanco que le conviene y puede que acierte. La verdad es que no tiene otro camino si pretende labrarse un porvenir, porque como tenga que confiar en su sagacidad, experiencia y temple no pasará de ser un auténtico picapleitos.


  —Pues nada, Luciano. Mucho ánimo y a esperar acontecimientos. —El comentario incluía la despedida, y Luciano se levantó de la silla aún confuso. Julia le vio alejarse caminando hacia el grupo; luego dejó vagar su mirada por el comedor mientras sonreía para sí misma.


  —Lo que eres —murmuró para sí— es un mayordomo con estudios de Derecho.


  Y luego pensó: —La verdad es que esto de los interrogatorios que hace Mariana tiene su atractivo.


  Al reunirse con Mariana y mientras ambas recogían sus pertenencias y abandonaban el comedor, Julia informó a su amiga de la breve conversación con el abogado de la familia Montesquinza.


  —Toda esa familia es un disparate —dijo Mariana—. Toda sin excepción. No los entiendo.


  —Tampoco es tan misterioso, mujer, es una familia parasitaria. Las hay a patadas. Y la verdad es que desentonan un poco entre toda la gente del crucero, que son más mundanos y tienen más pinta de emprendedores.


  —Pero Llano, por ejemplo, ha sido un hombre de la Bolsa…


  —Vete tú a saber qué clase de agente de cambio y bolsa ha sido. Entre la gente de su edad, en este país abunda el inútil protegido. No te olvides de dónde venimos.


  —No sé, chica, no sé qué pensar. Están ahí, tan panchos, esperando noticias o algo así, como si la desaparición de Carmen no fuera con ellos o ella fuera una locatis que se ha largado a correr aventuras.


  —Y lo peor es que mientras Carmen no aparezca, es decir, su cadáver, siguen estando como estaban: sin poder meter mano al dinero.


  —Relativamente —precisó Mariana—. En ausencia de Carmen sí pueden disponer del dinero; por medio de su abogado quizá, o de Llano como asesor financiero, o quien sea que tiene que hacerse cargo de la nave en caso de ausencia. Todo eso está siempre muy bien atado. No lo pueden usar a voluntad, tienen que hacerlo como sociedad y justificarlo a quien corresponda, pero no se les cierra el grifo.


  —¿Tú no crees que esté en la mano de ninguno de ellos?


  —Sospecho que no. Si he llegado a intuir bien cómo era Carmen, ten la seguridad de que hay previsto un gestor o, si llega el caso de muerte, un apoderado que no es ninguno de ellos.


  —Podría ser mi amigo Pedro. Él ha estado asesorando a Carmen desde hace mucho tiempo. Pero lo dudo. Eso estará en el bufete. Y hablando de todo el entorno, ¿te has preguntado por el papel de su secretaria, que es un pegote en el clan? Yo pensaría…


  Mariana sonrió con gesto de complicidad.


  —¿Así que aún no te has dado cuenta?


  —No, pero acabo de entrar en sospechas ahora por la cara que has puesto.


  —Toda una sorpresa ¿no te parece?


  —¿Te consta? ¿Lo sabes?


  —De la boca del caballo.


  —Madre mía, en estas viejas familias pasa de todo. Con corrección y de puertas adentro, pero pasa de todo.


  —Dominan el arte de la hipocresía y el fingimiento como sólo la Iglesia les ha enseñado. Un país con tan larga tradición de catolicismo contrarreformista…


  —Pero eso no habla a favor de Carmen.


  —No. Si te he de ser sincera, no en absoluto. Ha mantenido a Ada como un perrillo a su lado y vete a saber qué otras relaciones no habrá por medio, porque Ada es el perrillo. Y si empezamos a preguntarnos… Por ejemplo: ¿cuál es la causa de divorcio entre Llano y ella? ¿Por qué se casaría con Llano una vez enviudada, rica y libre? ¿Tenía ya su orientación sexual definida antes de su primer matrimonio, o sobrevino durante o después? ¿Por qué sigue teniendo atado a Llano? ¿Por qué bendice el noviazgo entre Ricky y Tati? No quiero ni pensar en lo que debe de haber debajo de la fachada del clan, pero resulta apasionante.


  —Si lo hubiéramos sabido al principio del crucero… —dijo Julia, entusiasmada.


  —Si no hubiera ocurrido nada de lo que ha ocurrido…


  —Oye, por cierto, ahora que lo pienso. ¿Con qué intención se acercaría a ti Carmen? —Julia no pudo evitar una sonrisa maliciosa que detuvo en seco al ver la cara de Mariana.


  —¿Tú crees…? —empezó a decir esta última.


  —No, boba, era una broma —titubeó—. Aunque podría ser, podría ser que le gustaran las mujeres como tú, por tipo, carácter… No te ofendas —se apresuró a añadir.


  —¿Y por qué me iba a ofender?


  —Yo pensaba más bien… pero lo otro se me acaba de ocurrir porque no tenía idea de las inclinaciones de Carmen… Yo pensaba si quería verte por un asunto familiar o algo por el estilo…


  —A mí no me engañas. Tú lo otro lo piensas, vaya que si lo piensas.


  —Lo pienso ahora, no antes.


  —Lo piensas y punto —dijo con voz cortante.


  —Hija, no sé por qué te molesta tanto. Con decirle que no…


  —No era por mí, olvídalo. Yo creo que tenía un problema de otro orden, un problema relacionado de alguna manera con la familia.


  —Vale, pero no te ofendas.


  —¿Por qué me iba a ofender?


  —Has reaccionado como si te diera un calambre.


  —¡Qué tontería!


  —A ver, cambiemos de tema. ¿Tú crees que sospechaba que pudiera sucederle algo?


  —No me extrañaría, aunque no sé si tanto como para desaparecer. Quizá algún conflicto relacionado con alguien de la familia, el dinero, la relación de Tati; en fin…


  —Bueno, eres muy atractiva, lo que se dice una mujer interesante. —Julia, sin percatarse, se volvió a internar en terreno prohibido—. Yo creo que atraes en general. A mí me gustas.


  —¡Lo que me faltaba!


  —No me digas que va a ser una sorpresa para ti que otros descubran tus encantos.


  —No, no es una sorpresa, pero vamos a dejar definitivamente de hablar de este asunto porque no quiero saber nada de relaciones durante mucho tiempo. Ya estoy bastante escarmentada. Y sólo me faltaba que ahora se fijasen en mí las mujeres —concluyó con un gesto nervioso de exasperación que descolocó a su amiga.


  —Vale. Ya sé que has tenido una experiencia terrible, pero aquello no era una relación.


  —Me da igual. Paso de hombres, de mujeres y… de niños. Se acabó.


  —Creo que ha llegado el momento de bajar a visitar Asuán —dijo Julia.


  Después de pasear por la ciudad almorzaron en el Salah ad-Din, situado en la Corniche el-Nil, donde volvieron a dedicarse a la comida egipcia, que resultó excelente, en una de las terrazas, de cara al Nilo. No consiguieron alcohol, pero sí cerveza, y luego descubrieron, en compañía de la pareja de norteamericanos compañeros de viaje, una terraza en la que podían fumar narguile, lo que los divirtió durante un buen rato, entretenidos en cargar el tabaco en la cacerola, colocar el papel de aluminio agujereado y el carbón encendido y pasarse la manguera de uno a otro aspirando los diversos sabores de los que estaba impregnado el tabaco o lo que fuera aquello. Después, los cuatro decidieron enfrentarse al calor para regresar al barco, y ellas se dejaron invitar. Uno de los americanos era Griffin, el hombre que rescató a la infortunada Dolores Beaudine la noche de la fiesta y al que Mariana había oído discutir con Pedro Guzmán. Se expresaba en un excelente español, y Mariana se emparejó con él tomando la delantera a la otra pareja. Era la ocasión que estaba esperando.


  —Ah…, mi español es un tributo a mi padre —explicó.


  —¿A su padre?


  —Permítame presentarme: Thomas V. Griffin. En realidad pertenecemos al mismo campo profesional aunque en jurisdicciones diferentes. Yo soy abogado en los Los Ángeles y usted, si no me equivoco, es juez.


  —Pero eso no explica su dominio del español.


  —Ah…, lo explica que mi madre sea norteamericana y mi padre colombiano. La V. se corresponde con Velásquez. Mi padre es Fabio Velásquez, oriundo de Bogotá, pero afincado en Estados Unidos, adonde lo enviaron mis abuelos a cursar sus estudios universitarios. Mi padre se graduó en Princeton, como yo, y siempre hemos vivido en Estados Unidos, pero él exigió que yo tuviera una educación bilingüe. Disponemos de una numerosa familia en Colombia a la que seguimos unidos.


  —Entiendo. ¿Y dice que es abogado?


  —Precisamente.


  —Debe de ser alguien importante si está embarcado en este crucero.


  —Es posible. Lo mismo que usted.


  —Oh, no, yo estoy aquí por casualidad, no por mi fortuna, que es más bien inexistente.


  —Me cuesta creer que esté aquí sólo por su belleza.


  Mariana se ruborizó a su pesar.


  —Es usted muy galante, pero en mi país soy sólo una juez de una ciudad de provincias. La invitada es mi amiga.


  Mariana volvió la cabeza hacia Julia, que los seguía charlando animadamente con el otro norteamericano, un tipo orondo que parecía encantado con ella.


  —Creo, amigo Griffin, que lo mejor será poner las cartas sobre la mesa —dijo resueltamente Mariana—. Estoy al tanto de lo que realmente ha sucedido con Dolores Beaudine.


  El americano acusó el impacto, pero mostró un excelente dominio de sí mismo. Sin duda estaba acostumbrado a toda clase de situaciones.


  —Me gusta su estilo y yo voy a hablar claro también. Soy amigo personal de Jack Beaudine. En estos momentos vuela a Esna en un avión privado, donde se encuentra el cadáver de Dolores y sólo estoy esperando instrucciones para reunirme con él.


  —La verdad es que la idea de Pedro y usted de camuflar la desaparición de Dolores ha sido un grave error.


  —Yo tampoco estaba muy convencido, pero entendí sus razones porque en ese momento sólo tratábamos de ganar tiempo para averiguar qué demonios había sucedido.


  —¿Jack Beaudine es su padre? —Hablaba con el mismo hombre que se había ocupado de poner fin al lascivo baile de Dolores en la fiesta.


  —En efecto. Un buen amigo. Y —continuó— no se me ha escapado el interés de usted por la muerte de Dolores… y tampoco el de la señora Montesquinza. Una extraña casualidad, ¿no es cierto?


  —Señor Griffin, hablemos claro. Yo no creo en las casualidades de esta clase. Estoy firmemente convencida de que hay mucho más de lo que parece detrás de estos accidentes, contra la opinión de todo el mundo, incluida la policía egipcia.


  —Eso es lo que yo quería saber.


  —¿Le complace, pues?


  —Ah… Me gustaría analizar con usted el asunto.


  —Cuando quiera, si puede ayudarme.


  —Al menos creo que debo una explicación más convincente a mi amigo Jack.


  —¿Usted también sospecha?


  —Yo conocía a Dolores como conozco al resto de la familia, entiéndame; no ponía en ella ninguna clase de preferencia, era la hija de un buen amigo. Pero la verdad es que no podía imaginar que fuera a suceder algo como lo que sucedió.


  —Se refiere a la noche de la fiesta —precisó Mariana.


  —Dolores no era lo que se dice una muchacha formal y los jóvenes hacen muchas tonterías, pero reconozco que esa penosa exhibición no debería haberse producido. Yo estaba afuera, en la recepción, y sólo pude actuar cuando Norman —hizo un gesto señalando al acompañante de Julia— salió para advertirme de lo que estaba ocurriendo adentro. La recogí, cargué con ella hasta su camarote y después de ayudarla a vomitar, ponerla bajo el grifo y conseguir despejarla medianamente, la dejé en la cama para que durmiese la borrachera. No sabe cuánto lamento no haber estado después pendiente de ella en todo momento, pero cuando le hablé al día siguiente me pareció que estaba muy afectada por la resaca. No recordaba nada de lo sucedido la noche anterior y la dejé durmiendo de nuevo. Sólo padecía una resaca monumental, nada más. Luego…, en fin, ya sabemos lo que sucedió.


  —No debería sentirse culpable.


  —He tenido que informar a Jack por teléfono y ha sido muy duro para mí. Muy duro. Él no me ha hecho reproches, pero yo me los hice todos. En cuanto la policía lo autorice nos encargaremos de expatriar el cadáver. La verdad es que debí ocuparme más de ella, antes.


  —¿Antes? —preguntó Mariana—. ¿Antes de qué?


  —Dolores era una chica demasiado atrevida e independiente y muy mimada, así que no me extraña que aceptara la apuesta.


  —¿La apuesta? —Mariana aguzó su percepción—. ¿Qué apuesta?


  —Cuando la recogí y me estuve ocupando de ella, en medio de su desorden mental la oí decir en tono triunfal que había ganado la apuesta. Yo no le di importancia y sólo al día siguiente me enteré, casualmente, por un muchacho del grupo de jóvenes, que la exhibición respondía a una apuesta o un reto, aunque no supo precisarme qué apuesta ni con quién la había establecido. Y ahora no lo sabremos nunca, pero yo tendría que haber intervenido para aclarar las cosas. De haberlo hecho, quizá no hubiera ocurrido esta tragedia.


  —¿Cree usted que tiene algo que ver con su muerte?


  —No lo sé. No sé qué decirle. No me huele bien este asunto, por eso quería hablar con usted, porque me ha parecido observar que está muy interesada en el caso. ¿Usted no sabe nada de esa apuesta?


  Mariana condescendió:


  —Sí. Estaba informada de lo de la apuesta, pero no sé más que usted.


  Hizo una pausa antes de continuar; luego, como quien toma una decisión, preguntó:


  —¿Qué opina usted de la desaparición de Carmen Montesquinza?


  Griffin sonrió compasivamente.


  —Sí, es desconcertante ¿verdad?


  —Dos desapariciones y una muerte en muy breve plazo —comentó Mariana.


  —Todo esto me hace sentir muy mal, muy mal. Y también estoy lleno de dudas.


  —Yo, si quiere que le diga la verdad, cada vez tengo menos —afirmó Mariana.


  Tom Griffin era un hombre alto y corpulento de mediana edad, con algunos rasgos latinos, una presencia acogedora que producía seguridad y simpatía a partes iguales, y el aire de confianza que emana de un buen profesional muy bien pagado. Mariana se encontraba a gusto con él, a pesar de lo cual no se sentía muy propensa a contarle de buenas a primeras las conclusiones a que la empujaba su análisis de los acontecimientos. Pero, al mismo tiempo, la ayuda e incluso la autoridad que necesitaba para indagar más a fondo y más libremente, el americano se las podía proporcionar a poco que insistiese en ello.


  Lo cual —pensó también— no eliminaba a Griffin como hipotético sospechoso. No parecía que tuviese nada que ver con Carmen Montesquinza, pero en lo que se refiere a Dolores Beaudine ¿le habría contado toda la verdad?


  —Yo conocía personalmente a la señora Montesquinza antes de ahora —dijo el americano respondiendo al interés de Mariana—, porque ella tenía relación con los Beaudine hasta el extremo de haberlos visitado en su mansión de Luisiana en dos o tres ocasiones en que ella se desplazó a Estados Unidos por asuntos de negocios. En realidad la conocimos por intermedio de Pedro Guzmán. De hecho, ella y Jack Beaudine han acabado teniendo intereses en una importante empresa alimentaria propiedad de Norman, y los Beaudine la aprecian mucho. Jack está realmente consternado por su desaparición y estuvimos hablando de ello de largo. Él también consideró muy lamentable la coincidencia.


  —No sabía nada de eso —dijo Mariana volviendo la vista atrás para ocultar su sorpresa. Norman y Julia los seguían sin reparar en ellos, charlando ensimismados—. Así que Norman es uno de esos fabulosos propietarios de una marca de alas de pollo envasadas o de siropes de grosella de las películas americanas.


  El americano rió francamente.


  —Creo que a él no le gustaría oír eso —dijo enseguida—. A pesar de su aspecto, es un verdadero tipo duro. Pero, contestando a su pregunta, le diré que lo suyo es la inversión, no la propiedad industrial. Norman posee una parte de esa empresa como de otras varias, y se deshará de ella cuando eche el ojo a otro asunto que le parezca más rentable. Compra y vende.


  —Un especulador.


  —Si prefiere llamarlo así…


  —No es que prefiera, es que es un especulador. No tengo ninguna simpatía por los especuladores, de la misma manera que ellos no la tienen por cualquiera de los profesionales que trabajan en la empresa que acaba de vender para comprar un pedazo de otra nueva.


  —Ah… entiendo; pero creo que su opinión responde a una visión más bien simplista, aunque bienintencionada, de la dinámica del mundo financiero.


  —No lo discutiré con usted. No es mi mundo.


  —Sin embargo, debería interesarle. Carmen Montesquinza era un cerebro privilegiado en ese campo.


  —No sabía que la conociera usted tanto.


  —Sólo por cuestiones profesionales —precisó Griffin.


  Mariana volvió a pensar en Carmen Montesquinza. A medida que iba sabiendo, con cuentagotas, más sobre ella, tanto más se expandía en su imaginación un personaje bien distinto al de la primera impresión que tuvo de ella en la puerta del hotel Cairo Crown. La dama antigua rodeada por su familia se revelaba ahora como una mujer de empuje, tanto en el terreno de lo personal, en el que se mostraba perfectamente independiente y de costumbres liberales, como en el manejo de su fortuna, que ejecutaba no sólo con mano de hierro sino, al parecer, con inteligencia, conocimiento y perspicacia. El modo en que Griffin se refería a ella no era condescendiente sino admirativo; no se refería a ella como la vieja señora sino como un personaje singular; y por si faltara algo, a medida que, por su ausencia, se veía obligada a recordarla, se le imponía la imagen de mujer realmente atractiva para su edad; más, desde luego, de lo que le había parecido en un principio. Sin duda eran los nuevos descubrimientos los que poco a poco estaban cambiando esa imagen: su campo de acción no era solamente el círculo familiar sino el mundo de las finanzas, y empezó a pensar que tanto Ignacio Llano como Pedro Guzmán no debían de tener la importancia que en principio les había concedido en cuanto asesores de Carmen, porque ninguno de los dos, cada uno en su estilo, daban la impresión de ser unos primeros espadas en esa exclusiva piscina de tiburones en que se había convertido el mercado financiero internacional. En cambio, Tom Griffin sí que parecía un profesional a la altura de los tiburones. Y, por último, también reconocía, después de constatar el doble papel de Ada en la vida de Carmen, que las inclinaciones sexuales de esta última despejaban de manera radical los aspectos más rancios de su personalidad. Y aún se le ocurrió algo más, antes de volver a la conversación con Griffin, y fue que si Ada también ejercía como secretaria, lo que era de todo punto evidente, a pesar de su reticencia a admitirlo tenía que saber mucho del modo y manera con que Carmen manejaba sus intereses económicos, lo que, en cierto modo, la convertía en una fuente de información privilegiada, y eso era un valor importante, un valor que bien podía rentar cuantiosos beneficios a la tal Ada a poco que fuera persona de moral laxa. ¿Lo sería? ¿Por qué no? La confianza que había puesto inicialmente en Mariana no la eximía de ser una persona de doble faz. En cuanto a Carmen, ésta ya no era a sus ojos la viuda de edad avanzada, señorial y doméstica a la vez, que sugerían sus modos convencionales, la matriarca adulada, mimada y protegida por el conjunto de la familia. No, ahora, la memoria inmediata le traía una figura bien distinta: la de la mujer fuerte y poderosa, la jefa del clan.


  Julia y Norman los alcanzaron a la entrada del muelle. Norman no hablaba español y Mariana trató de ponerse a tono con su inglés pronunciado un tanto a la española, pero suficientemente fluido. Lo que lamentaba era la interrupción de su conversación con Griffin, pues habría deseado sonsacarle más acerca de los negocios y el carácter de Carmen Montesquinza y la ocasión era que ni pintada, pero se resignó por el momento. Confiaba en su encanto para atraerlo de nuevo y seguir indagando. En realidad, había llegado a la conclusión de que a partir de ahora disponía de un cómplice para sus investigaciones y no iba a perderlo. De manera que siguieron hablando, esta vez en la terraza, tomando café, hasta que Norman recibió una llamada telefónica que le obligó a abandonarlos. Por un momento, Mariana creyó que Tom Griffin quedaría así a disposición de las dos, al menos por unos minutos, pero éste se levantó también con la intención de ir a trabajar un rato en su camarote, según les anunció, y las dos mujeres se quedaron solas.


  —¿Qué tal con el millonetis? —preguntó Mariana.


  —Pegajoso y forrado hasta las cachas. Intelectualmente tan fofo como sus michelines. No es que yo quiera salir con eminentes pensadores, Dios me libre, pero Norman no tiene nada en la cabeza, aparte de cifras de negocio, supongo.


  —Anímate, es tu oportunidad.


  —Pues no creas que no me entran tentaciones, a pesar de todo, porque no sobran las oportunidades, pero…


  —Tengo que contarte. Sobre Carmen —la interrumpió Mariana—. Es todo al revés de lo que pensábamos.


  —¿Al revés? ¿Qué quiere decir al revés?


  —Que es una señora de armas tomar. Nada de la pobre viuda ñoña amparada por una familia que vive a su costa. En todo caso, una viuda negra. A lo mejor por eso la han matado, para que no devorase al asesino. O asesina.


  —Y dale con la muerte. Podría ser lo contrario ¿no? Si es una mujer como dices que es, lo mismo los ha plantado a todos, se ha largado con una princesa nubia y los ha dejado lloriqueando y sin chequera. ¡Cáscaras! Vaya idea más buena que he tenido. Eso sí que sería una buena novela de aventuras en Egipto y no este crucero de sinsorgos que se dejan llevar y traer como una procesión de mansos.


  —Y luego me dices a mí que soy una fantasiosa —protestó Mariana.


  Pocos minutos más tarde, Julia se dirigió al camarote con la intención de darse una buena ducha y Mariana subió a la terraza tras dudar sobre la conveniencia de echarse una siesta para digerir la comida, pero una vez allí, apenas sintió el golpe de calor, prefirió volver en busca de su bañador.


  Mientras descendía por la escalera de caracol que la llevaba a su planta oyó unas voces hablando en tono áspero y se detuvo por prudencia. El tono era bronco a pesar de su comedimiento: era evidente que quienes discutían no podían aguardar a hacerlo en un lugar más oportuno y, al mismo tiempo, contenían la violencia implícita en sus voces, conscientes de que cualquiera que estuviese cerca de ellos podría oírles. Aunque en principio no consiguió saber de qué hablaban, tampoco quería seguir bajando la escalera por temor a descubrirse, pero asomó la cabeza llena de curiosidad porque había reconocido las voces de Luisón Montesquinza e Ignacio Llano. Cautelosamente, ascendió de espaldas unos escalones y se sentó en uno de ellos para escuchar. ¿Qué sería lo que los enfrentaba?


  La voz de Llano tenía un matiz furioso; la de Luisón, en cambio, era de calma mal contenida. Se estaban hablando poco menos que quitándose las palabras de la boca, lo que dificultaba considerablemente el entendimiento. Mariana se esforzaba en oír, pero sólo consiguió captar frases aisladas hasta que le dolieron las orejas. «Sobre esas liquidaciones no hay vuelta atrás», o quizá «Hay vuelta atrás», era una de ellas. «No has querido convertirlas en acciones y ahora estamos como estamos», otra. «¿A quién le importa, además de a nosotros?», otra. «¿Qué pasará cuando desembarquemos?», preguntaba la voz de Luisón. Y la frase más misteriosa: «No queda tiempo y no aparece». Y de pronto, como por ensalmo, las voces se desvanecieron en el aire. Su ausencia duró unos segundos en la cabeza de Mariana, justo los que tardó en enderezarse a gatas, atenta a escapar escaleras arriba al menor aviso. Cuando el silencio quedó establecido y se animó a seguir bajando, ya no había nadie en el rellano de la planta que daba a los camarotes. Llano y el cuñado de Carmen se habían volatilizado.


  Ignacio Llano y Pedro Guzmán actuaban como asesor financiero y relaciones públicas de Carmen Montesquinza respectivamente. Mariana no sabía el grado de confianza que Carmen depositaba en ellos ni si eran los únicos que movían su dinero y lo relacionaban con los bancos y agencias por los que fluye el dinero del mundo, pero no resultaba difícil concluir que algo que debía de tener que ver con su gestión les preocupaba. Pero ¿y Luisón? ¿Acaso tenía participación en la gestión de los otros dos? ¿Estarían hablando de su dinero o del de Carmen? En todo caso, algo serio había sucedido si se increpaban el uno al otro en ese tono. Ella sabía que a lo largo del crucero se estaban haciendo negocios e impartiendo órdenes, porque el dinero no descansa y allí había mucho dinero reunido. Los ordenadores y los teléfonos debían de estar echando humo. Podía oler el dinero en todas las plantas del crucero. El lujoso servicio, cuyo personal ocupaba buena parte de las estancias de popa, la excelente labor de la cocina, los atraques privados, la calidad de los camarotes provistos de toda clase de detalles, la limpieza impecable… en fin, todo lo que envolvía la comodidad y el confort de los distinguidos pasajeros dejaba en el aire una estela como la que deja el refinado perfume de una dama elegante. Y en medio de aquella existencia paradisíaca de lobos en descanso, algo había hecho perder los estribos a dos de los invitados, ambos relacionados entre sí por un interés común que desembocaba en la fortuna de Carmen Montesquinza. Y lo peor —pensó Mariana— es que estarían discutiendo por cuestiones de dinero ya, sin esperar la confirmación de la muerte de Carmen. ¿O acaso sabían más del destino de la vieja dama que ella misma?


  En todo caso, estaría atenta. Pero fue la sensación de ver a esos dos compinchados, aunque enfrentados, lo que la afligió. De hecho, seguía siendo notable la tranquilidad con que la familia entera se había tomado la desaparición de Carmen. Sin duda, Carmen era una persona perfectamente capaz de tomar sus decisiones sin consultar con nadie y, por supuesto, de abandonar el barco, quién sabe si, como había insinuado medio en broma Julia, en pos de alguna aventura excitante. ¿Estaría acostumbrado el resto de la familia a esos desplantes, a esas desapariciones o decisiones sin previo aviso? Pero si bien Carmen se había descubierto ante Mariana como una «mujer de carácter» por persona interpuesta, su carácter y su educación le impedirían saltar del barco sin disculparse. En cuanto a la actitud de la familia, era cierto que no se podía hacer nada y que resultaba absurdo anclarse en alguna de las ciudades de la ruta a la espera de noticias: para eso era mejor seguir navegando y aguardando alguna señal de vida o de la policía egipcia que estaba sobre el rastro. Eso lo entendía. Lo que entendía menos era el aire de despreocupación que mostraban todos. Incluso los veía aliviados: Tati parecía haberse esponjado, el cuñado de Carmen y su esposa hacían más ruido, el abogado fluctuaba entre Tati y Carola, siguiendo los vaivenes sentimentales de Ricky hacia una u otra, e Ignacio Llano acentuaba sus bromas. ¿Qué podría haber ocurrido, en tal caso, para que este último chocara de frente con Luisón? ¿Problemas económicos derivados de la misma desaparición de Carmen? ¿Decisiones pendientes que no se atrevían a tomar? «Sobre lo convenido no hay vuelta atrás», había dicho Ignacio en la contenida refriega. ¿Algún error del que deberían dar cuenta en breve a la señora de hierro?


  Entonces, al mencionarla de nuevo en sus pensamientos, volvió a pensar en ella. Lo cierto es que una pregunta le rondaba por la cabeza desde que habló con Ada. ¿Por qué abandonó Carmen la fiesta? Lo había atribuido a su pacatería, a ese aire antiguo con el que vestía no sólo su cuerpo sino también sus convicciones morales. Pero, evidentemente, una cosa era el aspecto exterior y otra el interior. ¿Abandonó la sala de baile ante la exhibición de Dolores Beaudine para preservar su imagen de dama de moral estricta? Podría ser —pensó— un perfecto acto de hipocresía, propio de tantas personas educadas en el seno de la Iglesia española; sin embargo ¿no hubiera sido también posible que decidiera quedarse y pasar inadvertida a cuenta de la agitación producida por la improvisada stripper mientras admiraba aquel cuerpo juvenil y exuberante que tampoco podía dejarla indiferente en su esplendor?


  Ahora ella misma encontraba inconsistente la teoría que expuso a Julia y que avalaba su convicción de que estaban ante un crimen. En efecto: quien hubiera matado a Carmen tenía que conocer muy bien sus costumbres. Una apuesta hecha para crear una situación de incomodidad tal a Carmen que la obligase a abandonar la fiesta para caer en manos del asesino quedaba descartada. Quien la conocía tan bien como para prever esa reacción puritana tenía que conocer su doble moral sexual, de manera que la posibilidad de que Carmen permaneciese contemplando el espectáculo era tan alta al menos como la de que se levantara y abandonase la sala. Sobre una incertidumbre del cincuenta por ciento, alguien tan sofisticado como para planear tal contingencia no podía fiar el crimen a tan insegura probabilidad. Y era evidente que el criminal tendría prisa, necesitaba matar cuanto antes por alguna razón (que, de sospecharla, la conduciría enseguida a él o ella), de modo que no podía abandonarse de ese modo en manos del azar. No. Si la apuesta era el ingenioso mecanismo que daba paso a la muerte, el apostante tenía que estar seguro al cien por cien de que Carmen reaccionaría como reaccionó, y eso, ahora, le parecía de todo punto imposible. Así pues, la construcción mental sobre la que apoyaba sus conjeturas se venía abajo.


  Empezó a pensar que la costumbre de imaginar y proyectar le estaba jugando una mala pasada. Quizá tuviera razón Julia. Una cosa es la intuición y otra la obsesión. Del primer vistazo que echó a Carmen a lo que ahora veía con los ojos del entendimiento a la luz de las últimas informaciones recogidas, había un vuelco espectacular.


  Pensando, había llegado al pie de la escalera central, a la recepción. Se descubrió allí, con el recepcionista mirándola y ella lejos de su camarote. Había bajado un piso de más. Todo ello sin intención de hacerlo. Realmente estaba en las nubes.


  La bajó a la realidad, o la subió a la nube más alta quizá, el tórrido sonido del saxofón del hombre que tocaba como Don Byas. Levantó la vista y lo distinguió allá a lo lejos, dentro del salón-bar, pegado a la barra, solo y con lo que parecía un trago largo de algún alcohol con espumoso, como solía ella llamar a los refrescos carbónicos. Estaba ligeramente encorvado sobre su saxofón, con su sempiterno sombrero de ala corta echado hacia atrás, haciendo sonar A pretty girl is like a melody ensimismado, oyéndose tocar en la estancia vacía. Mariana avanzó unos pasos y se quedó frente a la puerta, escuchando. López Mansur le había regalado tiempo atrás un disco de estándares de Don Byas y nunca había dejado de volver a él cada vez que le daba la vena sentimental. Ahora escuchaba sintiendo cómo esa música serpenteaba agradecida por su memoria, una llamada y un reencuentro con emociones reconocibles. Así que avanzó unos pasos más, cruzó la puerta sin hacer ruido, tomó asiento en la primera butaca que halló, deseando fervientemente no ser advertida, y se dejó llevar sin más, como un alivio a su colección de preocupaciones.


  Sólo pudo hacerlo a medias. Seguía teniendo una pregunta entre ceja y ceja: ¿quién disponía de la llave de Carmen?


  El hombre que tocaba como Don Byas desprendió el saxo de sus labios y parpadeó, indeciso, como si le costara volver a entrar en la realidad. No se había percatado de la presencia de Mariana, y ésta aprovechó para deslizarse sigilosamente fuera del salón. El hombre volvió la cara, quizá alertado por el fugaz movimiento de escape, pero Mariana ya estaba fuera.


  Al meter la mano en el bolso, sus dedos toparon con la tarjeta del camarote de Carmen y le bastaron unos segundos para tomar una decisión. Subió hasta la primera planta, comprobó que el pasillo estaba vacío y caminó apresuradamente hacia el camarote. Antes de entrar miró a un lado y a otro, como una furtiva, y entró rápidamente cerrando la puerta detrás de ella.


  Reinaba un silencio antiguo, un silencio posado allí desde que la policía concluyera su registro. Era un silencio aposentado, denso, abandonado. Mariana recorrió la estancia, primero con la vista, quieta junto a la puerta, después paso a paso, muy atenta, como si buscara una revelación que se le negaba. Volvió a registrar el cuarto de baño, donde todo seguía perfectamente colocado, las toallas en su sitio, los útiles de aseo ordenados, la cortina de la ducha recogida en pliegues regulares. Nada en él ni en el resto de la estancia le decía nada sobre Carmen porque el orden y la limpieza constituían una barrera impávida destinada a disimular hasta el último hálito de vida personal.


  La cama estaba abierta, como la encontraron la primera noche, debieron de hacerla de nuevo después del registro. Todos los objetos se encontraban en su lugar, si acaso una levísima capa de polvo. Las cortinas estaban echadas. ¿Lo estaban la primera vez que entró? Se preguntó por qué le causaba extrañeza que lo estuvieran. Tampoco había ningún objeto personal en el aparador. Abrió el armario y la vista de la ropa colgada le produjo un desagradable estremecimiento. Volvió a revisar los cajones. Nada que notar. Pero había algo, sí, había algo distinto y no acertaba a reconocer lo que era, entre tanta pulcritud e inmovilidad.


  Allí seguían la cartera, las revistas, el libro… Abrió por rutina la cartera de piel marrón de los documentos y su rostro reflejó un gesto de estupefacción mientras extraía de su interior no sólo los papeles que ya conocía sino la carpeta desaparecida. Allí, bajo el peso del silencio, protegida por el pañuelo, la abrió para comprobar lo que ya había presentido al cogerla: estaba vacía. La estuvo acariciando con los dedos mientras pensaba, volvió a introducirla en la cartera y se quedó contemplándola, perdida en sus pensamientos. Así que el ladrón había vuelto para devolverla a su lugar. ¿Y los documentos que contuviera? Probablemente destruidos —pensó—. Una prueba vital. Ni siquiera Ada podría testificar su existencia. Era una pérdida irreparable. ¿Por qué no comprobaría esos documentos la primera vez? ¿Para qué robarlos? Quien poseyera la llave de Carmen tenía la respuesta.


  Así que alguien, el asesino sin duda, había vuelto a entrar y devuelto la pieza robada. ¿Por qué? ¿Cómo sabía que Ada y ella la habían echado en falta? Porque eran sólo ellas dos las que habían echado en falta la cartera. Salvo que Ada lo hubiera comentado, consciente o inconscientemente, con el propio ladrón. O ella misma, aunque no recordaba haberlo comentado más que con Julia. Pero ¿y si Julia lo había comentado con alguien? Con sumo cuidado, protegiéndose con el pañuelo, abrió la cartera y hojeó los papeles que quedaban: nada de importancia, serían los mismos que había visto anteriormente. Hizo un gesto de decepción y volvió a cerrarla. Luego, tras una vacilación, extrajo los documentos y los metió en su bolso, abrió la puerta con todo sigilo, asomó la cabeza para otear el pasillo y en un segundo salió y cerró. Después siguió pasillo adelante, caminando despacio, con tranquilidad.


  Una vez en su propio camarote, se dedicó a pensar en el misterio de la carpeta. Quien la había devuelto pretendía que no se echase en falta; vanamente, porque Ada y ella conocían su momentánea desaparición. Pero ¿y si el ladrón desconocía esto? Y ¿cómo podía saberlo? La explicación más lógica decía que el ladrón había tomado la carpeta después de la noche del crimen, y que no había podido devolverla hasta que el revuelo organizado en torno al camarote se hubo calmado; o quizá tardó en caer en la cuenta de que si alguien había hojeado antes el contenido de la cartera, quizá no echase de menos los papeles comprometedores, pero sí la carpeta misma. Además, quien sí habría dispuesto de tiempo para conocer el contenido de los papeles de la carpeta era la policía, pero nada de eso había llegado a oídos de Mariana. O puede que la policía se hubiera percatado de lo mismo que ella y estuviera siguiendo la misma pista en riguroso secreto, lo que significaría que aceptaban la opción del crimen y no la del accidente. Ahora tenía ante sí, esparcidos por la mesa, los papeles que había extraído de la cartera, nada de importancia, como ya sabía, aunque mantuvo la esperanza de encontrar algún indicio. Y lo peor es que tendría que devolverlos a su lugar o se metería en problemas si la descubrían.


  De pronto el barco le produjo agobio. ¿Adónde podía ir ahora? ¿A su camarote? ¿Otra vez a la terraza? ¿Salir afuera bajo el calor que imperaba en la calle? Era el penúltimo día de crucero. De madrugada saldrían rumbo a Abu Simbel en los lujosos autopulman que los seguían por tierra. Era una larga travesía por el desierto, fuertemente escoltados, que había dejado de apetecerle, preocupada como estaba; pero aún le apetecía menos permanecer en el barco, que se le había hecho tan opresivo. Cuando estuvieran de vuelta en Asuán sólo quedaba esperar la hora de abordar el avión que la llevaría a El Cairo y allí, tras pasar la noche en el mismo hotel al que llegaron, tomarían el avión que las devolvería a España. El crucero había perdido todo su encanto.


  —No me extraña nada —le decía Julia, tras reunirse con ella en el camarote—, si en vez de disfrutar te has dedicado a investigar un crimen inexistente. La función del crucero era justo la contraria: hacer que te distrajeras del estrés que te produce tu manera de tomarte las cosas. El estrés, querida mía, es fatal para la salud. Tú ahora no le das importancia porque consideras que el desgaste y la enfermedad no van contigo, pero ya verás cuando tengas unos años más cómo te lo reconoce el cuerpo. Y entonces ¿qué?, ¿qué vas a hacer?, ¿ponerte a llorar por la juventud perdida?, ¿encerrarte en una clínica terapéutica?, ¿atiborrarte de cremas y masajes?


  Mariana extendió la mano derecha abierta como advertencia.


  —Si crees que con eso vas a desahogarte, vale, tú misma. Pero sabes que lo que te estoy diciendo es cierto; si no, no reaccionarías así.


  —Bien ¿y qué hago? ¿Me corto la cabeza para dejar de pensar? —dijo Mariana, malhumorada.


  —No sé. Haz algo positivo. Cálzate al saxofonista. Lo que sea antes de seguir con esa murria ¡cáscaras!


  —¿Qué piensas tú de Tom Griffin? —Julia la miró con gesto de sorpresa por tan repentino cambio de tercio.


  —También te lo puedes tirar. Tal y como estás, te vale cualquiera.


  Mariana le dirigió una mirada feroz antes de seguir hablando.


  —Él también tiene sus dudas respecto a la muerte de Dolores Beaudine. —Dejó vagar la mirada, como si una visión beatífica se hubiera cruzado con lo que trataba de decir a su amiga—. ¿Sabes que Carmen Montesquinza conocía a los Beaudine?


  —En este mundo todos conocen a todos.


  —No, no, me refiero a un conocimiento de amistad. Se trataban personalmente. Carmen fue invitada de ellos en varias ocasiones y ellos de Carmen. Incluso Carmen se ocupó de alojar en su casa de Madrid a Dolores durante el curso en el que vino a estudiar en España.


  —No tenía idea de eso. Es curioso.


  —¿Verdad?


  —Eh, no te embales. Es un hecho natural entre familias amigas.


  —No me embalo. Piensa: si tú has cuidado de la niña y de repente la ves hacer un número bastante escandaloso e impropio de gente bien como ella, ¿no intervendrías inmediatamente?


  —No era fácil cortar aquello en seco.


  —No digo que Carmen bajara a la pista.


  —Pues lo cierto es que no mandó a Ricky ni a su cuñado a parar la exhibición, por ejemplo. E insisto en que lo sensato es lo que hizo Griffin en cuanto se dio cuenta: entrar, recogerla y salir con ella al hombro.


  —Después de acabar la exhibición, como tú la llamas. Pues no. Nuestra dama de doble cara se retira muy afectada al principio en vez de actuar. Eso es lo extraño —dijo Mariana, ceñuda, pensativa—. Hay algo ahí que no consigo comprender bien. Y, por otra parte, los Llano padre e hijo la siguen pero no la ven, y Griffin, cuando sale con Dolores a cuestas, tampoco la vio, aunque eso fue después. ¿Cómo demonios pudo desaparecer tan rápido? ¿O alguien le salió al paso y se deshizo de ella en un abrir y cerrar de ojos?


  —Más difícil todavía ¿no? —exclamó Julia jocosamente—. Tú es que no sabes cómo complicarte la vida. —Hizo una pausa y continuó—. Déjalo ya. El día en que Carmen reaparezca te va a dar un soponcio; o, lo que es peor, una depresión de caballo y empezarás a sentirte inútil, frustrada, abrumada por la pesada carga del juzgado, incapaz de amar… En fin, ya sabes.


  —Mira que eres hijaputa tú también.


  —¿Yo? A ver. Lo mío. Siempre echando la zancadilla a las amigas para reírme a gusto. ¿No te fastidia?…


  —Pero, Julia, si yo lo veo así, si yo estoy convencida de que tengo razón, ¿qué puedo hacer?


  —Para empezar, olvidarte de Juana de Arco —respondió Julia, muy seria.


  Mariana la miró como se mira a un enemigo.


  —Tu problema —empezó a decir Julia mientras se sentaba a su lado y la tomaba de las manos—, tu problema es que tienes que empezar a preguntarte en serio por qué actúas como actúas, de dónde te viene ese afán desmedido por la verdad, por esclarecer la verdad. La verdad no es un absoluto, Mariana, sino algo muy relativo que muchas veces queda escondido, injustamente escondido, desgraciadamente escondido, y a ti eso te genera una frustración tremenda y pones la vida en ello, como… el que se dedica a salvar a los demás.


  —Eso es vocación —dijo Mariana con voz firme.


  —Eso es obsesión. ¿Te imaginas al médico al que se le va la vida del paciente y por el que no puede hacer ya nada? ¿Qué sería de él si actuara como tú? Tendría que acabar dejando de ejercer la medicina. ¿Lo entiendes?


  —Pero es mi trabajo. No tiene sentido si no lo cumplo.


  —El sentido es hacer todo lo posible por cumplirlo, no la garantía de que vas a dar con la solución exacta al problema. Hay problemas que no tienen solución. Y hay —dudó unos segundos—, hay falsos problemas también.


  —¿Como éste, quieres decir?


  —No quiero decir nada. Estamos hablando de tu dedicación obsesiva, de tu necesidad de verdad.


  —Pero es que, si no la perseguimos, la verdad ¿qué nos queda?


  —Todos perseguimos la verdad. Bueno —rectificó—, todas las personas decentes.


  —Entonces… ¿qué tiene de malo?


  —En tu caso, Mariana, piensa un poco. ¿Hay algo en tu vida que se te ha quedado ahí clavado y que te atormenta?


  —No digas tonterías.


  —Hay algo, yo sé que hay algo. Es el puto subconsciente, que se dedica a dirigir nuestras vidas sin que nos demos cuenta.


  —No me estarás diciendo que me psicoanalice.


  —Pues no, porque lo mismo caes en manos de un lacaniano y te jode la vida para siempre, pero tienes que pensar. Esa manera de tomarte la instrucción de un caso, esa necesidad de resolverlo aun a costa de tu salud, esa impotencia que he visto en tu cara en los momentos difíciles… Mariana: tendrías que llegar a saber qué significa para ti descubrir la verdad.


  Mariana permaneció en silencio, impotente. Mil ideas cruzaban por su cabeza al mismo tiempo y otras mil sensaciones le recorrían el cuerpo en todas direcciones. Las palabras de su amiga la habían revuelto como no recordaba haberse sentido antes. Quizá ella no era consciente del esfuerzo que ponía en cada caso. Quizá fuera cierto que tras esos esfuerzos que a menudo la dejaban agotada había algo, un ejercicio de santidad o un camino de penitencia que la obligaban a exprimir su voluntad al máximo. Si eso era cierto, si Julia tenía razón, entonces ella estaba enferma y necesitaba curarse. Todo el misterio en torno a las dos desapariciones de a bordo le pareció de pronto una invención, incluso llegó a sentir que no habían sucedido, que eran producto de su mente calenturienta, e imaginó que Dolores Beaudine y Carmen Montesquinza estaban arriba, en la terraza, bajo la sombra o tomando el sol, y que se dirigían a ella y la saludaban con toda normalidad.


  —No sé, Julia, estoy perdida ahora mismo.


  —Tranquila, no hay nada que no cure un buen sueño. Lo más probable es que yo te haya provocado un ataque de ansiedad con mis preguntas.


  —No es cierto. Tus preguntas me hacen pensar.


  —Mira, no te lo he dicho hasta ahora, pero hay cosas en ti que me han llamado la atención. Por ejemplo, el modo en que trataste a tu hermano cuando reapareció en tu vida. Eras cariñosamente distante, había algo que te impedía comportarte con naturalidad. Pero hay más cosas —continuó, haciendo una seña a su amiga para que se contuviera—. Tu trato con los hombres. Yo lo entiendo: saliste completamente quemada de tu matrimonio. Matrimonio del que no hablas nunca, por cierto. Pero es que parece que buscas ligues de los que sabes que te vas a poder deshacer sin problemas. No digo que no te lo pases bien, sino que rehuyes cualquier contacto que pueda atraer la sombra de un entendimiento; o sea, en otras palabras, no quieres comunicarte ni entenderte con el otro, quieres follar y punto. Y, sin embargo, tu manera de ser, tu talante, tu estilo, no tienen nada que ver con esa actitud. A veces siento como si estuvieras representando un papel y me pregunto qué pasa cuando te quedas sola en casa, con tu whisky y tu novela. Y tus padres: no hablas de ellos, no sé nada de ellos salvo que de pronto me dices que te vas a Madrid a ver a tu madre, que es su cumpleaños, que es Navidad… Mi madre murió y no sé decirte más que desearía que viviera para sentirme cerca de ella, aunque viviera lejos; pero tú eres como muy distante y, sobre todo, no hablas, no hablas de tus cosas, no hablas de tus afectos, como si estuvieran congelados. Hablas de tu trabajo, de las cosas cotidianas… pero no de tus afectos. No sé si me estoy metiendo donde no me llaman, Mariana, pero yo no he conocido a nadie tan entrañable, tan auténtica como tú y me preocupa. A veces pienso… No te enfades, cariño, no te enfades por lo que te voy a decir. A veces pienso… —hizo un esfuerzo—, a veces pienso que te falta un poco de maduración.


  Se quedó a la espera, arrepentida y anhelante a la vez; había abierto las manos, quizá como si quisiera recibirla, quizá para disculparse por su atrevimiento.


  —Gracias —acertó a decir Mariana con voz entrecortada—. Gracias por lo que te ha costado decirlo.


  No dijo nada más y exhaló un gemido. Julia se detuvo. Había hablado sin mirarla, quizá para darse ánimo y soltar todo lo que llevaba rumiando desde hacía tiempo, y de repente, al volver la cara hacia ella, pudo ver que un par de lágrimas bailaban bajo sus ojos. En el gesto de sus manos contraídas vio el esfuerzo para no llorar. Se limpió las dos lágrimas tomándolas entre el índice y el pulgar, apresándolas a la altura de la nariz. Con esa actitud manifestaba toda su debilidad y toda su fortaleza a la vez. Julia le pasó el brazo por los hombros firmemente y empezó a consolarla, hablándole quedo al oído, penetrando en su debilidad, acariciándola y recogiendo con su cuerpo las sacudidas del suyo, la dureza de la contención también. Así estuvieron un buen rato, dejándose estar, en la más elemental de las comunicaciones, hasta que poco a poco sintió, lo sintió físicamente, vio cómo Mariana se calmaba y pensó, mientras le seguía hablando con toda dulzura, en el momento en que ambas se separarían y tendrían que verse las caras. Temía ese momento porque sabía que Mariana se iba a avergonzar y a retraer y todo quedaría entonces en una simple descarga de la ansiedad acumulada en esos días. Pero también podía ser que la descarga viniera de más adentro, que hubiera abierto una puerta a una confianza más íntima. Entonces notó que tampoco Mariana se separaba de ella y la pareció que a lo mejor no era por miedo a reconocerse en la debilidad frente a otra persona, sino quizá porque la puerta estaba abierta y ésa era su invitación a pasar adentro.


  Así transcurrieron muchos minutos, entre las caricias de Julia y los jadeos cada vez más regulares e infrecuentes de Mariana, hasta que por fin se separaron y se miraron la una a la otra. Mariana se levantó apresuradamente y corrió al cuarto de baño.


  —Debo de estar horrible. Déjame que me arregle un poco —dijo al desaparecer tras la puerta.


  Julia exhaló un hondo suspiro y echó un vistazo a la habitación, como si esperase algo de ella.


  —Mira que eres bruta —se dijo.


  No estaba segura de haber hecho bien. Quizá se había dejado llevar por una ansiedad parecida a la de Mariana, sólo que de estilo y tono diferentes. Al fin y al cabo había pensado lo dicho muchas veces, antes de ahora, aunque nunca halló el momento de soltárselo a la cara. Y por otra parte, ¿quién era ella para acosarla de esa manera? Escuchó atentamente, en el silencio absoluto, pero por los indicios parecía haberse relajado por completo. Oyó correr el agua del lavabo y un nuevo silencio, del que dedujo que se estaba recomponiendo la expresión con la ayuda de un poco de maquillaje; ella no solía usar apenas. La verdad es que había sido brutal, soltar las cosas de golpe y de esa manera. Sin embargo, no estaba arrepentida. Oyó el giro del picaporte y alzó la cabeza dispuesta a afrontar lo que viniera. Cuando salió del cuarto de baño, Mariana presentaba su aspecto normal, sin rastro alguno del mal rato pasado. Viéndola avanzar hacia ella, Julia respiró hondo, a la expectativa, confiada y medianamente aliviada.


  —No sé si te das cuenta de la paliza que me has dado, pero me duele todo. Una cosa es ser sincera y otra ensañarse como lo has hecho tú. Claro que si no te hubieras ensañado —continuó diciendo a una estupefacta Julia— no habría llegado a saber hasta qué punto eres mi amiga del alma. —Mariana torció graciosamente a un lado la cabeza, que era su modo de mostrar una cordialidad extrema y de repente las dos se echaron a reír. Rieron como si no supieran hacer otra cosa más que reír y reír, rieron como dos histéricas felices bajo el efecto liberador de una explosión de alegría; y luego se arrojaron la una en brazos de la otra y siguieron riendo durante un buen rato.


  —No sé si decidirme a echar una siesta o bajar al salón a hacer sociedad —dijo Mariana por fin.


  —Buena idea. Hagamos sociedad. Me apetece un café —la animó su amiga.


  A eso de las cinco coincidieron en el salón con Thomas Griffin y Norman el millonetis, como lo llamaba Julia. Estaban tomando café y se unieron a ellos. En el rato que estuvieron juntos no se tocó el asunto de los accidentes, salvo por la información que trajo Griffin de que Jack Beaudine ya había recuperado el cadáver de su hija y estaba a la espera del permiso de repatriación, lo que esperaba conseguir en breve con la ayuda del embajador americano, que había desplazado al cónsul para acompañar al padre mientras él se encargaba de agilizar los trámites directamente con las altas autoridades. Confirmó lo que ya sabían respecto de la autopsia: que no se advertía signo alguno en el cuerpo que hiciera sospechar de una acción deliberada y que el diagnóstico seguro era el de muerte por ahogamiento. El agua en los pulmones no dejaba lugar a dudas.


  Mariana no las tenía todas consigo, pero ni siquiera trató de sugerir otra posibilidad. Norman había resultado ser un cabeza loca que sólo pensaba en hacer bromas y contar anécdotas graciosas que a menudo lo tenían a él como protagonista. Costaba creer que ese mismo gordito rubicundo al que las gafas le resbalaban sobre la cara cada vez que lo sacudía un ataque de risa, cosa bien frecuente, lo que reforzaba la comicidad de sus ocurrencias, fuera también un lince de las finanzas. De hecho, Julia albergaba serias dudas, aunque le seguía la corriente.


  Entremedias de la conversación, Pedro Guzmán se acercó a su mesa.


  —¿Tú no reposas nunca? —preguntó Mariana con una sonrisa.


  —Porque nunca me invitas a tomar café —contestó él, galante.


  —Oh, oh —cantó Griffin con acento insinuante.


  —La verdad es que me cae bien —dijo Mariana a la concurrencia mientras tomaba a Pedro de la mano—, pero no se decide.


  —Oh my God! —exclamó Norman dirigiéndose a Pedro Guzmán— It’s your turn now.


  Pedro Guzmán ocultó cómicamente el rostro con una mano antes de decidirse a hablar.


  —Es como una cobra —dijo a continuación refiriéndose a Mariana—, siempre altiva y dejándose ver, pero siempre dispuesta a morder y retraerse en cuanto decida que te has acercado demasiado.


  —Dura comparación —comentó Julia.


  —No tan dura —dijo Mariana—. A mí me parece bien.


  —¡Buen uppercut! Te toca encajarlo o devolverlo —jaleó Griffin sin disimulo.


  —Un caballero encaja siempre ante una dama —dijo Pedro inclinándose—. Escarceo terminado. Otra vez tendré más suerte.


  —Con Mariana, a lo que se ve, nunca de frente —sentenció Griffin con inesperada malicia.


  —¡Eh! ¿De dónde sacas tú eso? —preguntó Mariana con descarada coquetería.


  —De mi experiencia con las cobras —respondió Griffin entre las carcajadas de todos.


  Pedro se inclinó hacia Mariana, tomó su mano y se la besó enfáticamente; luego acercó sus labios a la oreja y susurró:


  —¿Estás más tranquila ahora?


  Mariana contestó en voz baja, sólo para él:


  —Por ahora te dejo en paz y estoy tranquila, pero no contenta. Ya lo sabes.


  —Con eso me basta —dijo él, afectuosamente.


  Mariana se reincorporó a la conversación general. Tom Griffin la observaba fijamente y dedujo que estaba interesado en algo más que en hablar del desgraciado suceso que afectaba a los Beaudine. Compuso su mejor sonrisa y decidió atacar para alejarse de sus intenciones. —Como una cobra —pensó, divertida.


  —¿Sigues con tus dudas? —preguntó directamente.


  Tom Griffin, sorprendido, parpadeó antes de responder.


  —¿Mis dudas? Oh, sí, el accidente. —No le cupo duda a ella de que el giro de la conversación no era el que esperaba, aunque fingió interesarse—. No he vuelto a pensar en ello; pienso más en mi amigo y en la pobre Dolores. Ahora es mejor no hablar de ello.


  —Yo me sigo preguntando —prosiguió Mariana, imperturbable— por qué una excelente deportista, libre ya de su resaca y todo, se ahoga en un río que ha de tener unos ocho metros de profundidad; y navegando a una razonable distancia de la orilla, quizá menos.


  —Depende de la caída —contestó Julia, que se había percatado de la intención de Mariana—. Debe de haber doce metros desde la borda hasta el agua. Una mala caída te puede romper el cuello.


  —El cuello no estaba roto ni se veían lesiones de importancia producto de la caída —dijo Griffin con cierta brusquedad. Norman paseaba su mirada por sus compañeros de mesa con gesto de interrogación. Julia se dedicó de nuevo a él, para su alborozo.


  —¿Es necesario hablar de esto ahora? —preguntó Griffin a media voz.


  —Pensaba en tus dudas —dijo Mariana, inocentemente.


  —Éste no es el momento —concluyó Griffin de manera terminante. Mariana se volvió hacia el salón, súbitamente interesada en el resto de los comensales. El clan Montesquinza ocupaba su amplia mesa habitual, todos reunidos en torno a Ignacio Llano, que era el que parecía haber tomado el mando. Mariana no dejaba de asombrarse al verlos charlar y hacer la sobremesa como si Carmen se hubiera quedado en Madrid en vez de acompañarlos. ¿Sería verdad —se preguntó por enésima vez— que Carmen había abandonado voluntariamente el barco con la complicidad o sin ella del resto de la familia y que ellos estaban acostumbrados a estas caprichosas decisiones? Cualquiera habría aceptado esta posibilidad al verlos reunidos tal y como lo estaban ahora, ajenos a lo que no fuera su propio bienestar.


  Y era esta actitud un tanto provinciana, cerrada e inconsciente, lo que más llamaba su atención. Carmen era sin duda una mujer de mundo, pero ellos daban la impresión de no haber salido nunca de su pueblo natal. ¿Esta gente era la que recibiría la fortuna de Carmen a su muerte? Sin duda se apiñarían todos junto a Tati como antes lo habían hecho junto a su madre, sólo que aquélla tenía toda la pinta de ser presa fácil para semejantes buitres; buitres que, a pesar de tener alas, no se alejaban nunca de su comedero.


  —Un dólar por tus pensamientos —dijo Griffin rompiendo el incómodo silencio en que la actitud de Mariana lo había sumido.


  —Un dólar ofrece el caballero —dijo Mariana dirigiéndose a los otros dos ocupantes de la mesa—. ¿Alguien da más?


  El plan de la tarde era visitar la isla Elefantina en faluca después de un breve descanso para reponerse del almuerzo; una excursión que incluía la visita a un pueblo nubio, un paseo en camello y, para los que lo desearan, tatuajes de henna a cargo de auténticas mujeres nativas. Mariana declinó la oferta.


  —Para poder seguir dándole vueltas al misterio de las mujeres ahogadas, ¿no es así? —dijo Julia, mordaz.


  Julia se apuntó a la excursión con Norman pegado a sus talones, y ambos, con el añadido de un elegante matrimonio milanés, alquilaron una de las falucas que aguardaban su presa a pie de muelle. Mariana los vio acomodarse y apartarse del atraque hasta que pudieron desplegar la vela, y contempló el airoso porte de la ligera embarcación alejándose con extraordinaria gracia sobre las aguas.


  De vuelta a la terraza, que estaba desierta, deambuló entre las mesas sin saber qué hacer. El calor era intenso y pensó en darse un baño en la piscina, pero desistió. La idea de echarse bajo el sol abrasador y remojarse de tanto en tanto le daba pereza. De todos modos avanzó hacia la piscina. Sólo había una mujer echada en la tumbona y una pareja de alemanes ya entrados en años y buenos candidatos a freírse como cangrejos. Mariana se quedó en la linde de los toldos, para no exponerse al sol, y entonces reconoció a la mujer de la tumbona. Era Ada y parecía dormitar. Se preguntó si llevaría mucho tiempo expuesta al sol.


  Arrostrando el calor, avanzó hacia ella. Primero se detuvo junto a la piscina para mojarse la cabeza y luego se acercó. Efectivamente dormía y meditó si debería despertarla. Entonces se fijó en algo que se le había pasado por alto. Ada no era una persona de rostro agraciado, sin embargo, tenía una piel delicada y un cuerpo precioso: fino, bien formado, bien proporcionado y ligeramente tostado por el sol. Su pequeña estatura la hacía parecer aún más atractiva. Se cubría con un minúsculo dos piezas impropio de una secretaria, pero muy adecuado para una amante. Quizá fuera por la ausencia del clan Montesquinza, pero ahora parecía estar completamente relajada. ¿Sería ésta la primera vez que Ada visitaba la piscina? La recordaba junto a Carmen en la terraza bajo los toldos, mas sólo ahora tomaba conciencia de su cuerpo. Mariana tomó asiento en el borde mismo de la tumbona y se quedó mirándola dormir hasta que el sol empezó a abrumarla; entonces decidió bajar al camarote, en busca de su bañador.


  Cuando estuvo de vuelta, vestida con un maillot negro que realzaba su esbelta figura, Ada se recreaba en el agua. Mariana se dirigió a la tumbona contigua a la de ella con el tubo de crema protectora en la mano y empezó a aplicársela cuidadosamente en las piernas primero, después en los hombros y brazos y, al ver llegar a Ada empapada y sonriente, le pidió ayuda para protegerse la espalda. Ada tomó asiento junto a ella y se secó las manos con la toalla mientras Mariana deslizaba hacia abajo los tirantes del bañador para facilitarle la tarea, doblando el torso, apoyando la cabeza en las rodillas, protegiendo los pechos, apenas cubiertos, con los brazos pegados a los costados. Ada empezó a extender la capa de crema con una morosa suavidad, como si la estuviera mimando.


  —Tienes los músculos del cuello y los hombros muy tensos. ¿Quieres que te dé un masaje? —preguntó.


  —Por favor —dijo Mariana.


  Mariana empezó a sentirse muy relajada, invadida por un bienestar que se acentuaba a medida que las hábiles manos de Ada trabajaban sobre los hombros y la espalda. Finalmente, a sugerencia de Ada, se tendió boca abajo en la tumbona y aquélla completó el masaje. Luego Ada fue a tumbarse a su lado, en la tumbona vecina, y Mariana, al apoyar su rostro del lado de ella, se dio cuenta de que la observaba con placer, pero no se movió salvo para enviarle una sonrisa de agradecimiento. Se sentía perfectamente relajada y feliz, y el sol, que antes le pareciera abrasador, ahora lo tomaba como una caricia. Pensó en cuán distintas pueden ser las percepciones de las cosas según las circunstancias. Sentía un íntimo deleite en la pasividad con que recibía el calor y tuvo que luchar para no quedarse dormida; hasta que el temor a hacerlo la obligó a buscar la complicidad de Ada.


  —Por favor, si me duermo, no dejes que me queme.


  Ada asintió extendiendo su mano hacia ella.


  Cuando despertó, Ada seguía junto a ella.


  —Acabo de darme un chapuzón y tú deberías hacer lo mismo —dijo.


  Mariana, atontada y obediente, se puso en pie y se lanzó al agua. Al salir, Ada la esperaba con la toalla para echársela sobre los hombros. Mariana se frotó vigorosamente la corta melena y, de pronto, asomando la cara entre los pliegues de la toalla propuso secarse unos minutos al sol y luego pasar a la terraza a tomar una copa. Viendo a Ada recoger sus cosas en su bolso playero se dio cuenta de que por primera vez no la trataba como a la empleada de Carmen sino como a una igual al resto de los pasajeros, y volvió a pensar en la dureza de su oficio, que la colocaba en una posición inferior, y muy especialmente en la dureza de trato aún mayor con una familia que la soportaba y despreciaba a partes iguales, a ella, que había sido la única persona realmente afectuosa con la matriarca del clan. Y se preguntó si, finalmente, Carmen no la haría, a fin de cuentas, tan de menos como los demás, tanto en la compra de su trabajo como en la compra de sus favores, pues ésa parecía ser la realidad de sus relaciones; con la circunstancia agravante de que Ada se había enamorado de su jefa. Mariana sentía una curiosidad cada vez más acentuada por esto último, pero no se atrevía a preguntar.


  —Ada —empezó a decir, moviendo su curiosidad en otra dirección—, ¿recuerdas el momento en que Carmen abandonó la fiesta?


  Ada asintió con una mueca triste.


  —¿Por qué crees tú que se fue tan repentinamente?


  —Por ella —respondió bajando la voz.


  —Pero… —insistió Mariana, tratando de precisar— ¿por el disgusto real que le producía el espectáculo o por preservar su propia figura de dama educada? Al fin y al cabo, nadie se movió de allí pese a lo grosero de aquella exhibición.


  —No, no. Por ella —repitió Ada.


  —Perdona, no te entiendo. ¿Quieres decir por su propia dignidad?


  Ada la miró sorprendida.


  —Yo me refiero a Dolores, no a Carmen. Se fue porque no pudo soportar ver a Dolores desnudándose delante de todo el mundo de una manera tan obscena.


  Mariana fue a hablar y se detuvo a medio camino, con la boca semiabierta. Tuvo que hacer un esfuerzo para asimilar la respuesta de Ada y aun así no conseguía entenderla. ¿Por Dolores? ¿Qué tenía ella que ver con Dolores que la afectase de esa manera? Habría entendido su retirada por la chabacanería de la exhibición, pero que fuese Dolores el objeto de su retirada… Entonces recordó las palabras de Tom Griffin, recordó que ambas se conocían, que ella había ejercido de tutora española de Dolores. Y, sin embargo, esto no le parecía motivo suficiente o, en todo caso, teniendo en cuenta el carácter dominante de Carmen, habría bastado una señal suya para que muchos, los hombres de la familia o el mismo Griffin, se hubieran hecho cargo de retirar a Dolores de la pista de baile.


  —Tengo entendido —aventuró Mariana— que Carmen sentía especial simpatía por Dolores por su relación con la familia Beaudine; lo que me extraña es que, precisamente por eso, no hubiera intervenido para detener… el striptease —terminó por decir.


  —Estaba muy herida. Detener a Dolores no habría servido de nada. Ya estaba herida.


  —¿Herida? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Fue un golpe bajo. Tuvo que dolerle mucho.


  —Pero ella… tú…


  —Yo me quedé a verlo porque la odiaba y se estaba poniendo en ridículo de una manera escandalosa.


  —¿Odiabas a Dolores?


  —Verla en ese estado de borrachera y lascivia me alegraba porque era una humillación para ella, es decir, lo sería cuando se recobrase al día siguiente y recordara lo que había hecho. Fue un acto perverso. De todas maneras, no sé cómo se le pudo ocurrir hacer daño de esa manera. No era una niña tonta, como todos creían, sino una niña malvada.


  —Es decir —Mariana trataba de ordenar la información a toda prisa—, que tú crees que ella lo hizo a propósito para envilecerse en público.


  —Claro. Lo hizo para hacerle daño a ella.


  —¿A ella? ¿A quién? ¿De quién estamos hablando?


  —De Carmen. ¿De quién si no?


  —Pero… ¿cómo iba ella hacer daño a Carmen, quiero decir, un daño tan cruel como el que tú cuentas?


  Ada miró a Mariana con gesto de sorpresa antes de morderse los labios. En los ojos de ella vio un reproche, dirigido no a Mariana sino a sí misma, como si de pronto cayera en la cuenta de que había estado hablando con quien no debía. Y fue ese destello revelador de su imprudencia lo que abrió los ojos a Mariana.


  —Así que Carmen y Dolores —empezó a decir despacio, cautelosamente— ¿eran amantes? —aventuró Mariana.


  Ada inclinó la cabeza, abatida.


  —No tenía que haber dicho nada. Lo siento. Estaba tan a gusto contigo que no me he dado cuenta. Lo siento. Lo siento —repitió, compungida—. Por favor, te ruego que no se lo cuentes a nadie, que no salga de tu boca. Por favor.


  Mariana le pasó la mano por la cara para tranquilizarla.


  —Descuida. Seré una tumba. Pero ahora tienes que contarme algo más y vamos a hablar sin tapujos ¿de acuerdo?


  Ada asintió.


  —Veamos. En primer lugar, tú y tu jefa teníais una relación sexual también ¿no es cierto?


  Ada volvió a asentir.


  —Y debo entender que, a la vez, mantenía una relación semejante con Dolores.


  —No, semejante no. Estaba enamorada de Dolores.


  —Pero eso… ¿cómo pudo ser?


  —Dolores estuvo en España, en casa de Carmen. Ahí empezó todo. Carmen la sedujo y la relación continuaba hasta ahora. Pero Dolores estaba harta y quería dejarlo y Carmen la chantajeaba con revelar esa relación a la familia o al chico con el que Dolores salía. No lo hubieran podido resistir.


  —Pero, de cumplir la amenaza, ella misma saldría muy perjudicada, más que Dolores.


  —Eso no le importaba. Estaba ciega.


  —Y tú celosa, por lo que veo.


  Las lágrimas asomaron a los ojos de Ada.


  —Oh, Dios mío, los amores errados… —suspiró Mariana—. ¿Por qué haremos las cosas tan difíciles?


  Ada había logrado contener las lágrimas, pero seguía sin mirar de frente a Mariana. Ésta, en pie, paseaba a su alrededor como un animal enjaulado.


  —Está bien. Vamos a poner orden otra vez. Así que Carmen seduce a una joven Dolores. A una menor, ¿no es así? ¿Qué edad tenía entonces Dolores?


  —Dieciséis —dijo Ada.


  —Y ahora dieciocho. Bien. ¿Cómo se veían?


  —El año que estuvo aquí…


  —No. Eso ya me lo imagino. Me refiero al año siguiente, el anterior a éste ¿no? Ahí no existía continuidad. ¿Qué ocurría, que se guardaban las ausencias?… Bueno, Carmen no, Carmen estaba contigo.


  Ada hizo un gesto de dolor.


  —Perdona si te parezco cruel, pero necesito saber.


  —Dolores, al principio, estaba loca por ella también. Con su dinero no les costaba nada citarse donde fuera con cualquier pretexto. Londres, París, México, también en Estados Unidos…


  —Y tú, perdona que insista, te quedabas en Madrid esperando…


  —Así era.


  —… pero se acostaba con las dos.


  —Yo era su carabina, su protección contra cualquier sospecha. Y, sí, también estaba conmigo, pero de aquella manera.


  —Estoy empezando a pensar que la vieja dama era un verdadero bicho.


  —Era egoísta y posesiva, pero yo la quería.


  —El amor es ciego, ciertamente —dijo Mariana para sí. Y luego, en voz alta—: Bien, sigamos adelante, si es que puedo soportar tal cantidad de revelaciones. En todo caso, una cosa es cierta: Dolores se vengó de Carmen.


  —Dolores, hace unos meses, conoció a un chico, un chico muy guapo de una gran familia americana, y empezaron a salir. No sé cómo pasó, lo cierto es que se enamoraron y empezaron a hacer planes para el futuro. Entonces Carmen se puso furiosa y empezó a chantajearla. Dolores estaba asustada y fue concibiendo un odio africano por Carmen, pero no se atrevía a cortar con ella ni a dejar de salir con el chico. Yo traté de influir a Carmen para que la dejase en paz, pero se rió de mí…


  —Dime una cosa: ¿la familia de Carmen conocía esta relación?


  —No, claro que no.


  —¿Y la tuya?


  —La mía, sí. Yo no pinto nada para ellos.


  —Pero eso quiere decir que conocen las inclinaciones de Carmen.


  —Claro, empezando por su segundo marido, que aceptó el divorcio sin rechistar. Los tenía a todos en el bote. ¿Quién iba a levantar la liebre? Ellos se limitaban a hacerme de menos para compensar la frustración de tener que vivir a sus expensas.


  —Y entonces ¿quién mató a Dolores?


  —¿Matarla? —Ada la miró espantada—. Fue un accidente.


  —Eso está por ver. No, nada está claro. Dolores buscaba la venganza y Carmen desaparece; luego Dolores cae casualmente al río y se ahoga. Aquí hay algo que no casa. —Mariana, siempre de pie, meditaba a toda la velocidad que le permitía su mente—. Hay una tercera persona.


  Sí —se dijo—, hay una tercera persona que se ha aprovechado de todo ese merdé para lograr sus propósitos. La que convenció a Dolores para que, bajo la excusa de una apuesta, se cobrara una venganza que obligaría necesariamente a Carmen, terriblemente humillada, a abandonar la fiesta y la que, después de deshacerse de Carmen, comprendió que estaba en peligro si Dolores hablaba y se deshizo también de Dolores.


  Ay ayayay, tú eres mi anhelo.


  La música de una radio escondida llegó hasta ellas por unos instantes, como un solitario golpe de brisa.


  —Eso es absurdo —dijo Ada bruscamente.


  —¿Absurdo? Más bien yo diría que real, absolutamente real. Lo único malo es que la autoría de los crímenes apunta en varias direcciones.


  
    
      Por eso cuando estás triste,


      cielito lindo,


      yo me desvelo

    

  


  —¿Como por ejemplo? —preguntó Ada poniéndose en pie, repentinamente seria y seca.


  —No sé. ¿Tú misma? Por ejemplo —contestó Mariana devolviendo con una media sonrisa el repentino gesto de dureza de su interlocutora.


  La música se extinguió. Ada dirigió una mirada heladora a Mariana, se dio la vuelta, recogió sus pertenencias, volvió a mirarla y dijo:


  —No me esperaba esto de ti.


  —Espera —la apremió Mariana—. Es sólo una manera de mostrar las cosas como están. Pero conviene que te andes con cuidado, porque también podrías ser la próxima víctima.


  —Aplícate tú el cuento, si te parece, porque andas hablando por todas partes y es posible que estés molestando a alguien.


  Ada le dio la espalda con brusquedad y se alejó caminando enérgicamente.


  —Esa frialdad… —se quedó pensando Mariana—. Quizá no sea tan débil como parece, después de todo.


  »Y ahora —pensó a continuación—, ¿con quién cotejo yo los documentos?


  Sola en la terraza, Mariana volvió a sentarse. El camarero no había aparecido aún y el barco permanecía desierto y en silencio. Quizá abajo se produjera el movimiento cuidadoso del servicio rematando el orden de los camarotes y preparando el plan de la tarde: una cena temprana para que todos pudieran estar en pie de madrugada, camino de Abu Simbel. La verdad era que, a pesar de todas las comodidades y atenciones particulares propias de un crucero vip, al final de la semana los viajeros se encontraban cada vez más cansados de tanto ir de un lugar a otro. El silencio, bajo el calor, la hacía sentirse bien porque, además, corría una levísima y encantadora brisa.


  Se dejó estar, perezosa, con la cabeza revuelta por mil pensamientos contradictorios que trataban de avanzar entre la cantidad de información recibida en las últimas horas y su relación, igualmente contradictoria, con los acontecimientos conocidos de antes. Estaba tendida sobre los mullidos cojines de uno de los sofás de mimbre y a punto de quedarse dormida, cuando una sensación extraña se apoderó de ella desplazando al sueño. Alguien la observaba.


  Se enderezó en el sofá escudriñando el espacio a su alrededor. Estaba sola: nadie en la terraza y nadie en la piscina. Miró con toda atención el bar de popa, detrás de cuya barra podría esconderse alguien, pero nada se movía. Intrigada, se puso en pie y empezó a recorrer la cubierta de un extremo a otro por babor, siguiendo la barandilla; llegó hasta el bar, lo rodeó y volvió por la banda de estribor. A medio camino se detuvo para echar una mirada general. Nadie. Desazonada, se dio la vuelta y se quedó contemplando las aguas del río.


  ¿Las habrían contemplado así a Carmen y Dolores antes de caer o de ser empujadas al agua? La sola idea le produjo un escalofrío. La imagen de una persona que cae al agua mientras el barco se aleja dejándola abandonada en la inmensidad de las aguas era aterradora. ¿Qué siente una en esos momentos? ¿Qué sintieron ellas? Nadie merece una muerte así. Recordó un relato leído no recordaba dónde que cuenta esa experiencia, pero en mitad del océano. Un relato de Winston Churchill, eso sí lo recordaba, qué cosa tan extraordinaria. Durante bastantes noches sufrió pesadillas en las que ella misma caía al mar, pesadillas recurrentes de las que despertaba angustiada, encendiendo todas las luces para verse a salvo.


  Se alejó de la barandilla y caminó por la terraza sin rumbo, serpenteando entre las butacas vacías. Aunque se negaba a creerlo, tenía la sensación opresiva de que alguien la estaba acechando. Pensó que quizá hubiera sido mejor idea acompañar a los excursionistas a las islas, al menos habría estado distraída en lugar de sumida en deprimentes pensamientos. Entonces volvió sobre sus pasos con intención de recluirse en su camarote hasta que los viajeros volviesen, es decir, hasta que volviese Julia. Ya se encontraba ante la escalera de caracol cuando presintió que el acecho tomaba la forma de una amenaza, y se aferró al pasamanos por reflejo inconsciente, mirando por el hueco de la escalera, paralizada por el mismo deseo de escapar hasta que, por el puro instinto de conservación y violentándose en un esfuerzo inaudito para desplazar la parálisis, logró dar un paso atrás sin soltar la mano izquierda de la baranda y con la derecha presta a parar un golpe.


  Tom Griffin, que en ese momento extendía su mano hacia ella, saltó hacia atrás, sorprendido, sobresaltado.


  —¡Dios mío! ¡Qué susto me has dado! —exclamó Mariana. Lo dijo como si se liberara de una opresión horrible—. ¿Qué hacías ahí en las escaleras y en silencio?


  Griffin parecía extraordinariamente confuso.


  —Lo siento. Lo siento de veras —acertó a decir—. Debería… debería de haber tenido más cuidado. Tienes los nervios de punta.


  Sólo en ese momento, algo más relajada, Mariana reconoció el dolor en los gemelos y en los brazos que indicaba la tensión y la fuerza con que se había aferrado al suelo y a la barandilla. Luego respiró hondo y con paso un tanto vacilante se dirigió al sofá donde había estado sentada. Tom Griffin la siguió a su vez, con gesto preocupado. Mariana se preguntó en qué otro momento del crucero había recibido una sensación semejante de miedo, pero no halló respuesta.


  —La próxima vez avisa cuando te acerques, saluda de lejos, no sé… —protestó aún Mariana—. Te deslizas como una serpiente.


  Griffin reclamó la atención del camarero, que había aparecido tras la barra como por arte de magia.


  —¿Quieres tomar algo? ¿Un whisky?


  —Un scotch doble y con soda —respondió—. Por cierto, que aquí llamáis un whisky a manchar el culo de un vaso. Mejor que sea triple —dijo después de pensárselo.


  Griffin dio instrucciones al camarero y éste se retiró rápido a cumplir con el pedido.


  —¿Ya estás mejor? —preguntó inclinándose sobre ella en actitud solícita.


  —Teniendo en cuenta el mal rato que me has hecho pasar, claro que estoy mejor. Por cierto —dijo Mariana mirando a su alrededor—, ¿por qué está el barco tan solitario?


  —Porque todo el mundo se ha ido a la isla Elefantina. Y tú ¿por qué te has quedado?


  —Para darte el gustazo de pegarme un buen susto.


  —Ah… una respuesta rencorosa. Pero yo solamente subía a la terraza.


  —Hum —farfulló Mariana.


  El whisky triple, que ocupaba lo que uno normal en los parámetros españoles, le devolvió el color y el humor y se sintió expansiva.


  —¿Sabes en lo que estaba pensando antes ahí, apoyada en la barandilla? En lo último que habrían visto Carmen y Dolores antes de ser arrojadas al agua.


  —Terrible —dijo Griffin—. Verdaderamente terrible. Quizá este asunto te está afectando en exceso; deberías relajarte; es la policía quien tiene que encargarse de resolverlo. ¿Acaso has descubierto algo nuevo?


  Mariana, por alguna recóndita razón, decidió al instante no comentar nada acerca de sus últimos descubrimientos.


  —Nada de particular —contestó.


  —Lamento que nos hayamos conocido a través de una muerte tan triste —dijo Tom Griffin con sentimiento—. Sin ella, hoy seríamos unos estupendos compañeros de viaje. Me gusta tu estilo, me gustas tú, eres una mujer atractiva e inteligente…


  —¿Esto es una declaración? —interrumpió Mariana.


  El americano rió y cerró enérgicamente la mano con el pulgar extendido hacia arriba.


  Poco a poco, a medida que regresaban las falucas, el bullicio fue creciendo a bordo del Royal Princess. Los pasajeros charlaban encantados, intercambiaban impresiones, las mujeres lucían y comparaban sus tatuajes de henna. Habían montado en camello y visitado Baaba Dool, donde adquirieron artesanía local y degustaron té. La navegación por el río, tan distinta del crucero, también la disfrutaron con entusiasmo. A la vuelta, el jefe de protocolo de Pedro Guzmán estaba en el gran hall de entrada recibiendo a los viajeros y aceptando los parabienes y agradecimientos con la satisfacción reflejada en el semblante. La sugerencia de excursión a la isla Elefantina había sido un éxito total.


  Enseguida, aunque unos, los más, se cambiaron de ropa, los restantes pasajeros pasaron directamente a la terraza invadiendo el espacio de tranquilidad que Mariana disfrutaba después del sobresalto recibido, dispuestos a tomar la grata copa de media tarde. Entretanto, los más jóvenes se lanzaron a la piscina haciendo bulla y chapoteando como niños. El ambiente general de satisfacción hizo recapacitar a Mariana acerca de lo pronto que se olvidan los malos momentos cuando son del vecino. El clan de los Montesquinza no se había unido al refrigerio.


  Julia apareció en busca de Mariana luciendo su tatuaje de henna.


  —¿Y tu Norman? —preguntó su amiga.


  —Noqueado. Lo he enviado a reposar un poco. Qué plasta es ese hombre.


  —Veo que no te ciega el brillo del dinero.


  Con su aire medio andrógino y el pelo a lo chico, Julia tenía un atractivo considerable. El sol la había llenado de pecas y sus ojos claros combinaban a la perfección con su piel ligeramente tostada. Mariana la contemplaba con una expresión tal de complacencia que Julia, haciendo un tímido gesto de extrañeza, dijo:


  —¿Qué?


  —Nada. Te estoy admirando.


  Julia se ruborizó.


  —Venga ya, no digas bobadas —contestó a media voz, pero era evidente que el aprecio de su amiga le halagaba.


  Mariana sintió de pronto una mirada que se posaba sobre ella y al levantar los ojos descubrió a Pedro Guzmán al pie de la escalera de caracol. Sólo la miraba, pero en esa mirada había una llamada de atención. Mariana lo interrogó alzando los hombros en ademán de respuesta y Pedro, tras dudar por unos momentos al ver que ella no hacía intención de levantarse y acudir a su lado, hizo un gesto de resignación y se acercó adonde se sentaban las dos amigas. Por el modo en que se dejó caer en el sillón contiguo a los de ellas, Mariana dedujo que tenía un motivo importante para atraer su atención y que ese motivo, cualquiera que fuese, era objeto de discreción.


  —Mi querida Mariana, tengo una noticia triste y tranquilizadora a la vez. Tomadlo de momento como una confidencia —hablaba en voz baja, adelantando el cuerpo como quien quiere compartir un secreto, pero su tono era terriblemente serio.


  Las dos mujeres le observaron con el mayor interés.


  —Ha aparecido el cadáver de Carmen —dijo Pedro sin rodeos.


  —¡Dios mío! ¿Cómo ha sido eso? —saltaron las dos.


  —A la deriva en medio del río, lo pescó un nativo que regresaba a su poblado en su barca. No sé más. Salvo que estaba deteriorado por el tiempo que llevaba en el agua. Imagino que ha debido de salir a la superficie por la acción de los gases de la descomposición, pero no saben de dónde proviene. Lamento daros esta noticia, pero al menos ya se ha terminado la espera. Ahora ya sabemos.


  —¿Le han practicado la autopsia al cadáver? —preguntó Mariana, conmovida.


  —Supongo que sí. El comandante Ahmed, que me ha telefoneado para darme la noticia, me avisará en cuanto haya terminado el examen. Vengo de comunicárselo a la familia ahora, porque cuando me enteré de la noticia ellos estaban en la excursión a la Elefantina.


  —Qué desgracia —comentó Julia, impresionada.


  —De modo que se cayó del barco, parece evidente —concluyó Pedro.


  —O la tiraron —opinó Mariana.


  —Por Dios, Mariana, ¡otra vez, no! —exclamó Pedro, consternado. Mariana notó un acentuado cansancio en su voz, un agotamiento.


  —Otra vez, sí, Pedro. Vamos a ver qué dice la autopsia. Qué ganas tienes de pasar por alto los indicios.


  —Pero ¿qué indicios? —imploró Pedro.


  —Lo que la lógica admite, Pedro, lo que la lógica admite. Ahora sí que estoy en contra de la casualidad. Dos accidentes en un breve espacio de tiempo, dos personas conectadas entre sí por algo más que una coincidencia y una herencia de por medio. Sí, en efecto, demasiada casualidad.


  —¿Y así es como instruyes tú un procedimiento? ¿Sustituyendo las pruebas por la lógica? ¿De qué conexiones hablas?


  —No, caballero, es la lógica la que me suele convencer de que debo buscar las pruebas —respondió Mariana con retintín—. Y creo que el camarote de Carmen quizá tenga algo más que decirnos, porque allí ha habido movimiento últimamente.


  —¿A qué te refieres? El camarote está cerrado —dijo Pedro; en su voz advirtió Mariana un tono de alerta.


  —No tan cerrado. Alguien tiene una llave —dijo intencionadamente—. Yo tengo la de Ada, por ejemplo.


  Pedro la miró con suspicacia y fue a decir algo, pero se contuvo.


  —No sabía que Ada poseyera una tarjeta del camarote de Carmen. En fin, tú sabrás lo que haces. Yo me retiro, para qué seguir. Eres imposible. Y te aconsejo que entreguéis esa llave al capitán cuanto antes u os vais a buscar un problema —parecía estar sumamente irritado.


  —Pero me darás el resultado de la autopsia, ¿no?


  —Descuida.


  Lo vio alejarse y se quedó sumida en sus meditaciones. Julia, a su lado, estaba deseando hablar, aunque respetaba sus cavilaciones. Apenas vio a Mariana levantar la cabeza, aprovechó la ocasión.


  —Qué pena ¿verdad?


  —Si supieras lo que yo sé… —dijo Mariana.


  —¿Así que tienes algo más que la lógica? —preguntó Julia, vivamente interesada.


  —Tengo un nudo de coincidencias de tal grosor que es imposible pensar en la casualidad. Lo malo es que, al revés de lo que se dice que hizo Alejandro en Frigia, yo tengo que hacerlo bien, tengo que desatarlo, que es lo que debieron haber hecho Alejandro en vez de cortarlo de un tajo.


  —¿Me vas a contar?…


  Mariana informó con detalle a Julia de sus averiguaciones, especialmente en lo que se refería a las relaciones entre Carmen y Dolores Beaudine, que dejaron a su amiga boquiabierta.


  —¿Cuántas cosas más vamos a descubrir antes de que acabe el viaje? —preguntó Julia—. Este caso es un pozo sin fondo.


  —Toda la ropa sucia. Ha de haber de todo en los cestos de esta gente.


  —Lo que pasa es que aquí no tienes autoridad y eso te quita mucha libertad.


  —Me pregunto por qué estoy haciendo esto. Al principio era por simpatía hacia Carmen y antipatía al resto de la familia; aunque a unos más que a otros, he de decir. Luego por Dolores, una muchacha en la flor de una vida groseramente tronchada. Luego por el morbo de lo que iba descubriendo. Pero, al final, ya no sé por qué motivo decente tendría que preocuparme, porque esto es un lodazal.


  —Quizá por puro amor a la verdad.


  —¿La verdad de la miseria de estas vidas?


  —La verdad a secas. La que a ti tanto te gusta.


  —Supongo que sí. Es como un vicio. Soy una especie de adicta a la justicia, como tú me dices con toda razón. No sé de dónde me viene.


  —De que eres una persona legal —dijo Julia torciendo encantadoramente la boca con gesto travieso.


  —Ja, ja. Pues vaya legalidad. Mi padre era un duro de esos de principios firmes y masculinos, una persona egoísta, un tirano conmigo y un compinche de mi hermano. Mi hermano, ya lo conoces: es un pinta; simpático, como todos los pintas, pero un pinta. Mi madre, un sujeto pasivo. En fin, el biotipo de familia nacionalcatólica con oveja negra, papel que correspondería a mi hermano, pero me lo asignaron a mí, para acabarla de rematar. Tú fíjate: yo oveja negra porque era una rebelde y mi hermano, un consentido. Hasta me enviaron un año a un internado para ver si allí me enderezaban porque a mi padre le dolía la mano de calentarme el culo.


  —¿Te pegaban?


  —Pegaba. Singular. En fin, tampoco es que me dejara marcas, eran los azotes habituales de la época y alguna que otra bofetada. No sabía contenerse e, incapaz de hacer el menor esfuerzo para entenderme, porque era de los que pensaban que a quien había que entender era a él, que para eso era el padre de familia, me castigaba a base de bien. Pero como no conseguía nada por las malas, más que dar disgustos a mi madre y hacer que yo me enrocara, se le ocurrió la idea del internado. A los trece años, hazte una idea.


  —Así has salido tú.


  —Era resistir o morir. Y resistí, creo yo, por la imagen de mi madre. Yo no quería acabar siendo como mi madre, pobrecita.


  —Pero tu madre se habrá esponjado al quedarse viuda.


  —Ya no. Toda una vida aguantando te deja sin arrestos de ninguna clase. Mi madre está acoquinada, ésa es la verdad. Y entiende que mi hermano ande por ahí porque para eso es hombre, pero no entiende en absoluto que yo también ande por ahí, aunque no me lo dice. Lo insinúa a veces, pero se calla enseguida. No sabe vivir de otra manera, la pobre. Es una pena.


  —Entonces, si un día te trasladas a Madrid…


  —Ya. No me hables. Trataría de tirar de mí, como si lo viera, pero, en fin, ese puente habrá que cruzarlo cuando lleguemos a él.


  —Eres muy dura ¿eh?


  —Hay que vivir. Yo he aprendido a vivir así, qué quieres que te diga; me ha tocado y eso no puedo borrarlo.


  —Pero puedes ser un poco cariñosa.


  —¿Quién te ha dicho que no lo soy?


  —Nadie, pero yo te veo…


  —Vaya por Dios, a ver si ahora vas a empezar como mi madre.


  —Oye, no te piques.


  —Vale.


  —Es que te has vuelto muy brusca, muy arisca. No conmigo —se apresuró a decir Julia—, sino de manera de ser. Tú no te ves y yo sí te veo y la mía es la mirada de una amiga leal, no lo olvides.


  —¿Cómo lo voy a olvidar, cariño, si has sido la alegría de mi vida enG…?


  —Entonces sé un poco condescendiente, que no cuesta nada y que no quiere decir dejarse comer, que es a lo que tú tienes miedo en general, me parece a mí. Yo creo que tú crees que si das la mano te van a coger del codo y tratas a la gente con las manos a la espalda para no caer en la tentación. ¿Y por qué caerías en la tentación? Porque eres una persona cariñosa y sentimental y te da miedo, pero estás deseando que te dejen serlo ¡cáscaras! Y eso es algo que te lo tienes que ganar tú.


  —Y tú tienes alma de terapeuta, por lo que veo. Y de Pepito Grillo también.


  —Pues no te diría yo que no. Pero es que si te vas nos veremos mucho menos, claro, y no sé si donde vayas vas a estar más sola que la una y te vas a encerrar aún más. Al menos alquila un apartamento con cuarto de invitados para mí.


  —O me compro una cama gigante de matrimonio y allí cabemos todos. Total: visto como está el mundo hoy en día… —contestó Mariana, y se revolvió en su asiento para cambiar de tono—. Venga, deja ya de hacer futurología.


  —Haz lo que quieras, pero ábrete. La vida no es todo o nada. Hay amistades para unas cosas y hay amistades para otras más intensas; y luego está la posibilidad de que te busques un buen novio de una vez, sin miedo. Total, si ya te equivocaste una vez ¿por qué no dos? Así acumulas más experiencia.


  El rostro de Mariana se endureció.


  —No hubo ninguna equivocación.


  —Pues lo que fuera.


  —No, lo que fuera, no. He aprendido a detectar con toda precisión a un hijo de puta y no me volverá a ocurrir. No fue una equivocación. Fue pura inexperiencia, y candidez, y estupidez, y capricho de tonta, y ñoñería, y…


  —Para, para, no te fustigues, que no eres tu padre.


  Mariana echó la cabeza atrás y rió alegremente.


  —Eso ha estado bien… A eso es a lo que yo me refería cuando te dije que me habías alegrado la vida. Es mi problema: que sólo contigo me siento tan libre y desinhibida como conmigo misma.


  —¿Ves como eres capaz de ser cariñosa y decir cosas agradables?


  Las dos amigas estuvieron una buena parte de la tarde que declinaba analizando el misterio de las dos muertes sin llegar a ninguna conclusión medianamente favorable a una reunión de pruebas que sustentaran la tesis del asesinato. Lo cierto es que la idea del crimen se sostenía en el aire pendiendo de un hilo: cualquier soplo de viento se la llevaría por delante. Cuando bajaron al gran hall de entrada, el soplo de viento llegó impulsado por su anfitrión.


  —Mariana —dijo Pedro con fingido aire de condolencia, porque se adivinaba su satisfacción—, la autopsia no deja lugar a dudas: Carmen Montesquinza se ahogó; tenía los pulmones llenos de agua.


  Mariana pensó en lo inadecuado que resultaba sentir satisfacción por lo que no dejaba de ser el resultado de una muerte.


  —¿Están seguros? ¿No hay señales de lucha, de resistencia, algún golpe?


  —Nada. Los rasguños o desgarros que tiene son todos debidos al arrastre de las aguas y a las plantas con las que haya tropezado o en las que se haya estancado en su deriva, lo cual es bastante natural porque llevaba tres días en el agua y se habrá movido de un lado a otro. Es un caso cerrado, según el criterio del comandante Ahmed. No hay duda alguna.


  —No puede ser —insistió Mariana—. Dos personas no caen al agua por un descuido en días seguidos y más estando relacionadas entre sí como lo estaban.


  —¿A qué te refieres? —dijo Pedro, mostrando un extraño temblor que bien podría ser de inquietud.


  —Me refiero a que eran dos personas que se conocían y… en fin —retrocedió sobre sus propias palabras—, que se conocían.


  —Claro que se conocían. Las dos familias se conocían. ¿Qué quieres decir con eso? —comentó; quedaba un deje de recelo en su voz.


  —Mariana quiere decir —intervino Julia— que ya es coincidencia que mueran de la misma manera y estando relacionadas amistosamente.


  —Pero ¿qué tendrá que ver…? —Pedro se exasperaba de nuevo—. Escuchad, Mariana y Julia: vuelvo a hablar con la familia para ver qué es lo que necesitan y no quiero saber nada más. Ahora mi problema es que Tati y el abogado pensaban partir hacia Luxor en un coche de la policía, pero es un viaje pesadísimo y yo voy a intentar conseguirles a los dos una avioneta aquí, en el aeropuerto de Asuán, para que salgan cuanto antes.


  —Tati y el abogado ¿eh? —comentó Mariana con suspicacia. Pedro se detuvo un momento antes de continuar, desconcertado, y luego continuó:


  —Los demás están a la espera. Yo les he recomendado que vayan a Abu Simbel mientras se realizan los trámites y vuelen mañana a Luxor o a El Cairo, que es adonde van a llevar el cuerpo, con todos nosotros; es lo más práctico para ellos. Así que, por favor, ahora estoy dedicado por entero a este asunto. Luego hablaremos, pero deja en paz a las pobres muertas y déjate en paz a ti misma también.


  Con estas palabras, dio media vuelta y se alejó hacia la pasarela camino del muelle, donde pudieron ver que le aguardaba lo que parecía ser un taxi.


  —Tu gozo en un pozo —comentó Julia con desaliento—, pero era previsible.


  —No sé qué decirte. No es posible que todas mis deducciones se desvanezcan por gracia de un forense que vete tú a saber quién será, con la prisa que se ha dado.


  —Pues un forense, Mariana, no te empecines porque te vas a convertir en una sectaria. ¿Por qué va a ser un mal forense? ¿Porque es egipcio?


  —Tienes razón, siento haberlo dicho. Pero reconoce que es más difícil que sea un doble accidente que un doble asesinato. Reconócelo. Hablemos claro, Julia: tenemos dos amantes escondidas que, según prefiere creer Pedro, se caen al río una detrás de la otra.


  —Pedro no cree en los accidentes, pero no puede admitirlo; y no sabemos si Pedro sabía que eran amantes ni en qué condiciones estaba ahora esa relación. Si lo sabía, y es probable, a lo mejor considera ambas muertes un doble suicidio y no se atreve a reconocerlo en público.


  —De acuerdo, olvida a Pedro por el momento. ¿Te parece tan accidental esa doble muerte? ¿Por qué nadie más ha barajado la posibilidad de un doble suicidio?


  —Porque nadie sabía de la relación entre ambas, supongo —propuso Julia.


  —Alguien lo sabía, además de saberlo nosotras ahora.


  —Entonces vamos a darle otra vuelta al asunto. Piensa en el móvil. ¿Quién querría matarlas y para qué? Yo aún encuentro un móvil en el suicidio de una de las dos si alteramos alguna parte de la información que te ha dado Ada; por ejemplo, que una de las dos, Dolores, estuviera absolutamente alterada entre dos afectos, el de Carmen y su relación con un muchacho. Pero ¿un doble crimen? ¿A quién beneficia? ¿Quién se toma tales molestias y lo estudia tanto como para hacerlos pasar por accidentes? No alcanzo a ver la motivación y mucho menos el sentido de la complicada trama que conduce a la muerte de las dos mujeres. Aunque —recapacitó— a veces la causalidad toma formas diabólicamente complejas. ¿Ada? ¿Mataría Ada por amor, o por desesperación amorosa? Cada vez que lo pienso me quedo más a oscuras.


  —O Ada pudo llevarla más tarde a la terraza, arrojarla por la borda y bajar luego a arreglar el camarote para dejarlo impoluto y hacernos pensar que Carmen ni siquiera llegó a entrar en su camarote. Eso explicaría que los Llano no la vieran al dirigirse a su camarote. También, en tal caso —siguió especulando—, pudo hacerlo cualquiera de la familia, después del espectáculo. No sabemos cuándo abandonó el salón cada uno y tendría que haber considerado esa posibilidad —dijo Mariana.


  —En el estado en que se encontraba Carmen, furiosa, dolida y humillada ¿a quién crees que le abriría la puerta detrás de ella?


  —A Dolores.


  —O a alguien que se hiciera pasar por ella.


  —O que fingiera venir de su parte —propuso a su vez Mariana.


  —Eso implica al mismo Griffin.


  —¿Y si hubiera un asunto feo de dinero por medio? Ignacio, por ejemplo, tenía que ver con las finanzas de Carmen; quizá el cuñado de ella también, quizá el mismo abogado. Y hablando de feos asuntos: ¿qué diablos contendrían los papeles desaparecidos? Ahí hay otra causa de sospecha.


  —¿Te refieres a un desfalco o algo así?


  —¿Por qué no? —Mariana meditó unos momentos.


  —Porque entonces tendría que saberlo Pedro Guzmán.


  —No tiene por qué; que yo sepa, él e Ignacio Llano no actuaban en comandita.


  —Ya, pero estaba al tanto. Pedro era, es, un asesor de inversiones en la familia: él tiene que conocer los movimientos de capitales, los rendimientos, las…


  —Vale. Olvida lo del dinero. Pasemos a otro motivo: el odio. Ése es bueno, ¿eh? En el mundo de la familia, es un móvil de primera. Por lo que hemos acabado sabiendo de Carmen, era un auténtico imán para los rencores. ¿Cuántos de ellos habrían visto su muerte con gusto?


  —Todos, incluida Ada, pero la heredera es Tati. Matar a Carmen no traería otro beneficio que la satisfacción de un sentimiento enconado, nada más.


  —Es bastante, ya lo hemos hablado. En cuanto al dinero, Tati es fácil de manejar.


  —No estés tan segura. Estos seres débiles a veces se crecen cuando les cae a la mano una oportunidad.


  —No me vale. El futuro no entra en los planes del hipotético asesino; lo importante para él, o ella, es deshacerse de Carmen, cortar el nudo que los ata. Luego…, ya se verá. Estamos hablando de motivos. No de planes a futuro.


  Julia suspiró.


  —No nos movemos, Mariana. Déjalo estar. Vamos a tratar de terminar el crucero de la manera más agradable posible. Sea como sea, aquí no vas a resolver nada. Eres una juez española de vacaciones, no Hércules Poirot de vacaciones. Por cierto que en Kom Ombo estaba atracado el barco Memnon, que es como ha sido rebautizado el S.S.Karnak, donde se rodó Muerte en el Nilo.


  —Pero ¿qué me dices? ¿Desde cuándo lees tú novelas policíacas?


  —De toda la vida. Lo que pasa es que no soy tan remilgada como tú.


  De repente, Mariana tuvo una inspiración y buscó en su bolso el papel en el que había anotado la razón social del bufete que se ocupaba de los asuntos legales de Carmen Montesquinza. Cuando lo encontró, lo estuvo contemplando atentamente como si se tratara de un criptograma, aunque lo cierto es que sólo contenía la referencia profesional y las señas. Era suficiente. Una idea había empezado a rondarle la cabeza. Evidentemente, aquellos abogados disponían de una información de primera mano sobre los negocios personales y familiares de la familia Montesquinza, así como de las cuestiones legales en torno a ella, incluido el testamento de Carmen. Una de las posibles vías de explicación a su teoría del crimen pasaba por el dinero, es decir, la codicia. El problema era cómo contactar con los abogados desde el lugar en que se encontraba ella y con qué motivo suficientemente convincente. Sin duda, el apoyo de la policía hubiera facilitado mucho las cosas, pero no podía contar con ella, al menos mientras no dispusiera de indicios racionales de asesinato. Tampoco podía alegar su condición de juez y no tenía quien avalase su pretensión con el peso y autoridad suficiente como para abrirle las puertas a la información que necesitaba. Por otra parte, los documentos contenidos en la cartera no le decían nada porque evidentemente faltaban los que habían sido retirados; si pudiera confiar en Ada, quizá… Ella, como secretaria, acaso pudiera aportar pistas. Entonces recordó que aún disponía de la tarjeta de Ada y decidió devolver los documentos a su lugar antes de que aparecieran complicaciones en el horizonte.


  Mariana subió a la primera planta, esperó a que dos parejas que salían en ese momento de sus cabinas despejasen el pasillo y se internó resueltamente en él apenas desaparecieron de su vista. Con toda rapidez se llegó a la puerta, la abrió y se metió adentro. Con la ayuda del pañuelo devolvió los documentos a la cartera y ya se disponía a echar un último vistazo a la habitación antes de salir cuando escuchó, con el corazón en la boca, el ruido inconfundible de una tarjeta introduciéndose en la ranura de la cerradura electrónica.


  En un segundo se introdujo en el cuarto de baño y se pegó a la pared que se alineaba con la puerta; al quedar ésta entreabierta, Mariana quedaba a su vez oculta tras ella a la inmediata mirada en derredor de quien entrase en el camarote. En el interior del camarote se oyeron unos pasos cautelosos sobre el entarimado e, inmediatamente, un silencio absoluto que la recorrió como una amenaza. Pensó o sintió que el intruso estaba en pie y en silencio, precavido, tan alerta como ella, y contuvo la respiración al tiempo que miraba sobre su hombro derecho. En la repisa del lavabo estaban los útiles de aseo de Carmen e instintivamente alargó su mano hacia unas tijeritas de uñas que recogió con un cuidado infinito. Pero ¿por qué se había detenido el intruso? Entonces le pareció que el silencio cobraba vida y se desplazaba por la habitación. Nunca antes había sentido el peso del silencio como una densidad en movimiento. Procuraba aspirar y espirar el aire por la boca muy despacio, a cámara lenta. Así transcurrieron unos eternos segundos, seguidos de un ligero crujido del entarimado que le contrajeron el corazón hasta que regresó el silencio abrumador. El agobio se hizo mayor cuando la presencia del silencio se desplazó hacia el cuarto de baño. Desde algún punto de la cabina se desplazaba hacia ella. Mariana se pegó aún más a la pared, sintiéndola con todo su cuerpo. El silencio se desplazó de nuevo, ahora alejándose. Tenía la garganta seca y astillada, y un irresistible impulso de toser, producto de la angustia. Un alucinado ¿por qué? le obstruía la garganta. El intruso se había detenido sólo a unos pasos de donde ella se encontraba y lo sentía parado y expectante en algún lugar de la habitación, con todos sus sentidos puestos en alerta, igual que ella, y no dudó de que él la estaba sintiendo también. El miedo era un cable tensado desde el esfínter hasta la glotis y adherido a la pared como una pieza de la estructura del propio cuarto de baño. Sintió la garganta seca y dura y al tragar saliva para ahogar un repentino o imaginario acceso de tos le pareció que producía un escandaloso ruido de succión tal que apretó con tal fuerza las tijeritas hasta que la punta curva la hirió en la palma de la mano. Y de pronto la densidad del silencio disminuyó, éste pareció desinflarse silenciosamente y acto seguido oyó el ruido seco de la puerta del camarote al cerrarse.


  Permaneció unos minutos en la misma posición, a la escucha, hasta que le dolieron los oídos. El ruido de la puerta podía ser una trampa para hacerla salir de su escondite. Sólo cuando sintió que el espesor del silencio se había desvanecido y volvía a su ser más liviano se atrevió a dar unos pasos, con la tijera empuñada en alto sobre su cabeza. Después retiró con la punta de los dedos la puerta del baño para poder otear más allá del dintel y, luego de unos segundos agónicos, terminó por asomarse a la habitación, siempre en guardia. El intruso había desaparecido.


  Sin osar siquiera sacar la cabeza al exterior, estuvo mirando y remirando toda la habitación, tratando de descubrir cuál había sido la silenciosa actividad del intruso. La cartera de documentos se hallaba en el mismo lugar y posición donde ella la dejara. Aun así volvió a comprobar su contenido, que era el mismo que había tras devolver los documentos. ¿Qué buscaba, pues, el asesino? Porque no le cabía la menor duda de que se trataba del asesino tras cuyos pasos andaba. El desconcierto le resultaba insoportable. Y al cabo de unos minutos de reflexión acerca de sus sensaciones, adquirió la convicción de que el intruso había sabido en todo momento que ella estaba allí. Entonces decidió no contar su aventura: el azar había echado un anzuelo por ella y ahora debía esperar a que se produjera un nuevo movimiento.


  La cena fue un duelo de miradas. Mariana miraba sin disimulo a la familia Montesquinza, de la que faltaban Tati y el abogado, por lo que dedujo que Pedro Guzmán había conseguido un vuelo privado para ellos dos. Julia miraba también, pero con más discreción. A su vez, los Montesquinza respondían a sus miradas de curiosidad con otras de suspicacia. Ada, en especial, no hacía nada por ocultar el fastidio que le producía el escrutinio de Mariana. En otra mesa, Griffin, que se había dado cuenta del intercambio de miradas, miraba a su vez a Mariana con expectación; Norman, por su parte, hacía guiños cómplices a Julia cuando ésta miraba hacia él.


  —No hemos analizado suficientemente el papel de Tom Griffin —dijo de pronto Mariana.


  —¿Para qué? —preguntó Julia, medio abstraída.


  —Como posible asesino —precisó Mariana, y Julia volvió a la realidad como si hubiera sido objeto de un susto mayúsculo.


  —Por Dios, Mariana ¿no vas a parar nunca? Eres insaciable.


  —¿Por qué no? —insistió Mariana—. Es un buen candidato.


  —Muy bien —dijo Julia, enfadada—. A ver: dame un móvil.


  —Dame un móvil y culparé al mundo —parafraseó Mariana, divertida—. Si yo tuviera aquí los medios de que dispongo en mi juzgado obtendría información con relativa facilidad sobre la clases de lazos que unen a los Beaudine con Carmen Montesquinza. ¿Quién sabe? ¿Y si no era un muchacho sino un hombre maduro el hipotético amor de Dolores, el que la alejaba de Carmen, el amigo Griffin, por ejemplo?


  Julia se la quedó mirando en suspenso. Luego dijo:


  —¡Cáscaras! No lo había pensado. —Pero enseguida rectificó—: ¿E iba a matar a su joven amante? No es lógico.


  —Sí es lógico si lo miras objetivamente. La gente que nos acompaña, querida mía, tiene toda la pinta de carecer de escrúpulos. Aquí, recuérdalo, no hay glamour sino dinero desnudo; son educados, pero no refinados; son ricos de anteayer. No son fortunas tradicionales, procedentes de la piratería o el pillaje de tiempos pretéritos y consolidados, de maldades antiguas, que ya tienen amortizada la falta de escrúpulos, sino simples creadores de pelotazos, para lo cual hay que carecer de todo escrúpulo moral… y matar, o dejar morir, si es preciso. Si Griffin ve que no puede convencer a Dolores para que calle ¿crees que lo va a detener la pasión? ¿Que va a dejarse prender por ella? Por favor, qué ingenuidad. Reconócelo —continuó diciendo Mariana—. Aquí el problema es que estamos aisladas, carecemos de medios para obtener información fiable, y que nadie se deja interrogar porque estaría bueno: ¿en nombre de qué voy a poder someterlos a un interrogatorio como Dios manda? A nadie le gusta y nadie va a soltar prenda, máxime si quien lo solicita es una especie de juez medio loca, porque eso es lo que piensan; y obsesionada con el crimen. A ver, tú que lees novelas policíacas, imagínate que yo soy la clásica detective brillante que con su sola capacidad de deducción pilla al misterioso asesino. ¿Te parece que puedo hacer el papel? Pues no. No, porque esto no es una novela policíaca al uso, sino un muro de silencio, una fachada amable de gente acostumbrada a ocultar su doblez bajo una capa de cinismo mundano. Así que yo, con mi modesto cerebro, he llegado a conclusiones que hacen factible la idea del asesinato de las dos mujeres, pero de ahí no puedo pasar. Tiene mérito, pero mérito del bueno, ¿no te lo parece a ti?


  Mariana y Julia habían abandonado la vigilancia de los sospechosos y ahora se miraban entre sí con el afecto de la amistad.


  —¿Sabes que tienes razón? —dijo Julia—. Toda la razón ¡cáscaras! Prometo no volverte a hacer un reproche aunque me vuelvas a dar la paliza con tus deducciones, que lo harás.


  —No lo dudes.


  Una presencia que se había detenido junto a ellas se alejó al escuchar estas últimas palabras.


  —Pedro, qué sorpresa. Siéntate con nosotras —dijo Mariana apartando una silla para él. Pedro Guzmán tomó asiento con un amable gesto de contrariedad. En aquel momento los Montesquinza se retiraban en bloque y también los dos americanos. Entonces Mariana, con su mejor sonrisa mundana, tomó entre los dedos el cigarrillo que humeaba en la mano de Pedro, dio una calada lenta como suspendiendo el tiempo y, dejándose oír por todos, dijo en voz alta—: Le estaba diciendo a Julia que antes de que termine el crucero habré resuelto las enigmáticas muertes de Carmen Montesquinza y Dolores Beaudine ¿no es verdad? —Su amiga se la quedó mirando con los ojos como dos platos—. Pero, ahora que lo pienso, Pedro, no venías a oírnos hablar otra vez de lo mismo, ¿verdad? —preguntó Mariana.


  —La verdad es que no —confesó Pedro mirando nerviosamente alrededor. Los circunstantes se alejaron como repelidos por una corriente de frío—. No me haces un favor diciendo lo que has dicho —hablaba ahora en voz baja evitando ser escuchado—, porque lo ha oído todo el mundo. No ganas nada con sobresaltar a la gente y no tienes idea de lo que estás diciendo. ¿Es que me vas a investigar a mí también?


  —¿Hay razones para que lo haga? —preguntó ella.


  —Ninguna —contestó él con un extraño asomo de rechazo en el gesto.


  —Pues no hablemos más de ello, para que veas que te queremos —dijo Mariana, y el rostro de su interlocutor pareció distenderse—. ¿Vienes del aeropuerto? ¿Qué tal ha ido todo? —La facilidad con que Mariana accedió sin protestar a su ruego hizo que aún la mirase con suspicacia antes de contestar.


  —Dentro de nada salen para Luxor, donde les espera el comandante Ahmed. Qué duro para la pobre Tati. Menos mal que iba con ella Luciano, que la ayudará a pasar el mal trago.


  —Estoy segura de que se ocupará con la mayor dedicación —dijo Julia con un leve toque de malicia que a Pedro le pasó inadvertido, pero no a Mariana.


  —¿Ha sido muy complicado?


  —¡Uf! —dijo Pedro—, no te lo puedes imaginar. Es una mentalidad completamente opuesta y no acabo de hacerme a ella por más que los he tratado con bastante frecuencia, como podéis suponer.


  —Menos mal que tú —dijo Mariana continuando con su discreta campaña de adulación, pero sin devolverle su cigarrillo— eres un veterano en esto de saber arreglar las cosas a gusto de todos.


  —Sí, bueno… —ronroneó Pedro, halagado—. Tengo recursos, como es natural… ¿Puedo acompañaros con una copa? Un dry martini me vendría de perilla. ¿Me acompañáis?


  —Yo, encantada. Lo mismo —dijo Mariana obviando la mirada ceñuda que le dirigió su amiga—. No pretenderás que me pida un whisky triple —dijo devolviéndole la mirada.


  —Yo no digo nada —respondió Julia—, pero un whisky triple sería más adecuado después de la cena que un dry martini. ¿A qué viene este repentino amor por la ginebra? Y, por cierto, también por el tabaco —dijo mirando con toda intención el cigarrillo que Mariana sostenía entre los dedos.


  —De toda la vida —dijo Mariana con soltura—. ¿A que me da un aire vamp?


  Pedro hizo una seña al camarero más cercano, que acudió al instante.


  —Pues lo que os decía —continuó Pedro—. No es fácil conseguir sacar al aire una avioneta en una hora, pero todo es cuestión de dinero e influencias.


  —Eso me suena —dijo Mariana.


  —Es el murmullo del mundo —apostilló Julia—. Un ruido de fondo aparentemente blanco, pero cancerígeno, como la polución. Y como el tabaco —añadió.


  —¿Te has pasado a Greenpeace? —preguntó, burlón, Pedro. Se le veía realmente satisfecho, libre de la pesadilla que había sido para él el viaje a partir de la famosa fiesta de bienvenida.


  —Desde que me he enterado de que han desaparecido los cocodrilos del Nilo —respondió Julia.


  —No te apures —la tranquilizó Mariana—. Parece que están todos en el lago Nasser. En retirada, pero en su elemento.


  —Os veo muy cáusticas esta noche. Al menos, el buen humor es siempre mejor que la obsesión necrófila. —Mariana entendió que con esta frase había querido incorporarse al intercambio de pullas y no dudó en contestar.


  —¿Obsesión? ¡Qué va! Tengo la firme resolución de demostrar de modo fehaciente la verdad de estos crímenes despiadados.


  Pedro la miró con benevolencia.


  —Acabaré teniendo una relación de amor-odio contigo —dijo.


  —O sea, una pasión encendida —bromeó Mariana—. Me gusta la idea.


  Pedro levantó su copa hacia ella y bebió. En ese momento, su jefe de protocolo se le acercó por la espalda y musitó algo a su oído. Pedro apuró su bebida de dos tragos, se puso en pie, se inclinó ante las dos mujeres y dijo:


  —La policía otra vez. El comandante Ahmed está aquí. Menos mal que esto se acaba mañana. Espero que, ya de vuelta, volvamos a encontrarnos en circunstancias más favorables y… menos agresivas —dijo con una sonrisa.


  —Yo no te he agredido.


  —Sólo te diré que, si de veras hubiese entre nosotros un asesino, nadie daría un céntimo por tu vida tal y como te has comportado últimamente.


  —¿Es una advertencia? —preguntó Mariana con un ligero tono de insolencia.


  —Es un comentario de amigo que te estima de veras. Afortunadamente para ti, no hay advertencia porque, te lo digo por enésima vez, no hay criminal. Pero si lo hubiera serías una inconsciente y un blanco obligado por haber insinuado que tienes la llave del enigma de las desaparecidas, como tú misma lo calificas. ¿A qué ha venido esa especie de fanfarronada? La gente oye, Mariana, y un verdadero asesino tendría que cerrarte la boca. Y ahora disculpadme; tengo que atender a la policía porque aún quedan muchos cabos por atar antes de que pueda empezar a olvidarme de esta pesadilla. —Volvió a lucir su mejor sonrisa profesional, que no ocultaba un punto de preocupación, y se alejó hacia una mesa próxima.


  —¡Jesús! —exclamó por lo bajo Mariana.


  —Yo creo que le gustas y mucho —reconoció su amiga.


  Subieron al hall y se dirigieron al salón-bar. El trío de músicos había iniciado la que sería su última actuación, y el hombre que tocaba como Don Byas desgranaba las notas de Summertime con una entonación de raíz cálida y melancólica. Había alguna que otra mesa ocupada, pero, en general, la gente parecía haber escuchado la recomendación de Pedro Guzmán de retirarse pronto para poder despertar en condiciones de madrugada. Mariana, en cambio, decidió apurar las primeras horas de la noche con la idea de dormir luego en el autobús, camino de Abu Simbel.


  Ante la impotencia de Julia, Mariana propuso elaborar una lista de sospechosos.


  —Estás fijada al crimen como gallina a la tiza —le reprochó Julia.


  —Tampoco ha estado tan mal. He disfrutado de Egipto y he disfrutado especialmente de la navegación por el Nilo. Soy capaz de hacer dos cosas a la vez, investigar y apreciar el paisaje. En eso no me parezco al presidente Ford, no sé si te acuerdas, que no podía caminar y masticar chicle a la vez.


  —Qué graciosa eres, detective —comentó Julia con retintín.


  —Los tres motivos más frecuentes que conducen al crimen son el dinero, la venganza y los celos. Yo creo que podemos agrupar a los sospechosos bajo alguno de estos tres epígrafes. Empiezo: el dinero apunta directamente a la familia; todo el mundo quiere meter mano en la bolsa; el eje de todo es Tati. Ella tendría motivación como heredera, pero también los Llano como probables beneficiarios, sobre todo a través de la boda de Ricky con Tati. Los demás serían beneficiarios adjuntos. Aquí tropezamos, si queremos ser más precisos, con nuestro desconocimiento de las cláusulas del testamento. Luego está el abogado pardillo, no tan pardillo a la hora de arrimarse a Tati y cuidar de ella mientras Ricky la descuida a su vez a favor del calentamiento global que le produce la prima Carola. También apunta en otra dirección: la labor de Ignacio Llano como asesor en el manejo de la fortuna le convertiría en candidato si pudiéramos comprobar que hay algo sucio en las cuentas.


  —Hay que ver lo fantasiosa que eres, de verdad. En fin, mete en esa atrevida lista a Pedro; no olvides que, puestos a desfalcar, él también tiene posibilidades.


  —Cierto. No eliminemos a nadie a priori. Pasemos ahora a la venganza.


  —Eso sí que es adivinación pura.


  —No creas. Piensa en Ada, reconcomida por su papel de segundo plato que, sin embargo, estaba en el día a día dando curso a las órdenes y caprichos de Carmen. Y también me vale Llano, que pasó de ser el señor de la casa a simple asesor.


  —Pero… ¿cómo la iba a echar Llano por la borda, si está impedido?


  —Con ayuda. ¿Qué te parece Ricky? Y ahora hablemos de celos: Ada, otra vez. El mismo Griffin, si fuera verdad que ligaba con Dolores.


  —Eso no lo sabemos, no te vayas por las nubes. Y no olvides que, en principio, aceptamos que Carmen murió a poco de llegar a su camarote.


  —Ya hemos visto que ha podido haber otra diferencia de tiempos que depende de que Carmen recibiera a alguien en su camarote, alguien que incluso pudo arrojarla por la ventana. Dejar el camarote ordenado y aseado no es un problema. Sabemos que Dolores tenía un admirador que la estaba apartando de Carmen. Y ¿qué tal la propia Dolores haciendo striptease de motu proprio para dar una oportunidad a un compinche?


  —¿A Griffin, quieres decir?


  —Por ejemplo.


  —Absurdo.


  —Porque tú lo digas. Griffin dice que estaba afuera durante el striptease y que sólo entró cuando la cosa se puso realmente caliente. ¿Tú te crees eso? Todo el barco pendiente de la contorsionista nudista y Griffin no se entera. A lo mejor no se enteró porque estaba arriba dándole pasaporte a Carmen para el otro mundo y regresó a todo correr a tiempo de recoger a su amante y llevársela al camarote.


  —Y en ese caso, si son cómplices ¿por qué la mata?


  —Porque, finalmente, es un testigo; porque, quizá, ella se arrepintió al salir de la resaca; porque a lo mejor ella creía que la operación no era para acabar con la vida de Carmen sino para asustarla, y le entró el pánico.


  —Conjeturas, conjeturas y conjeturas. Lo que yo digo es que no tienes una base sólida para empezar a repartir sospechas si no puedes demostrar que no se trató de sendos accidentes, sino de auténticos asesinatos. Hay algo que no acabas de asimilar, Mariana, y es que no dispones de elementos de investigación, de manera que todo es un montaje en el aire o, mejor dicho, en tu cabeza; el salto de tu cabeza a la realidad es el que no consigues dar, de manera que ahí hay un espacio en blanco imposible de rellenar. Yo creo que es mejor que lo dejes, como te dice Pedro; incluso aunque tengas razón, es mejor que lo dejes. Si ha habido algo terrible en esas muertes, en algún momento saldrá a la luz, pero no tienes por qué ser tú quien lo saque. Ni siquiera es un caso tuyo, que sería lo único que justificase la insistencia. La verdad es que ni siquiera sabes cómo las mató un hipotético asesino; no se tira a alguien por la borda o por una ventana así como así —insistió Julia.


  —Ésa es una manera de verlo que yo no comparto. Han quitado la vida a dos personas: eso sí que es grave; lo más grave; no tenemos más que una vida y nadie tiene derecho a quitárnosla. Si pasamos por ahí, si lo dejamos estar, pasamos por todo. Yo no voy a administrar justicia en este caso, ni siquiera lo voy a instruir, pero si tengo claves comprometedoras tengo la obligación de ponerlas en conocimiento de la policía. ¿Sabes lo que te digo? Que voy a intentar hablar con ese comandante Ahmed. A lo mejor le interesa mi punto de vista.


  —O sea, que nadie en este buque y, fuera de él, tampoco la policía, tiene la menor sospecha. Y tú, en cambio, sola y esforzada, te levantas contra todos con la intención de quitarles la venda de los ojos. Vaya ego que tienes, amiga.


  —Vale. Ya veo que no comprendes. Tú estás como santo Tomás: si no lo veo no lo creo. Se ve que toda tu imaginación la pones en tus proyectos y no te queda nada para lo demás. Piensa ahora: si yo actuara como tú, cuando me contases cómo piensas resolver un proyecto de construcción tendría que contestarte que, hasta que no lo vea alzarse en el aire en toda su consistencia, es un puro castillo en el aire. Pues no, querida: es un proyecto, producto de la imaginación, que con el concurso de diversas fuerzas de trabajo llegará a hacerse realidad. El hecho de que, en su estado de proyecto, yo no pueda tocarlo con la mano, como haríais santo Tomás y tú, no niega su existencia, aunque, por el momento, sólo la tenga en mi mente. Y en cuanto a la policía, estoy segura de que están actuando y con toda diligencia.


  —No es lo mismo lo de mi proyecto —respondió Julia, tajante.


  El trío había empezado You and the night and the music mientras el salón recogía las conversaciones a media voz de los pocos viajeros que apuraban un té o una copa antes de recogerse en sus camarotes, y Mariana se dejó llevar en brazos de la sugerente ligereza y elegancia de la melodía. Por el salón se extendía un velo de despedida, una atmósfera melancólica de retirada, como si se intuyera que aquéllos eran los últimos momentos de convivencia antes de la separación definitiva y la vuelta a casa de los últimos clientes. Mariana y Julia, en silencio, escuchaban impregnadas de ese ambiente de retirada que se instala en las sensaciones ante la inminencia de una partida, con la característica actitud de pereza indolente y una pizca triste e inevitable. De hecho, cuando los músicos acabaron de tocar You and the night and the music, en el silencio sólo quedaron flotando los murmullos de las seis u ocho personas que aún conversaban en el local; ellos empezaron a recoger sus instrumentos pausadamente, con la costumbre del que se dispone a cerrar una temporada de trabajo para trasladarse a otro lugar donde volver a empezar, quizá juntos, quizá disgregados, la ronda interminable de su repertorio de estándares. Mariana los vio así, itinerantes, y pensó que el único hogar verdadero del hombre que tocaba como Don Byas era su propio saxo. Era un hombre alto, ensimismado y taciturno, con su sombrero de ala corta que sólo debía de quitarse para dormir, que se acercó a la puerta caminando solo y que, al pasar junto a Mariana y Julia, se llevó dos dedos de la mano derecha al ala de su sombrero a guisa de saludo y despedida. Las dos mujeres hicieron el ademán del aplauso, sin batir las palmas, en silencio, como un íntimo reconocimiento de gratitud, y el hombre se alejó arrastrando los pies, con el instrumento enfundado colgando descuidadamente del hombro.


  —Hay algo que no te he dicho y te lo puedo decir ahora que esto se termina —empezó a decir Julia—. No sé si te has dado cuenta de que ante los que tú llamas los sospechosos has ido mostrando de manera cada vez más clara tu convicción de que los accidentes sufridos por Carmen y Dolores no eran tales accidentes. Si tienes razón y uno de ellos es un asesino, tú eres una víctima en potencia. No sé si te has dado cuenta de que, cuando hablábamos hace un rato con Pedro Guzmán en el comedor, varias personas nos observaban porque te has puesto muy flamenca con el asunto. Lo que quiero decir es que, si acaso tuvieras razón, tú misma estás en peligro.


  —No sabes hasta qué punto —pensó Mariana recordando su última visita al camarote de Carmen; luego dijo:


  —O sea, que el asesino tiene puestos los ojos en mí.


  —Suponiendo que haya un asesino —precisó Julia— lo que, afortunadamente, no creo que sea el caso. Si lo hubiera, date por muerta.


  —Entonces ¿para qué me lo dices?


  —Para que te des cuenta de lo pasada que estás de vueltas.


  —Bueno. Está bien. Lo acepto. Pero ¿qué quieres? Es mi carácter.


  —De tu carácter es, precisamente, de lo que intento hablarte sin conseguirlo porque te escaqueas.


  —Julia: éste no es el momento. Ya hablaremos, te lo aseguro. Ya hablaremos más adelante. Ayer me dijiste cosas muy duras y yo las acepté sin rechistar, pero no estoy preparada todavía para hablar de ellas. O sí lo estoy —rectificó—, pero no en este momento. Ahora tengo la cabeza en otra cosa.


  —Demasiado bien lo sé. —Julia hizo una pausa y suspiró.


  —Venga, no te enfades, Vámonos a dormir, si quieres.


  —¿Contigo? Ni de broma. Tal como estás ahora ni dormirías tú ni me dejarías dormir a mí. Mejor me voy yo a dormir y tú te quedas aquí apurando tu copa o, mejor, apurando otra copa, a ver si así te apuntas al sueño.


  —Vale. Consígueme un cigarrillo.


  —¿Pero es que vas a empezar a fumar ahora?


  —Ya lo hice en mi época, soy una veterana. Además, quiero abrir el abanico de vicios, la verdad.


  —Esto va a acabar con tu carrera como juez.


  —Si no ha acabado con la historia de nuestro amigo Montclair es que resiste cualquier asalto.


  Julia se levantó, la besó cariñosamente y salió del salón con aire decidido.


  Mariana terminó su whisky pausadamente, saboreando la bebida, el cigarrillo que le envió su amiga con el camarero y la serenidad del local. Como casi todo el mundo se había retirado a su cama, la calma se había aposentado en el barco y se sentía invadida por una cierta pereza que la instaba a permanecer en su butaca, distendida y agradecida al ambiente de descanso que se respiraba. De pronto tenía la mente en blanco y lo disfrutaba callada y feliz, dejándose llevar. Al cabo de un rato, sin embargo, miró alrededor como buscando compañía, pero el par de personas que aún se mantenían allí no eran personas con las que hubiera tenido algún trato medianamente cercano durante el crucero, así que, ante la perspectiva de tener que forzar una conversación sobre asuntos que no iban a interesarle y que sólo serviría para interrumpir su estado de placidez, prefirió hacer una seña al camarero y, como le aconsejara Julia, pedir otro whisky con soda.


  —Triple, por favor —advirtió al camarero antes de comentar, casi en forma de disculpa, aunque frunciendo las cejas con picardía—: Aquí la medida del whisky es el dedal. Y, por favor, consígame un par de cigarrillos más.


  —Haces bien. Es una buena manera de prepararse para dormir a gusto —dijo una voz a su lado.


  —Hola —Mariana se volvió, sonriente—. Qué sorpresa, tú por aquí.


  Cuando Julia se retiró, fue a su camarote con la firme intención de aprovechar el sueño porque no confiaba en dormir en el autobús, aunque se tratase de un pulman tan lujoso como el que los acompañaba por tierra durante el viaje, un servicio fiel que se desplazaba por la orilla para estar a punto y a disposición en cada atraque. Pensaba retirarse, en efecto, pero, justo en el amplio rellano que daba paso a los camarotes de proa, se encontró con Ada. Lo cierto es que ella nunca había cruzado palabra con Ada más allá de las normas de cortesía, pero esta vez algo en la actitud de la secretaria de Carmen le hizo entender que la buscaba a ella, lo que despertó su curiosidad.


  A juzgar por lo que Mariana le había ido comentando acerca de Ada, ésta resultaba ser un misterio para Julia. ¿Era realmente una sometida? ¿Era una buena profesional o una secretaria postiza? ¿Cuál era el verdadero motivo de su resentimiento hacia los Montesquinza, el mal trato recibido, el desprecio, o la conciencia de ser un apéndice impuesto a capricho por la jefa del clan? Había una evidente disparidad entre ser una presencia impuesta en la casa familiar que probablemente detestaban todos ellos —y de la que, al no poder echársela en cara a la matriarca, se desquitaban con su protegida— y ser objeto de desprecio a causa de su inclinación sexual propiamente dicha.


  Ada sólo quería hablar con ella preocupada por su última conversación con Mariana, que, al parecer, había terminado de manera un tanto brusca por un malentendido del que ella se culpaba.


  —Sugirió que yo podría ser sospechosa de haber matado a Carmen.


  —¿Eso dijo? —bromeó Julia—. Bah, no le hagas caso, es su oficio; y ser sospechoso de un crimen no significa ser un criminal, sino haber tenido alguna probabilidad de haber cometido el crimen. Si vamos a eso, yo también podría ser sospechosa. Además, tú estabas en la fiesta cuando Carmen se fue de allí ¿cómo podrías haberla arrojado por la borda?


  —Yo… la verdad es que yo no estaba allí —confesó Ada.


  —¿Cómo que no estabas? Yo te vi seguir con toda atención —recalcó suavemente Julia— la exhibición de Dolores Beaudine.


  Ada se sonrojó.


  —Era una muchacha muy guapa. Muy guapa —repitió con lo que a Julia le pareció un destello de añoranza.


  —Pues esa atracción por la chica es la que podría salvarte de toda sospecha.


  —Pero es que yo…, yo salí poco después de que Carmen se retirase porque tampoco soportaba la situación en la que la había puesto Dolores.


  —Y la seguiste y la convenciste para que te acompañara a la cubierta superior y allí la tiraste al río ¿no? —dijo Julia, amoscada—. Anda, no me hagas caso, es una broma estúpida. Vale.


  Ada la miró con frialdad.


  —Naturalmente que no —dijo tras unos instantes de silencio—. Yo me quedé en el hall, bajo la escalera, muerta de celos porque sabía por qué se retiraba Carmen y no me producía el menor placer seguir viendo aquella obscenidad. Tendría que haberme alegrado de ver a Dolores convertirse en una tirada a los ojos de Carmen, pero no me alegré. Estaba rota y nunca me hubiera atrevido a seguir a Carmen porque habría sido terriblemente humillante para las dos.


  Julia pensó en el dolor que debió de haber sentido esa noche, un doble dolor que tuvo que haberla herido profundamente. Lo que se preguntaba es cuál habría sido su reacción, ¿quedarse allí bajo la escalera, o correr tras Carmen dispuesta a descargar sobre ella todo su agravio?


  —Pero tú sabías cuál era tu papel junto a Carmen —argumentó Julia; y añadió, por si acaso se molestaba otra vez—: Estoy al cabo de la calle.


  —Todos sabemos cuál es nuestro papel, sabemos que siempre dependemos de alguien y tratamos de engañarnos porque hay que vivir. ¿Acaso tú no? ¿Mariana tampoco? Lo sabemos, y eso no nos defiende de la humillación y de las agresiones. Yo soy nadie y nadie me considera…


  —Querrás decir en la familia Montesquinza —interrumpió Julia.


  —Tú no has sentido la marginación —dijo Ada con brusquedad—. Tienes una profesión que viene de unos estudios que tus padres te han pagado. Llevas mucho andado, para empezar. A ti te han acompañado para llegar adonde querías. —A Julia le impresionó la amargura que de pronto teñía las palabras de Ada.


  —Yo no te considero mal y Mariana tampoco. No te hemos dado ni el menor indicio, así que no te equivoques a la hora de lamentarte.


  —Te he ofendido.


  —No, no es eso. Pero vamos a dejar este asunto y volver a lo anterior. ¿Sabe Mariana que tú te fuiste también de la fiesta, poco después que Carmen?


  —No lo sé. Supongo que no. Me pesa habérselo ocultado.


  —Una ocultación muy conveniente —dijo Julia.


  —¿Pero tú crees que las muertes no han sido accidentales?


  —Quien lo cree es Mariana. Yo no estoy segura.


  —Pues Mariana tiene que andarse con cuidado si ésa es la verdad.


  —¿Con cuidado? ¿Por qué? ¿Es una amenaza?


  —¡No, por Dios! —exclamó Ada con irritación mal contenida—. Me refiero a que, de ser cierto, el único peligro que corre el criminal de que su plan se cumpla sin consecuencias es la insistencia de Mariana.


  —Cierto. Pero es que yo no creo en los crímenes. ¿Y tú?


  —Yo no sé qué pensar.


  —Pues habla con Mariana, porque ya sois dos.


  —No me atrevo. He sido desagradable con ella.


  —¡Uy! Por eso no te preocupes. Mariana está acorazada. Pero dime una cosa, ¿cómo era Carmen? ¿Era atenta contigo? ¿Era tan dura como parece? Tú la has conocido en absoluta intimidad.


  —No voy a contarte nada.


  —No pretendo que me describas vuestros encuentros amorosos; te pregunto por ella, por su verdad, por sus sentimientos.


  —Era muy fuerte, muy fuerte. Sabía ser cariñosa. Tenía detalles encantadores. Pero, de repente, podía cortarte en seco, sin mediar palabra, o pasar de ti hasta que decidía volver a cuidarte. Era una tirana y era muy dulce también, pero dominaba su dureza, como si se arrepintiera de sus arrebatos de dulzura. Yo aprendí a conocerla, por eso me sentía bien a su lado. En cambio, esa niña…


  —¿Dolores?


  —Era caprichosa, desleal, una mimada que no sabía contenerse, una maleducada.


  —Ya veo que no te caía bien. (Y —pensó Julia mientras seguían hablando— que el amor de ellas dos era más apasionado que el vuestro, pequeña cautiva).


  —La odiaba.


  —No sé si te das cuenta de que me estás llenando de motivos para que Mariana piense que sigues siendo una estupenda sospechosa.


  —No me importa. Todo se ha ido a la mierda, así que me da igual lo que piensen de mí, Mariana o quien sea. También es una manera de quedarme libre ¿no es cierto?


  —También, pero no me parece que ésta sea la libertad que tú habrías elegido.


  —Yo no quería elegir.


  —Si no hubiera sido Dolores, habría sido otra. Tu elección era mala.


  —Supongo —dijo Ada con voz triste.


  —Hay gente que se acomoda a la adversidad. A lo peor, eso es lo que te ha ocurrido a ti. Una vez que coges la costumbre, cada día que pasa es más difícil deshacerse de la dependencia y cada día duele más que te hagan de menos. Por mucho que ames a alguien y estés dispuesta a entregarte a fondo, hay que hacerse valer.


  —¿Por qué? —protestó Ada—. ¿Por qué tiene que ser siempre así?


  —¿Siempre? —preguntó Julia.


  —Tengo una suerte negra —respondió la otra.


  —La suerte se busca.


  —La suerte la busca el que tiene dinero para seguirle la pista.


  Julia rió, admirada por el ingenio de la respuesta.


  —Ya veo que el dinero es algo muy importante en tu vida.


  —¿En la tuya no?


  —No tanto, me parece.


  —Entonces es que te han cubierto las espaldas.


  —¿De dónde vienes tú?


  —Eso es algo que no te importa.


  —De acuerdo. No sigamos por ese camino, pero que conste que eres tú la que lo ha puesto al descubierto ¿eh?


  —¿Crees que debo ir a pedirle perdón a Mariana?


  —Pues no, no creo que ella le haya dado la importancia que tú le das a esa conversación que has mencionado antes, pero tú misma…


  —No sé qué hacer… —dijo Ada con gesto pensativo.


  —Muy bien. La tienes en el salón de abajo. Si es que no se ha ido en busca de nuevas pistas —dijo Julia con cierta retranca. Ada se separó de ella y se dirigió a las escaleras, sin despedirse.


  Julia permaneció unos segundos en pie en el rellano, un tanto cortada, viendo descender la escalera a Ada e interrogándose sobre la verdadera razón por la que había querido hablar con ella. Luego, mientras se dirigía a su camarote, pensó que Mariana no sólo tenía gancho para los hombres sino también para las mujeres.


  —Primero ésta y antes Carmen —dijo a media voz—. Y yo nada, ni hombres ni mujeres, excepto pelmazos como Norman.


  Tendría que hacer algo al respecto.


  Cuando Julia llegó a la puerta de su camarote, un repentino flash de la memoria la obligó a volver sobre sus pasos. Ahí estaba, en el rellano de la escalera, la evidencia que habían dado tan por supuesta que ni ella ni Mariana se habían percatado de su singularidad. En efecto: hasta ese momento, Julia no se había preguntado cómo podía acceder Ignacio Llano a la terraza, donde tantas veces se habían encontrado durante el viaje; sencillamente, le encontraban allí y les parecía lo más natural. Pero Ignacio Llano estaba impedido, y aunque la silla de ruedas, plegada, cabía por la escalera y a él mismo se lo podía llevar en brazos, aunque con notable dificultad debido a su peso, lo natural era que el minúsculo ascensor unipersonal llegase hasta la última cubierta. Así era y, como pertenecía a la estructura del barco, todo el mundo lo tenía asumido, es decir: a nadie le llamaba la atención. Y, sin embargo, revelaba algo extraordinario: que Ignacio Llano, que se retiró de la fiesta siguiendo los pasos de Carmen Montesquinza, pudo haberse presentado sin dificultad en la terraza la noche de la desaparición de esta última. Él había declarado que subió con su hijo Ricky a su camarote, pero ¿y si no fue así? ¿Y si él subió a la terraza mientras Ricky, cargado con la silla, alcanzaba a Carmen y le proponía subir a esa misma terraza a tomar el aire para reponerse del espectáculo que tanto parecía haberla conmovido? Eso sí casaba con el breve plazo de tiempo en que Carmen se hizo invisible camino de su camarote.


  De pronto se dio cuenta de que estaba más metida en la sospecha de lo que hubiera imaginado. Evidentemente, la idea que se le acababa de ocurrir acerca de una hipotética conducta criminal de los Llano padre e hijo no tenía muchos visos de realidad, pero sí resultaba significativa en lo concerniente a su estado de ánimo. Ahora veía que la idea del crimen se había venido afincando en ella con más fuerza de lo que hubiera supuesto. ¿O acaso venía rechazándola por oposición a la actitud de su amiga, por el fastidio que le causaba verla sumida en una investigación medio paranoica en vez de estar disfrutando de un viaje que probablemente no volvería a repetir, o al menos no en estas condiciones de lujo y confort? Desde el momento en que recibió, a través de Pedro Guzmán, la invitación procedente del magnate árabe a cuyo servicio estuvo más de un año como arquitecto, trabajando en uno de los proyectos más exitosos de su carrera, en lo único que pensaba era en esas vacaciones ofrecidas que, de inmediato, planeó compartir con Mariana y sólo con ella.


  La razón era bien sencilla: a lo largo de su corta pero intensa amistad con Mariana desde que se conocieron enG…, había compartido con ella muchos de los pequeños placeres de la vida dichosa, tales como la comida, el vino, la playa, las excursiones de fin de semana por toda Asturias, las horas felizmente perdidas a la orilla de un río, la luz atravesando el follaje de los castaños, las nieblas fantasmales que comían las crestas de los montes, las brumas del atardecer en un día gris o el rumor de la tierra en el verde paisaje después de la lluvia… de manera que Egipto se alzaba como una tierra exótica y fabulosa y distinta, la cuna del mundo esperando a ser descubierta, contemplada y sentida por las dos amigas como un regalo de los dioses antiguos.


  En cambio, se les había pasado el viaje haciendo conjeturas desde la desdichada desaparición de Carmen Montesquinza; sobre todo a Mariana, pero también le afectaba a ella. Al final, aunque trató de desprenderse de la atadura de la fijación que abstraía a Mariana, no lo había conseguido. Al fin y al cabo, habían venido para estar juntas, así es como concibió el viaje. Que hubiera dispuesto de más tiempo para ella, sola o en compañía de otros, habría sido una solución ajena al espíritu del viaje.


  Así que ahí estaba: la obsesión. Anidada en su amiga, era para ella un foco de desazón cada vez que se hacía presente. Por eso estaba contemplando, muy a su pesar, el carril por el que se desplazaba el ascensor estacionado en la planta baja con el interés que tendría que poner en las ruinas de la antigua Abu. Su pequeño descubrimiento, sin embargo, no dejaba de crearle un ligero y excitante cosquilleo. Es curioso ver cómo las cosas que están a la vista son, en muchos casos, las que pasan más inadvertidas, no porque no se vean, pues están ahí para ser vistas o usadas, sino porque su misma funcionalidad oculta su singularidad. Por tanto, si Mariana tuviera razón, si tras la desaparición de Carmen Montesquinza hubiera una intención ajena a ella, la imposibilidad física de Ignacio Llano dejaba de ser tal y la autoría del crimen, si es que era un crimen, lo acogía como un relevante sospechoso.


  Sólo quedaba la cuestión del móvil y éste no era difícil de adivinar. El dinero. Bastaría ordenar una investigación de cuentas para ver si aparecían indicios de alguna clase de malversación de fondos o de simple ruina personal para comprobarlo.


  ¿Y si no aparecían?


  Julia comprendió que siempre habían dado por natural la presencia de Ignacio en la terraza sin cuestionarse nunca cómo había llegado hasta allí porque no había nada que cuestionar: él subía y bajaba. La cuestión es que ahora eso tenía un significado que antes no. En el día a día, él llegaba y punto, eso era cuanto había que aceptar. Pero él y su hijo fueron los únicos que salieron tras Carmen; según sus declaraciones no habían vuelto a verla, lo que resultaba un tanto inverosímil, dado que el espacio de tiempo que los separaba era mínimo. DeCarmen se sabía que no había abierto la cama, que quizá no llegó más que a desprenderse de su anillo antes de subir a la terraza fatídica. Lo más probable era que Ricky la alcanzara en el pasillo y subiera con ella a la terraza, donde Ignacio esperaba.


  Por fin se resolvió a bajar. Tenía que contarle esto a Mariana, aunque quizá se llevara el chasco de comprobar que Mariana ya había considerado esta posibilidad. En todo caso, se lo debía. Julia seguía sin creer en un crimen, pero la fidelidad a su amiga la empujaba a hablarlo con ella. Y, en todo caso, aprovecharía para llevársela a la cama porque necesitaba dormir y quedaban muy pocas horas antes de la salida hacia Abu Simbel, en plena madrugada. De hecho, todo el mundo debía de estar ya durmiendo. El silencio en el barco era absoluto.


  Julia se asomó al salón-bar, pero no vio a Mariana. El salón estaba vacío y a oscuras, tan sólo una tenue luz al fondo, a la altura de la barra, indicaba que alguien del servicio aún estaba recogiendo y dejándolo todo preparado para el día siguiente. Claro que al día siguiente, a la vuelta de Abu Simbel, sólo les quedaba a los pasajeros cerrar las maletas y salir para el aeropuerto rumbo a El Cairo. Este pensamiento la deprimió. Se acabó el viaje —pensó.


  Dio media vuelta, indecisa, y se encontró en medio del hall, ante la presencia del encargado de la recepción, que dormitaba en su silla. El vacío y el silencio le parecieron desconsoladores. ¿Dónde estaría Mariana?


  Mariana, con las manos firmemente cerradas sobre el pasamanos de la barandilla de estribor, contemplaba las estrellas con deleite. La noche africana estaba llena de olores y rumores, la bóveda celeste se abría sobre el agua oscura como un espacio de libertad sentida, algunas luces de la ribera oeste se reflejaban en la superficie del río delimitando la orilla, el aire era grato y ligero y se alegraba de haber podido cambiar el frío artificial de los acondicionadores por la sensible frescura del natural. Si el calor apretaba durante el día, haciéndolo aplastante cuando el sol te tocaba de lleno, las noches enfriaban considerablemente la temperatura, y era el momento preferido de Mariana para subir a la última cubierta y dejarse invadir por la dulce inconsciencia de los sentidos para disfrutar de un delicioso fin del día, alejada ya de la visita turística de turno, la inevitable caminata adocenada en pos del guía, casi siempre agitado, movido, apurado como el día mismo, el calor y la arena. Pero esta noche era especial, era la noche pura y suya.


  De pronto reflexionó que apenas había visto el desierto, con excepción del que se extendía al pie y a los lados de la formación montañosa que recogía el templo de Hatshepsut y el Valle de los Reyes. Lo había vislumbrado en otros momentos, sí, pero no podría decir que había pisado el desierto inacabable ni llegado a un oasis donde descansar tras hacer la ruta. Y no lo vería esta vez, salvo si lograba mantenerse despierta en el pulman camino de Abu Simbel, porque sólo había conseguido alargar el viaje un día más para visitar El Cairo y el abigarrado Museo de Egipto, donde al parecer se apilaban tantas reliquias maravillosas que se solapaban unas con otras y aturdían al visitante con la confusión de su belleza.


  Cuando los sacasen de la cama a altas horas de la madrugada, recorrerían el desierto bajo el grisáceo resplandor de la noche iluminando la arena. Habrían podido volar de Asuán a Abu Simbel por un vuelo doméstico de Air Egypt, como varios de los componentes de la expedición, pero la idea de recorrer el desierto de noche y contemplar la luz gradual del amanecer descubriendo el color de la arena que pasa del suave gris al sensual dorado, como precediendo el retorno cotidiano de los dioses antiguos a la tierra, le parecía mucho más excitante y placentera que la de contemplarlo a vuelo de pájaro. Ella prefería verlo y recibirlo desde el suelo, entre sueños, dejándose llevar dentro del tiempo.


  Ésta era la última noche en el río y quería apurarla. Sentía una paz interior a la vez densa y ligera, y su preocupación por los crímenes se había retirado a un segundo plano ante la dulzura, la emoción, la serenidad y el hermoso silencio de la noche egipcia. Pero se había hecho muy tarde y encaminó sus pasos hacia la escalera de caracol.


  Apenas tuvo tiempo de percibir una presencia extraña que la abrazaba. Las sensaciones parecieron suspenderse durante un instante; al siguiente, una masa blanda le cubrió la nariz y la boca y cuando fue a respirar para deshacerse de esa apretura, perdió la cabeza y el sentido, se le aflojó el cuerpo y desapareció de sí misma.


  Luego se escuchó un golpe seco contra el suelo, seguido de una quietud expectante. Después, el sonido casi imperceptible de unos pasos. Y, por fin, el silencio se apoderó definitivamente de la cubierta.


  Julia se revolvió entre sueños y sintió frío y a la vez un golpeteo dentro de su cabeza, seco y espaciado. El sueño, de perfiles nítidos, se estaba diluyendo poco a poco, debido a la insistencia de aquel persistente toc-toc que había irrumpido de repente y lo borraba todo, primero como si las figuras del sueño se hinchasen desmesuradamente, y luego como si todas se fundieran unas en otras hasta dejar una masa plana, cada vez más dura, donde repicaba el golpeteo. Entonces abrió los ojos en la oscuridad. Oh —pensó—, es la hora. Salimos de viaje y hay que levantarse. Se dio la vuelta y volvió a sentir frío. Ah —se dijo—, es la hora de madrugar para ir al desierto.


  —Seniora Cruz, seniora Cruz.


  Julia abrió los ojos de nuevo y levantó la cabeza. Alguien la estaba llamando. Los golpes en la puerta sonaron con claridad y entendió que la urgían desde afuera del camarote. Hora de levantarse. Abu Simbel.


  —Seniora Cruz, abra, por favor.


  Julia se incorporó en la cama, busco a tientas el interruptor de la luz, se quedó unos segundos meditando con la mente aún confusa, adormilada, y en un golpe de decisión saltó al suelo, rodeó el lecho, avanzó hacia la puerta y se pegó a ella para contestar. Dijo:


  —Ya va, ya va, gracias. —Y en ese momento, al apoyar la mejilla derecha contra la madera, puso la vista sobre las camas, lo que le provocó un sobresalto que la obligó a mirar con ansiedad, repentinamente despierta, todo a su alrededor: la cama de Mariana estaba vacía; y no sólo vacía, estaba sin abrir.


  —Seniora Cruz, por favor.


  Abrió de golpe la puerta, tal como estaba en camisón, y se dio de manos a boca con un sirviente que se disponía a llamar de nuevo.


  —Seniora, el doctor llama, urgencia…


  Julia cogió su bata presa de ansiedad y se la fue vistiendo a la carrera tras los pasos del sirviente. En segundos atravesó el pasillo, salió al rellano circular que se abría sobre la planta de recepción, lo recorrió volando, adelantó al hombre que jadeaba por delante de ella y se precipitó hacia las dependencias de popa donde se hallaba la enfermería. Allí se encontró con una visión espantosa.


  Mariana yacía inmóvil en una cama de hospital, cubierta con lo que parecía ser una bata que dejaba su cara y sus piernas desnudas al descubierto. Estaba pálida, con los ojos cerrados y los brazos también desnudos y extendidos a lo largo del cuerpo. Junto a ella se encontraba el médico de a bordo, que en ese momento se dirigía al capitán, situado al otro lado de la figura yacente. Un poco más allá, lívido y descompuesto, estaba Pedro Guzmán y, a su espalda, la enfermera. Todos se hallaban bajo una luz halógena que iluminaba la escena con un frío resplandor blanco. Sobre una banqueta estaba medio recogida la ropa de Mariana.


  Julia Cruz primero se precipitó sobre el cuerpo de su amiga y luego se encogió ante ella como si pretendiera exorcizarla. Sólo entonces se dio cuenta de que respiraba débilmente, pero con regularidad y, como si tuviera miedo de tocarla, se dio la vuelta hacia el médico en primer lugar y al capitán después en un mudo ademán de interrogación. Este último hizo un gesto entre comprensivo y benevolente hacia ella antes de empezar a hablar.


  —Afortunadamente —dijo—, su amiga sólo está bajo el efecto de una fuerte dosis de cloroformo. El señor Guzmán la encontró tendida en la cubierta superior hace menos de media hora. El doctor la ha examinado y parece que se encuentra bien, salvo por las consecuencias naturales del anestésico. El tiempo que ha debido de estar a la intemperie ha sido mínimo.


  Al conjuro de estas palabras, se relajó y sólo entonces pudo darse cuenta, al sentirse invadida por la debilidad, de la tensión a la que había sometido a su cuerpo desde el momento en que saltó de su cama. Estuvo a punto de echarse a llorar, pero no pasó de ahí, ayudada por una especie de euforia que se extendió de dentro afuera simultáneamente a la flojera de la relajación. Con las manos cruzadas sobre el pecho, contempló a su amiga con una especie de devoción semejante al ademán de una acción de gracias. Después solicitó permiso para quedarse junto a Mariana hasta que ésta recobrara el conocimiento, lo que el doctor le concedió antes de despedirse.


  —Esté usted tranquila por su amiga. Yo me retiro hasta que despierte y entonces volveremos a observarla. —La enfermera lo acompañó y ambos se alejaron por el pasillo hablando entre sí.


  El capitán se despidió también con un animoso apretón de manos. Tras él estaba Pedro Guzmán como si quisiera esquivarla, y Julia le retuvo tomándolo de la mano y se abrazó a él en un gesto de fervorosa gratitud que el otro devolvió con calor, sin duda —pensó ella—, aún impactado por el hecho de ser él quien había hallado a Mariana en el estado en que la encontró y, sin duda también, por el repiqueteo en su conciencia de las incontables veces que se había chanceado de ella a cuenta de la insistencia de su amiga en la criminalidad de las desapariciones de Carmen Montesquinza y Dolores Beaudine. Pedro explicó que subía por la escalera cuando oyó un ruido como de lucha y lanzó una voz pensando que sería algún sirviente que aún trajinaba por la terraza, pero entonces oyó un golpe en el suelo, corrió arriba y encontró el bulto de Mariana tendida en el suelo. Ahora se daba cuenta de que había interrumpido al agresor en el momento en que se disponía a arrastrar el cuerpo de Mariana para arrojarlo por la borda, pero entonces sólo se preocupó por atender a Mariana.


  —En realidad, no pensaba más que en llevarla abajo, pero fue al cogerla en brazos cuando me percaté del olor a cloroformo, sólo que no quería dejarla allí y la llevé con el médico. Cuando volví a la terraza ya no había nadie. Quien la atacase se escondió, primero, y se escabulló después.


  Sí, porque esta agresión demostraba de modo fehaciente la existencia de un asesino que se había cobrado dos víctimas y lo había intentado con una tercera. Al percatarse de ello, Julia sintió un escalofrío y dirigió maquinalmente la mirada al pulsador que colgaba junto a la cama.


  Alguien había atacado a Mariana y podía volver a intentarlo de nuevo. Por un momento se sintió desprotegida, sola en la enfermería, porque Pedro y el doctor se habían retirado, y se levantó a cerrar la puerta como primera medida de precaución, aun sabiendo que no sería eso lo que detendría al asesino. No era más que una simple y necesaria actitud de protección. Y precisamente cuando estaba cerrando, una pregunta que cruzó por su mente la inquietó de modo muy distinto: ¿por dónde huyó el asesino? Es evidente que tuvo que utilizar la misma escalera por la que descendió Pedro con Mariana en brazos. Debió de hacerlo prácticamente siguiendo a Pedro y Mariana. Lástima que no se hubiera percatado. Ahora se daba cuenta de que tendría que haber retenido a Pedro antes de que abandonara la enfermería con los demás, para no quedarse sola; el reflejo le había fallado a causa de su propia confusión, pero no se atrevía a salir a buscarlo porque quizá el asesino estuviese cerca, acechando la ocasión de rematar su faena.


  De pronto se percató de que tenía aún la mano en el picaporte de la puerta, porque alguien trató de moverlo desde el exterior. Al momento sintió un ramalazo de pánico y en el mismo instante dudó entre sujetarlo con fuerza para evitar al intruso, o abrir de golpe y sorprenderlo. Durante el mismo instante, su mirada recorrió como un relámpago el conjunto de la habitación en busca de algún elemento que pudiera servirle de arma. Un segundo después, el intruso comprendería que había alguien tras la puerta. La instantaneidad la hizo actuar por reflejo. Y preguntó:


  —¿Quién hay ahí?


  Tras un instante de vacilación, la respuesta llegó nítida.


  —Soy yo, Ada.


  Aún perdió unos segundos en tranquilizar a su corazón, que estaba latiendo desbocadamente. Después, algo más relajada, abrió con brusquedad, como si se tratara de una advertencia.


  —¿Qué haces aquí, despierta a estas horas? —preguntó; al mismo tiempo pensó que no sabía la hora que era.


  —Es que no podía dormir y he oído pasos y voces en el pasillo.


  —Ya. Pero ¿qué haces aquí?


  Ada titubeó.


  —Venía…, venía por el pasillo y me he encontrado a Pedro Guzmán, que me ha contado lo que le ha ocurrido a Mariana. Venía a interesarme por ella…


  Julia seguía ocupando el marco de la puerta abierta, ocultando deliberadamente la vista del interior de la habitación.


  —Está bien. Está descansando. Ahora no se la puede molestar.


  —Ah… Me alegro; me alegro mucho —se mantenía indecisa—. ¿Puedo verla? —dijo por fin—. Sólo verla. Un momento nada más. Por favor.


  Ada estaba vestida con una bata sobre el pijama, y sus brazos colgaban a lo largo del cuerpo.


  —Pasa —dijo a Ada.


  Pensó que necesitaba compañía para ordenarse un poco. Los pensamientos saltaban como insectos dispersándose en todas direcciones bajo el impacto repentino de un golpe de luz en medio de la oscuridad.


  Durante una media hora permanecieron junto a la cama, casi siempre en silencio, sin que a ninguna de las dos se les ocurriera hacer conjeturas, dejando que el tiempo pasara como un lento y confiable animal. Julia aprovechó para subir por sus zapatillas, porque con las prisas había salido descalza del camarote; a la vuelta le asaltó la idea de que si Ada era la agresora, había dejado a Mariana indefensa. ¿Cómo no había recordado antes que Ada pertenecía al círculo de sospechosos? Corrió entonces a la enfermería, entró en tromba y para su alivio, la encontró velando a su amiga; fueron apenas cinco minutos, pero la inquietud había prendido en ella, y con el mayor tacto despidió a Ada y volvió a quedarse sola con Mariana.


  Mariana escuchaba un rumor apagado y dulce, inidentificable, que le hacía sentir una confortable gratitud. Le trajo el murmullo de las olas del mar llegando perezosamente a la arena. Le trajo el abrigo del sol, una caricia táctil que recorría su piel y penetraba hacia dentro. Le trajo una suerte de conciencia del flujo de su propia sangre en forma de calor. El murmullo, la caricia, el calor, los percibía a ciegas, sumida en la oscuridad, como un contenido vaivén de sensaciones que iban despertando poco a poco en su interior y que, al extenderse, alcanzaban la piel, la cual era la que recibía primero, antes que el oído, el rumor apagado y dulce de unos sonidos que aquélla enviaba finalmente a éste, sonidos gratos, acogedores, placenteros.


  Quizá estaba soñando, soñó. En todo caso no deseaba despertar sino permanecer en ese estado, fuera del tiempo, dejándose llevar por la corriente río abajo, como la ninfa dormida. Un río. Un mar también. Soñó que la luna iluminaba la arena y que, a su luz, tomaba un color gris seguido de un escalofrío. Entonces trató de alejarlo con algún movimiento inconsciente, pero real, y al instante notó una presencia cercana que la confortaba. El calor volvió a la sangre, que sentía fluir con toda viveza, como si discurriera con apresuramiento para apartar la sensación de frío. El rumor había desaparecido, pero la presencia era tan grata y confortable como aquél. Soñó que probaba a mover su cuerpo y que éste la reprendía por intentarlo, por probar a remover la sensación de confortabilidad que la protegía.


  De pronto percibió una cercanía física tan intensa junto a su rostro que estuvo a punto de hablar. Al menos entreabrió la boca por alguna causa sensible y como respuesta inesperada y, al mismo tiempo, consecuente, recibió el largo y dulce encuentro de otros labios en sus labios.


  Un beso interminable y apasionado que la devolvió a la inconsciencia con amorosa beatitud.


  El tiempo continuó su silenciosa andadura hasta el amanecer, que despertó a una Julia dolorida a causa de haberse quedado en la pequeña butaca junto a la cama, siempre cogida de la mano de Mariana. Como había dormido poco y mal, de manera intermitente, tardó algunos minutos en recobrar la noción de tiempo y espacio. Lo consiguió justo en el momento en que el médico entraba por la puerta de la enfermería. Y en ese mismo instante, también Mariana de Marco abrió los ojos.


  La expedición a Abu Simbel había partido por tierra de madrugada dejando en el barco tan sólo a la tripulación y al personal de servicio. Pedro Guzmán se puso al frente, ya recuperado de la conmoción que, al parecer, le produjo la agresión a Mariana. Entre ellos decidieron no difundir la noticia para no crear un innecesario estado de alarma. «Al fin y al cabo —dijo Pedro— llevándonos a todo el mundo a Abu Simbel nos llevamos también al agresor, quienquiera que sea, y a la vuelta sólo queda hacer las maletas y volar a El Cairo; ya no habrá posibilidad de intento alguno en el barco». Ada también partió con los demás, aunque antes se acercó a preguntar por Mariana y se retiró al encontrar dormidas a las dos amigas. Antes de que asomase la primera luz del día, en plena madrugada, el barco quedó vacío, y Julia, que se despertaba intermitentemente, pudo dormir un par de horas. En realidad, la despertó la discreta llamada del médico.


  Cuando el médico, acompañado por el capitán del barco, se aproximó a Mariana para comprobar su estado, ésta trató de levantarse, y tuvieron que sujetarla entre Julia y la enfermera porque era evidente que no dominaba sus movimientos. Entre ambas la incorporaron en el lecho y Julia, pudorosa, se afanó en cerrarle con la mano la clásica bata de hospital abierta por detrás y tan sólo anudada al cuello por una cinta, ante la presencia del capitán. Mariana estaba pálida y ojerosa, pero más debido al sueño que a un mal estado físico. Julia y el capitán salieron afuera y dejaron a los otros dos con la paciente. El capitán estaba muy preocupado, lo que le confesó a Julia sin ambages, advirtiéndole que había dado parte a la policía. El comandante Ahmed, avisado cuando se disponía a salir para Luxor, regresó de urgencia. Un cuidadoso repaso al lugar donde Pedro Guzmán la encontró tendida no mostró nada de particular. No había indicios de lucha. La impresión general era que la atacaron por la espalda aplicándole el cloroformo sin tiempo para reaccionar. Quien fuera el agresor la dejó allí tirada y debió de esconderse entre las butacas ante la imprevista llegada de Pedro. Éste se había levantado a las dos de la madrugada para preparar la partida en autobús de los invitados, que se efectuaría una hora más tarde, y con su habitual sentido de la comprobación tuvo la ocurrencia de recorrer todas las plantas mientras la servidumbre preparaba las bolsas con el desayuno para ser distribuidas en el hall a la salida de la expedición; de no ser por él, Mariana estaría ahora en el fondo del río.


  —Razón de más para que me consigas una copa y un cigarrillo —dijo Mariana— hay que ser enérgicas cuando se trata de disfrutar de la vida.


  —Lo que me produce escalofríos —dijo Julia— es que si no llega a asomarse Pedro a la escalera habrías muerto víctima de tu propia insensatez.


  —Pero no morí y eso fue porque no podía morir —dijo Mariana.


  —¿Ah, no? ¿El asesino no tenía intención de matarte? Qué asesino tan raro ¿no? —dijo Julia, sarcástica.


  —Ajá, ya lo aceptas.


  —¿Qué acepto?


  —Que hay asesino; o sea: que ha habido dos asesinatos y un intento.


  Julia le dirigió una mirada fulminante.


  Las dos amigas se encontraban sentadas la una junto a la otra en sendas butacas del salón-bar porque Mariana se negó a recluirse en su camarote. El lugar estaba vacío, como el resto del barco y sin apenas luz; sólo se escuchaban los sonidos amortiguados procedentes del personal de limpieza trajinando en las plantas. Todo el mundo estaba en Abu Simbel. El comandante Ahmed había llegado con la primera luz del día y en cuanto supo que Mariana se encontraba en condiciones se encerró con ella en el camarote del capitán. Del resultado del interrogatorio no se sabía nada, pero a juzgar por la expresión, tanto de Mariana como del comandante al término del mismo, era fácil concluir que había resultado sumamente satisfactorio para ambos.


  —¿De verdad crees que quiso matarme? —preguntó Mariana con un malicioso gesto de inocencia.


  —Me temo —dijo Julia—, que estás aún bajo los efectos del cloroformo.


  —Piensa un poco en los tiempos del relato del suceso y verás que hay algo que falla. El comandante Ahmed lo vio enseguida. ¿Por qué tú no, con lo lista que eres? A ver: ¿por qué no me tiró al agua?


  —Porque Pedro apareció providencialmente.


  —¿Cómo lo sabes? Pudo haberme dormido antes, es demasiada casualidad que Pedro apareciese justo en ese momento, ni un minuto antes ni un minuto después. Ésa es la cosa, que apareció providencialmente, pero yo podría haber ido al agua unos minutos antes; quizá me tuvo en su poder durante un pequeño rato; es más natural que fuera así. Es la casualidad lo fascinante de este incidente. ¿Por qué no me tiró al agua en el ínterin? Pedro no habría tenido tiempo de ver nada.


  —¿Porque sólo trataba de asustarte?


  —No creo, el asustado era el asesino. Estábamos al término del crucero. Iba a desaparecer libremente. ¿Para qué matarme?


  —Quizá pensaba que tú sabías quién era, que habías resuelto el caso.


  —Cierto, pero yo estaba a ciegas… o medio a ciegas, porque no disponía de prueba alguna, aunque, a decir verdad, tenía mis sospechas. Y no iba descaminada. Lo que ocurre es que no los casaba.


  —¿A quién?


  —Espera. No te adelantes.


  —Pero él, o ella, presumían lo contrario.


  —Sin base alguna.


  —No es cierto —protestó Julia—. Tú anunciaste en público que sabías que las desapariciones eran crímenes y que estabas a punto de descubrir la identidad del criminal.


  —Lo hice justamente porque el tiempo se acababa, por ver si así le obligaba a salir a la luz.


  —Y ha salido y casi te mata.


  —Casi. Ése es el matiz.


  —Lo cual no resuelve nada.


  —Te equivocas, mi vida. Lo resuelve todo porque ésa es precisamente la firma del asesino. Y eso es lo que me faltaba.


  —¿Cómo dices?


  —El comandante Ahmed está ahora trabajando en la comprobación de una serie de datos que hemos acordado investigar y tengo el convencimiento de que pronto tendremos novedades; novedades decisivas para resolver el caso.


  —Entonces el asesino ha conseguido contigo todo lo contrario de lo que se proponía.


  —Y tengo que decirte que, en parte, me apena.


  Lo dijo como ensimismada, así que no pudo ver el estupor absoluto que se pintaba en el rostro de su amiga.


  Un día después, habiendo dormido esa noche en el hotel Cairo Crown, Julia y Mariana dedicaron la mañana a visitar el Museo de Egipto, donde el apelmazamiento de tantas piezas legendarias y la afluencia de visitantes no les impidió recorrerlo a conciencia, insaciables, dispuestas a no perder detalle, deslumbradas por aquella especie de caótico esplendor. Y fue a la salida, mientras buscaban y trataban de reconocer al taxista que les había contratado el hotel, cuando se encontraron con Thomas Griffin.


  —Ya veo que no han perdido el tiempo —dijo el americano—. Espero que les haya gustado el museo. Es literalmente abrumador.


  —Nos ha encantado dejarnos abrumar —respondió Mariana con una sonrisa.


  —Bien. Supongo que mañana vuelan de regreso. ¿Conocen ya las noticias sobre la invasión de Irak? Espero que no tengan problema con el tráfico aéreo. Por cierto, mi amigo Jack Beaudine me ha insistido en que vuelva a agradecerle cuanto ha hecho por nosotros. En fin, las dejo con su paseo y espero que lo que les queda de estancia les resulte grata.


  Mariana se volvió a su amiga después de despedirse cordialmente del americano, y entonces sorprendió el gesto embobado de su amiga.


  —Pero ¿a él se lo has contado todo?


  —Claro. Beaudine nos ha ayudado mucho en las investigaciones que ha habido que hacer desde que el comandante Ahmed llegó a Asuán. Sin él habríamos tardado mucho más tiempo en dar con lo que buscábamos.


  —¿Con lo que buscabais? ¿Me quieres decir qué habéis estado haciendo a mis espaldas?


  —Detener y acusar al asesino. ¿Te parece poco?


  —Y yo… Y tú… ¡Cáscaras! Estoy como el marido de los chistes, que es el último que se entera de que le están poniendo los cuernos.


  Mariana se echó a reír de buena gana.


  —Lo mejor será volver al día en que empezó todo —dijo Mariana.


  Estaban sentadas a la mesa de un restaurante alojado en el casco varado de un viejo barco de crucero, atracado a la orilla del Nilo, dispuestas a disfrutar de un auténtico kebab.


  —A quien primero debemos considerar —continuó Mariana— es al asesino. Alguien con un gran sentido del orden y de la estrategia que prepara minuciosamente un plan para deshacerse de Carmen Montesquinza, que es la víctima importante. Si recuerdas la noche de la fiesta, en un momento dado se anunció una especie de concurso de camisetas mojadas, muy de turismo ordinario, la verdad. Cuando entra en escena Dolores Beaudine y comienza su desinhibido striptease, Carmen reacciona de inmediato y se retira, aparentemente por pudor y rechazo, o eso es lo que pensamos los pocos que advertimos su retirada. Pero el asesino ha medido el suceso a la perfección. Es alguien que conoce tan bien a Carmen que sabe de su relación con Dolores y prevé su reacción. Más tarde nos enteraremos de que alguien ha establecido una apuesta con Dolores y que la exhibición de la muchacha está programada. Es probable, también, que por parte de la chica haya algo de venganza contra la propia Carmen, que la chantajea emocionalmente. Fíjate en el hecho de que todo el plan del asesino descansa en la convicción de que Carmen se retirará de la fiesta. Ella sube a su camarote, entra en él… y se desvanece en al aire.


  »En realidad, el asesino la recoge, la lleva a la terraza, le aplica una dosis de cloroformo y la arroja por la borda. Nadie se da cuenta, todo el mundo se encuentra metido en el estruendo de la fiesta y con los ojos prendidos de una preciosa rubia que se desnuda en público. Hay que reconocer que el plan es audaz e incluso que pende de un hilo, pero el hilo resiste. A la mañana siguiente todo el mundo está desconcertado, unos creen que Carmen ha salido del barco a primera hora y otros que ha sufrido un accidente. El crimen perfecto.


  —Pero tú no podías saber lo del cloroformo —adujo Julia.


  —No hasta que lo practicó conmigo —respondió Mariana—, pero dejemos eso por el momento. Al día siguiente, Dolores se encuentra de baja gracias a una resaca de campeonato. No sé si su intención fue dar un espectáculo tan completo, posiblemente no, pero ya había bebido cuando empezó, quizá para animarse, quizá animada especialmente por el asesino. El caso es que, tras la actuación, el asesino (primer dato de que ningún plan es perfecto) se da cuenta de que, cuando Dolores se despeje y se entere de la desaparición de Carmen, corre el riesgo de que ate cabos, sobre todo si alguien que ha sospechado algo, o sea, yo, trata de hablar con la chica. Sea como fuere, el asesino comprende que Dolores es una amenaza y se ve obligado a improvisar. Aquí no hay plan, sino una actuación a la desesperada, y se deshace de Dolores por el mismo procedimiento que utilizó con Carmen. Por fortuna todo sale bien, nadie presencia el desenlace y él consigue su segundo crimen perfecto. De momento, y de no ser por una juez metomentodo, todo le ha salido a pedir de boca.


  —Reconoce que lo de los asesinatos, de entrada, no se sostenía —dijo Julia excusándose.


  —Como quieras. Vamos al móvil. Como te puedes imaginar, éste sólo tiene que ver con Carmen. ¿Cuáles son dos motivos clásicos por los que se recurre al crimen? Los celos y la codicia y descartamos el tercero, la venganza, porque no hay indicios. En el nuestro concurren los dos. De una parte, Carmen acosa y chantajea a Dolores por celos; de otra, Ada es ninguneada por Carmen y tiene a la vista al objeto amoroso de su amante, sintiéndose plato de segunda mesa: más celos. Una situación demasiado tensa, muy propicia a un arrebato. En cuanto a la codicia, el punto de mira se desplaza hacia la fortuna de Carmen. ¿Quién se beneficia de su muerte?


  —Tati. ¿Tú crees que…?


  —No parece una persona de empuje para cometer el asesinato ni tampoco una estratega, pero nadie sabe lo que se oculta tras las apariencias. De todos modos, hay más posibilidades: Ricky espera casarse con Tati, eso beneficia de paso a Ignacio Llano; a su vez, Tati es más manejable para el resto del clan que Carmen… Un asesino que ha sido capaz de urdir el primer crimen ha de tener una expectativa de beneficio clara. En esa familia no es el afecto lo que predomina. Y no olvides al abogado, al que hemos considerado un pardillo y quizá no lo sea tanto, quizá también tiene sus intenciones… En fin, todo esto era lo que yo pensaba mientras me rompía la cabeza en busca de algún indicio tangible de los asesinatos, porque de lo único de lo que disponía era de una serie de deducciones lógicas, pero sin prueba alguna. Si el motivo es el dinero, la aparición del cadáver de Dolores en primer lugar debió de poner nervioso al asesino, pues en tanto el cuerpo de Carmen no apareciese, no habría cadáver y sin cadáver no había herencia. Pero al fin aparece el cadáver con tiempo suficiente para que el forense pueda diagnosticar lo mismo que en el caso de Dolores: muerte por ahogamiento. Por fin todo sale a pedir de boca.


  —Y tú, desesperada. Tan desesperada como para marcarte el farol de que sabías cómo se habían ejecutado los crímenes y quién era el asesino.


  —Se acababa el crucero. ¿Qué querías que hiciera? Sólo buscaba que el asesino cometiera algún error.


  —El error de echarte al Nilo, por ejemplo —le reprochó Julia, indignada.


  —No era eso lo que yo esperaba, de verdad. Buscaba algo, no sabía qué; buscaba hacerle perder los nervios para que diera un paso en falso.


  —Pues lo dio —insistió Julia sin dar su brazo a torcer.


  —Sí, cariño, pero entonces, como ya te dije, dejó su firma, que es lo que yo necesitaba para identificarlo. Porque hasta entonces sólo sospechaba de uno.


  Julia se la quedó mirando.


  —En realidad la había dejado antes, en una descubierta que hice al camarote de Carmen y que no he contado a nadie, y lo que hace al no arrojarme por la borda es confirmarlo.


  —Porque Pedro se lo impidió —protestó Julia.


  —Muy oportunamente, pero regresemos otra vez al principio —dijo Mariana, exultante—. ¿Quién pudo seguir a Carmen, tan alterada, humillada por Dolores, y disponer a la vez de la suficiente confianza con ella como para tocar en la puerta de su camarote, hacerse abrir y conseguir que la acompañara a la cubierta superior?


  Julia esbozó un gesto de ignorancia.


  —Sólo Ricky y su padre salieron tras ella, pero ellos dicen que no vieron a nadie en el camino que los llevaba a su camarote, y el caso es que caminaban casi detrás de ella. Ignacio subió en el ascensor y Ricky por las escaleras con la silla de ruedas a cuestas. Y entretanto, el asesino tiene tiempo de llamar a la puerta de Carmen, convencerla para que le acompañe y subir a la terraza. Aquí hay algo que no casa.


  —¿Tú crees que…?


  —Yo creía, y ahora lo sé, que Ignacio subió directamente a la terraza, Ricky lo dejó instalado en su silla, bajó a todo correr al camarote, sacó de allí a Carmen con la excusa de que Ignacio tenía algo muy importante que decirle en relación con lo que acababan de presenciar, ella subió confiada y entre ambos la arrojaron por la borda. Después bajaron los dos a su camarote, Ricky dejó allí a su padre y volvió a la fiesta a tiempo de seguir regando a Dolores, que ya estaba casi en pelotas para ese momento. Nadie advirtió nada, prendidos del espectáculo.


  —Eso no lo puedes probar.


  —No hace falta. Han confesado.


  —¿Así por las buenas?


  —No, por la buenas, no; por las malas. Una tercera persona, que ahora te desvelaré, ha cantado y no han podido negar la evidencia. Los Llano no confesarían nunca porque son de piedra, pero esa tercera persona no ha podido soportar la presión por lo mismo que no ha podido matar con sus manos… Aunque, de todos modos, las pruebas son sólo cuestión de una investigación en marcha sobre objetivos bien concretos. Pero deja que siga, porque todavía hay más. Vamos al segundo crimen. ¿Quién convence a Dolores para que participe en la exhibición de camisetas mojadas en las mismas narices de Carmen?


  —Pues… los asesinos.


  —¿Tú crees que Dolores se va a confiar al ex marido de Carmen o a su hijo? Quien le propone la apuesta, le propone una venganza. Ha de ser alguien en quien confíe Dolores y que esté al tanto del chantaje a que está siendo sometida por su obsesiva amante. En ese acto, en esa propuesta, hay una complicidad. Los Llano no disponen de esa complicidad ni de esa confianza. Se conocen, pero nada más. A Dolores le hubiera causado extrañeza semejante propuesta viniendo de ellos. No, Julia, no fueron ellos.


  —En ese caso… tiene un cómplice. La tercera persona.


  —Exacto.


  —Y ese cómplice… ¡No me lo digas!: tiene que ser Ada.


  —Ésa es una posibilidad muy interesante —dijo Mariana.


  —Es ella, sin duda. Está al tanto de lo que sucede entre Carmen y Dolores, de su relación y del chantaje a que la está sometiendo. Además siente celos de ambas y las castiga a las dos. Y, por otra parte, como secretaria de Carmen es una persona acostumbrada al orden, ha de prever cosas, de planificar, posee sentido de la estrategia. ¡Es tu cómplice! —exclamó Julia, entusiasmada.


  —Bien visto. Pero falta algo para completar el retrato. Recapacita: en ese caso, ella deja morir a Carmen, a la que amaba a pesar de todo, no lo olvidemos.


  —Pero se deshace de Dolores, a la que detesta por ser la amante preferida de Carmen. ¡Cáscaras! Está metida en una espiral vertiginosa y no puede parar.


  —Y entonces trata de acabar también conmigo, que según tú le caigo bien. Eso, más que una espiral, es un ataque de demencia furiosa.


  —Has dicho que el asesino mata para no ser descubierto. Eso es lo único que le importa. Se juega la vida.


  —Es verdad.


  —¿Entonces?…


  —Ada es pasiva y sufriente y ama a Carmen, por lo que sería incapaz de matar al objeto de su amor. Vive con ello, ése es su destino. Se mata al amado por amor cuando vas a perderlo irremisiblemente, no cuando lo tienes, aunque sea de segunda mano. En un carácter como el de Ada, los celos no dan para tanto. Ella lleva soportando la situación durante mucho tiempo ¿por qué precisamente ahora va a tomar esa decisión tan tremenda? Reconozco que nadie está a salvo de un arrebato. Yo estaba segura de la autoría de los Llano en la muerte de Carmen, pero la muerte de Dolores y el intento de asesinarme a mí me resultaban una incógnita. En el caso de Dolores, no empecé a tener sospechas hasta que uní el móvil con la idea del cómplice. Y sólo cuando fui agredida comprendí quién era el cómplice, el tercer hombre. La respuesta estaba en su actitud: ¿por qué no me tiró al Nilo? Al no hacerlo, insisto, firmó con su nombre.


  —¿Quién? ¿A quién te refieres? ¿Qué firma? —preguntó Julia atropellándose sobre su propia ansiedad.


  —Es evidente: el único que tiene la cabeza estratégica que les falta a los Llano, Pedro Guzmán.


  Julia se la quedó mirando boquiabierta.


  —Esa noche, si te acuerdas, yo me quedé sola en el salón, apurando un whisky. Todo el mundo se había ido a dormir porque de madrugada salíamos para Abu Simbel. Entonces se me acercó y charlamos un poco; al despedirnos subí a la terraza porque necesitaba el aire de la noche.


  —Ahí fuiste una inconsciente —dijo Julia.


  —Te lo juro, no le oí llegar, me sumí en el sueño del anestésico antes de poder pensar que me iba al otro mundo, no me enteré de nada. Cuando al despertar me dijeron que me habían cloroformizado entendí por qué ninguna de las dos víctimas anteriores trató de nadar para ponerse a salvo, que era lo que me obsesionaba, sobre todo en el caso de Dolores. Por eso el forense consideraba las muertes como accidentes: ni trataron de nadar ni había señales de lucha, sólo encontró sus pulmones llenos de agua, lo típico de un ahogamiento.


  —Así que, después de todo, Pedro sólo te atacó para cubrirse.


  —Su terrible huida hacia delante acaba ahí, en una pirueta imposible que le habría salido bien si no fuera porque era yo el objetivo. Pero tenía que matar y eso es justo lo que no estaba dispuesto a hacer él directamente. En cambio, con su oportuna intervención, mi salvador alejaba toda sospecha sobre él. Estaba muy bien pensado para ser una improvisación. No creo ni que lo consultase con sus socios. El tiempo se le venía encima. ¿No te has dado cuenta de que todo el crucero ha estado de los nervios, alternando encanto e irritación a partes iguales? Por eso se ha derrumbado al final: estaba al límite.


  —Así que, aunque parezca increíble, lo que te salvó es que tú le gustabas y no tuvo redaños para hacerlo porque estaba demasiado cerca de ti. Eso es compasión —dijo Julia; había un velo de tristeza en su voz.


  —Pedro tiene un sentido de culpa y una humanidad de la que carecen los Llano; Pedro es un cómplice, no un asesino; al menos, no un asesino por sus manos. La culpa pesaba tanto que no podía consentir en mancharse las manos; cerrarme a mí la boca era ya una cruz demasiado pesada de llevar, por eso trató de alejar toda sospecha hacia él fingiendo ser mi salvador y eludiendo mi muerte. Él pactó con Dolores, con quien sí tenía confianza por el trato con sus padres; por eso pudo también pactar con Griffin la excusa de que la chica estaba en El Cairo por vergüenza. Y le propuso a ella la broma y se encargó de hacerlo porque era el único que podía atraerla a la muerte, pero su conciencia lo soportaba mal. Antes de que Ricky, que aguardaba escondido, la arrojara por la borda ya era cómplice de un asesinato alevoso, ahora se convirtió en un coejecutor por fatalidad, pues tuvo que llevar al cordero al matadero, es decir, a la cubierta donde esperaba Ricky.


  —Pero ¿por qué deseaba la muerte de Carmen? Él no obtenía beneficio alguno.


  —Ahora lo sabemos gracias a su confesión. Se derrumbó y te lo resumo: Carmen estaba a punto de tirar de la manta que tapaba el agujero que Llano y él habían hecho en su patrimonio con una serie constante de operaciones de riesgo a través de una especie de empresa paralela creada por ambos con el dinero de Carmen y para beneficio propio. Recuerda que eran asesores de Carmen en una parte de su fortuna. Cada uno por su lado tenía severos problemas económicos. Ignacio ya había tenido problemas antes. Y no me extrañaría saber que el cuñado de ella, el tal Luisón, no desconocía los manejos de Llano, por una conversación que pillé de pasada. No sé qué es lo que llevó a Pedro a enredarse con un miserable como Llano, supongo que la codicia, quizá una situación desesperada, pero a mí también me da pena. Yo sospeché de él después de haberme colado en el camarote de Carmen. Estaba dentro cuando entró alguien, es decir, el asesino, puesto que es el que tenía la llave de Carmen. Tuve el tiempo justo de esconderme. Pasé un miedo atroz porque ahí sí que me vi muerta de verdad. Ésa es la mala suerte: ¿por qué se le ocurriría entrar justo en ese momento? ¿Desconfiaba del escenario y quería revisarlo una vez más? Recuerdo el silencio con el que se movía, pero de pronto hizo algo absurdo: no entró al cuarto de baño. La realidad es que yo creo que él advierte que en el cuarto hay alguien y no duda de quién pueda ser porque sólo podíamos ser Ada o yo: yo tenía acceso a la llave de Ada y él lo sabía. Supuso que era yo con razón, porque yo era la única que andaba zascandileando de un lado a otro en busca de indicios criminales. No sé si te das cuenta de la situación: estaba obligado a descubrirme o a fingir que no se había percatado de mi presencia, pero descubrirme significaba descubrirse él; entonces sí hubiera tenido que matarme, lo cual le espantaba. Ambos estábamos cogidos en la misma trampa. De modo que fingió echar un vistazo al camarote como coartada para justificar su inesperada visita. Fue una actuación de cara a quien estuviera escondido en el baño, un aviso: «Estoy aquí, no se te ocurra descubrirte porque no tendré más remedio que actuar», e inmediatamente se largó. Era alguien que no quería llegar a matar y habría tenido que hacerlo personalmente. Se fue confiado en que yo no lo reconocería; y no lo reconocí hasta que más tarde me puse a pensar por qué no quiso descubrirme.


  —No contaba con Miss Intuiciones —comentó Julia con una especie de alivio jocoso.


  —Entonces me di cuenta —prosiguió Mariana— de que no podía ser sino Pedro: cualquiera de los Llano no me habría dejado escapar y yo ya sospechaba de los tres, aunque no me decidía por uno en concreto. Es gracioso, al final han resultado ser los tres. Evidentemente, el que pisaba el camarote de Carmen en aquel momento angustioso, aparte de Pedro, no podía ser Ignacio, sino, en todo caso, Ricky, porque el ruido de la silla es inconfundible. Imagina el desconcierto total de la policía si me llegan a encontrar muerta allí: habría sido una ocasión magnífica para ellos, no podrían desperdiciarla: se deshacían de mí, la única persona que sospechaba la verdad, y sembraban la confusión más absoluta. Pero no era Ignacio ni tampoco Ricky, que sin duda es tan amoral como su padre. Esos dos eran claramente sospechosos desde el principio, pero por su historial, historial que fue el que me movió a conectar con los abogados de Carmen. No. No era ninguno de los dos; era Pedro.


  —Te perdonó la vida.


  —Y siempre tendré que agradecérselo, ésa es la verdad.


  Un mes más tarde, Julia y Mariana subían por la pendiente de la campa que las conducía hasta el Elogio del horizonte. Era un día de primavera un tanto desapacible. Por la mañana había estado orvallando y ahora daba un respiro a los habitantes deG… Estaban solas y al descubierto, pero no parecía afectarles la hipotética amenaza de nuevas lluvias, acaso porque el uniforme color panza de burro del cielo de la mañana estaba ahora roto por diversas nubes de distintos tonos de gris, y un incipiente clarear del lado de la mar avanzaba hacia la costa. Cuando llegaron arriba, se acercaron al formidable monumento hasta cruzarlo y situarse bajo él, mirando al horizonte, donde se juntaban el cielo y las aguas en una misma línea. Era un lugar que Mariana amaba intensamente porque todo el conjunto, escultura y paisaje, le parecía la llave del mundo.


  —No deberías irte de G… —dijo Julia, renuente.


  —¿Por qué? Aquí ya no pinto nada, me están haciendo la cama y tengo una oportunidad de trasladarme a Madrid. Aunque la verdad es que volver a Madrid me produce vértigo, o miedo, no sé.


  —No creo que sea miedo. Lo que pasa es que allí tienes muchas cuentas pendientes con buena parte de tu vida: tu adolescencia, tu madre, tu ejercicio de la abogacía, tu ex, los antiguos compañeros, buenos y malos… Mucho peso, es cierto, pero no creo que sea miedo.


  —Y si me quedo ¿qué?


  —Yo, ya lo sabes, no quiero que te vayas.


  —Sin embargo…


  —Sin embargo, tienes todo el tiempo del mundo para ir y verle la cara a tu pasado. Aquí tienes algo pendiente, en cambio. Si te vas ahora será como una huida, una espantada en toda regla. ¿O es que te vas a echar atrás porque unas cuantas personas te hayan puesto la proa? Demuéstrales quién eres, enseña los dientes, oblígalos a meterse en sus sucias guaridas. Tú eres batalladora. ¿Quiénes son ellos? Gente vulgar, rutinaria, egoísta y cobarde. Que sepan que no pueden contigo, que te irás cuando tú lo decidas, no cuando ellos te empujen. No puedo creer que la valerosa Mariana de Marco vaya a acoquinarse ahora —la había rodeado cariñosamente con su brazo por los hombros y las dos se quedaron en silencio, contemplando la inmensidad del mar.


  —No lo puedo evitar. Tengo mariposas en el estómago.


  —Eso se te pasa en cuanto des con un hombre cariñoso, inteligente, culto…


  —¡Julia! —protestó Mariana—. ¿Es que no me conoces?


  —Todo va a cambiar. No permitiré que vuelvas a juntarte con esos pintas con los que tienes costumbre de ligar.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo vas a hacerlo?


  —Los espantaré.


  Mariana se echó a reír.


  —¿Sabes? Tengo un recuerdo extraño del tiempo en que estaba bajo los efectos del cloroformo. Sentí un beso tan dulce, intenso y largo…, un beso que no he podido olvidar. Y la verdad es que cuando lo reviví, ya despierta, quise creer que era una señal de que en mi vida, bueno, mi vida amorosa, iba a suceder algo distinto.


  —¿De verdad sentiste todo eso?


  —Supongo que era un sueño, porque si no… —dijo Mariana, suspicaz—. ¿Te imaginas?


  —Pues no se me ocurre quién pudo ser, si es que fue alguien ajeno a tu sueño.


  —Debió de ser un ángel.


  —Sería —dijo Julia lacónicamente—. ¿Te sentiste bien?


  —Maravillosamente bien. Sueño o verdad.


  Se hizo un largo silencio.


  —Vente a Madrid conmigo —dijo por fin Mariana—. A una profesional como tú no ha de faltarle trabajo…


  —Me gustan las ciudades pequeñas y mientras pueda sostenerse el estudio no creo que deba cambiar. Y en Madrid ¿quién te hará soñar con un beso? —dijo Julia con picardía.


  —Lo voy a pensar otra vez. Te prometo que lo voy a pensar. Ya sé que es mala cosa abandonar un lugar sin haber hecho los deberes, pero es que estoy cansada de tanto cumplimiento. También me apetece perder de vista a todos estos mediocres. ¿Por qué tengo que soportarlos? Creo que soy una especie de víctima de la responsabilidad. También es bueno hacer locuras de vez en cuando —Mariana se quedó mirando al horizonte; luego bajó la voz—. De todos modos, se me hace duro vivir sin tenerte cerca —confesó.


  Julia le rodeó los hombros con un abrazo.


  —A mí me dolería más tu ausencia —dijo—, porque tú ibas a estar muy ocupada entre tu trabajo y tu pasado, pero yo me quedo sola en presente.


  De repente, empezó a llover y las dos permanecieron a resguardo bajo la enorme y esbelta presencia del hormigón. Allí, ceñidas la una a la otra para protegerse de la humedad que las circundaba y sabiendo que no podían hacer nada más que esperar a que escampara, se quedaron quizá sumidas en sus pensamientos, sin cambiar palabra, escuchando el sonido de la lluvia mullendo la hierba y viendo descender sobre ellas una tenue niebla que poco a poco invadió la colina, rodeó a las dos figuras de mujer enmarcadas bajo la imponente y gallarda escultura y por unos minutos pareció que las iba envolviendo y aislando del resto del mundo.


  Madrid y Gandarilla, 2011
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  Notas


  
    [1] vid. El hermano pequeño, Destino, 2011 <<
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